












científica, de las dinámicas conformadoras del contexto (v. gr: 
«diferenciación funcional del sistema social», o la «destradicio­
nalización del mundo de vida»); por el contrario, hay que orga­
nizar la descripción desde la dialéctica que resulta de la relación 
entre las circunstancias de poder y orden, y las vinculadas al 
desarrollo de la subjetividad, en tanto capacidad para reconocer 
opciones y actuar en diferentes sentidos. 

Lo que decimos ha podido reconocerse en distintos análisis. 
Es el caso cuando se afirma que «en �a sociedad individualizada 
el sujeto tiene que ayudar a compren8.erse a sí mismo como cen­
tro de acción, como oficio de planificación en lo tocante a su 
biografía, a sus capacidades, a sus relaciones. Bajo estas condi­
ciones[ ... ] la sociedad no puede ser considerada por él sino como 
una variable [ ... ] de este modo los determinantes sociales que 
afectan a la propia vida han de entenderse como variables del 
entorno que pueden elucidarse o neutralizarse con fantasía en lo 
que a la toma de sentidos se refiere».12 

En este sentido, como respuesta a los problemas de las deter­
minaciones contextuales, se ha apuntado también a la cuestión 
de la autonomía y el despliegue del sujeto cuando se habla de 
«un yo despojado de toda dimensión normativa [ ... ] como un 
complemento funcional de los subsistemas regulados por me­
dios», pero que supone «una identidad posconvencional del yo», 
que «sólo podrá formarse en el curso de una individuación pro­
gresiva» .13 Lo que se vincula con la capacidad de autonomía que 
se plantea cuando los sujetos tienen que generar ellos mismos 
«sus propias formas de vida socialmente integradas reconocién­
dose mutuamente como sujetos capaces de actuar autónoma­
mente y además como sujetos que respondan de la continuidad 
de su propia biografía cuya responsabilidad asumen». 14 

Es por ello que el concepto de individuación hay que traba­
jarlo desde la dialéctica propia de las dinámicas constitutivas del 
movimiento interno del sujeto (como lo describen las psicolo­
gías cognitivas), no restringida al concepto de individuación so­
cial producto de particulares determinaciones. De ahí que haya 
que reconstruir el disctITSo sobre las dinámicas contextuales desde 
un sujeto con capacidad de actuación y reactuación, no simple-

12. Jb{d. p. 235, cita de Ulrich Beck.
13. Ib{d., p. 237. 
14. Ibíd., p. 239.
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mente como producto modelado por las circunstancias, ya que 
éste puede ser lúcido pero contemplativo, informado pero ca­
rente de autoconsciencia, un sujeto que siga siendo todavía obje­
to en vez de concebirse portando una consciencia potenciadora. 

El problema del humanismo: valores y sociedad 

La sociedad impone funciones que modifican los valores con 
los que abordamos realidades que, por su misma profundidad, cree­
mos universales e inamovibles. El rescate de lo humano desde las 
exigencias de la sociedad plantea la tensión entre humanización­
deshumanización que las condiciones sociales, genéricamente ha­
blando, pueden producir, pero que debemos entender como la ar­
monía o desarmonía entre las urgencias de una realidad humana y 
su realización histórico-concretas. ¿Cuándo un hombre es más hu­
mano y cuándo encuentra esa posibilidad de realización? ¿Pode­
mos hablar de una condición humana subyacente a las condicio­
nes de funcionamiento de la sociedad? ¿No sería ello reducirla a 
una metafísica de lo humano? Si lo humano es la capacidad de 
autoposesionarse y de potenciar el reconocimiento de opciones para 
poder distanciamos de lo que nos determina, se coloca el proble­
ma del hombre entre el orden de la sociedad ( estructura laboral, 
naturaleza de las instituciones, patrones de cohesión social, visio­
nes culturales, etc.), y la voluntad de construirse a sí mismo. 

En consecuencia, el despliegue del sujeto obliga a hacer la 
distinción entre problemas que cumplen la función de delimitar 
márgenes de despliegue del sujeto, y las resoluciones que cierran 
el ángulo de mirada; lo que se relaciona con las posibilidades de 
abrir mundos de sentidos que formen parte de la problemática 
para ubicarse en las contingencias de la historia. Y no perderse 
en ellas, pero tampoco, por ese temor, se llegue a evadirlas en un 
trascendentalismo sin contenidos historizables; esto es, desvin­
culado de sujetos concretos. 

Estamos situados en el seno de la discusión sobre el paradigma 
de la filosofía de la ciencia y su paso al paradigma del entendimien­
to ínter-subjetivo. No se trata de anular al primero en beneficio del 
segundo, como busca Habermas. Más bien, se busca replantear 
esta posición desde exigencias que la trasciendan, como la poten­
ciación de la capacidad de despliegue del sujeto sin quedarse en la 
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simple subjetividad del sujeto y su inserción en un campo de rela­
ciones, como puede serlo una comunicación no distorsionada. 

Se puede relacionar lo dicho con lo que se ha afirmado por 
algunos pensadores ( como Heidegger y Derrida) que « sí muestran 
cómo la creación de nuevos discursos puede ensanchar el ámbito 
de lo posible», 15 pero que no podemos confundir con la idea de que 
la «inter-subjetividad gira en torno a una práctica característica de 

- las sociedades liberales: tratar como verdadero lo que se cree que
pueda ser objeto de acuerdo en el curso de una discusión libre»; 16 

más bien, en cuanto implica construir lo viable socialmente, orien­
tarnos a viabilizar lo potencial a partir de reconocer lo potenciable
cuando se rompe con los parámetros que distorsionan la visión de
lo que es posible, como los que impone el orden social.

Por esta razón, planteamos que la inter-subjetividad supone el
rompimiento de parámetros para abrir el horizonte de lo posible.
En esto consiste la epistemología del presente potencial. Se vincu­
la con la función del lenguaje que «abre el mundo» como diferen­
te a la función «que resuelve problemas», 17 lo que lleva a evitar
que la riqueza originaria del lenguaje se subordina al uso del len­
guaje ceñido a prácticas rutinarias. Ello porque de ese modo el
lenguaje se reduce a la comunicación, perdiéndose la riqueza de
algunos de sus recursos, como puede ser la metáfora, que permi­
ten dar cuenta de la apertura hacia lo constitutivo de lo real.

Empero, no debemos olvidar qlle «muchas de las expresiones
empleadas en la resolución pública y cotidiana [ de problemas] fue­
ron en su día metáforas sorprendentes, fragmentos de un discurso
abridor de mundo que al principio nadie sabía cómo argumentar o
combatir».18 Momento de apertura y cierre que permanece encu­
bierto pero que forma parte del movimiento del sujeto al moverse
entre horizontes y contenidos, entre espacios de posibilidades y ob­
jetos, que se corresponde con distintas modalidades para denotar.

15. Richard Rorty: Verdad y progreso, p. 345. 
16. Ibíd., p. 343.
17. Habermas sostiene principalmente dos cosas. La primera es que se puede dis­

tinguir entre usos «corrientes» y usos «parasitarios» del lenguaje, distinguiendo entre 
un lenguaje que opera bajo la restricción de estar «siempre abierto a la crítica por 
virtud de la pretensión de validez sobre [la] que versa» y un lenguaje libre de tales 
restricciones. La segunda, que refuerza y clarifica la anterior, es que hay una diferencia 
entre funciones del lenguaje «que abren el mundo» y funciones que «resuelven el pro­
blema». Rorty, op. cit., p. 348. 

18. Ibíd., p. 349.
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El uso del lenguaje se ubica entre una función de comunica­
ción y otra constitutiva de la necesidad de decir (como lo ejem­
plifica la literatura, pero en particular la poesía). En la primera 
situación, predomina la exigencia de lo asertivo o de lo determi­
nado en el modo de afirmar, de escribir o explicar, que sería lo 
propio del nivel de la sintaxis, cuyos modos pueden ser traduci­
dos a mecanismos mecánicos, como rescatan autores como Fo­
dor, al recuperar la psicología cognitiva como teoría computa­
cional.19 De otra parte, cuando hablamos de las funciones cons­
titutivas, que hacemos equivalentes a la idea de abrir mundo, los 
modos de expresión no son denotativos, pues se privilegia suge­
rir, evocar o imaginar contornos antes que precisar objetos, don­
de la forma no es la sintaxis sino más bien la composición. Idea 
de composición que plantea la causa como reconstrucción del 
producto desde su proceso constituyente, pero a la vez dejándo­
lo abierto como producente que implica la necesidad de enun­
ciados en dos direcciones: como espacio de un proceso constitu­
tivo anterior, pero también como parte de un proceso constituti­
vo potenciador de nuevos desenvolvimientos. 

Idea de composición que rescatamos desde su tradición dia­
léctica, como se ha pretendido encontrar en la obra de Adorno; 
pero que también encontramos en el esfuerzo por dar cuenta de 
la armonía o desarmonía de la totalidad en el caso de Spinoza, 
siguiendo el análisis de Deleuze. 20 Se parte del conocimiento de 
un efecto o, por lo menos, de un dato, para dirigirse hacia el 
principio unhipotético y no hacia las consecuencias o condicio­
nes: «El orden de las causas es así un orden de composición y 
descomposición de relaciones que afecta sin límites a la natura­
leza entera» ,2 1 pues «mientras que el método analítico inquiere 
de causas como simple condición de la cosa, el método sintético 
inquiere de una génesis en lugar de un condicionamiento, o sea, 
de su razón suficiente que nos dé a conocer a sí mismo otras 
cosas distintas». De esta manera, cada situación concreta resul­
ta un punto en el que se articula un conjunto de relaciones que 
resultan de una determinada composición o descomposición. 

La diferencia entre estas modalidades en el uso del lenguaje y 
sus respectivas formas, como la sintaxis susceptible de traducirse 

19. Jerry Fodor: La mente no funciona así. 
20. Gilles Deleuze: Spinoza: Filosofía práctica, p. 138. 
21. Ibíd., p. 29.
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a las máquinas, como sostienen algunos psicólogos computacio­
nales, y la composición, reside en que, en el caso de esta última, 
los significados no están asociados con una sola facultad como 
puede ser el entendimiento. Pues sugerir no es necesariamente 
producto de un acto lógico cognitivo fundado en determinadas 
informaciones, sino expresión de una capacidad imaginativa o de 
evocar desde una necesidad de memoria, o bien relacionada con 
una visión de futuro que forma parte del mismo acto de pensar. 
De ahí que cuando hablamos de orquestación de lenguaje esta­
mos hablando de una determinada articulación entre sintaxis y 
composición; esto es, entre enunciación y necesidad de decir. 

La importancia de esta distinción reside en que la composi­
ción involucra a todo el sujeto, mientras que la sintaxis se apoya 
en la capacidad de resolución de problemas y en su comunica­
ción inteligible; por lo tanto, tiene implicaciones en la forma de 
construirse las descripciones, ya que se aborda de manera dife­
rente la necesidad de conocer. 

La composición se funda en la exigencia de la instalación, 
desde un sentido abarcador de posibilidades, en la que se tradu­
ce la recuperación de la necesidad de ser sujeto en el marco de la 
construcción de conocimiento, lo que lleva a destacar una forma 
de pensamiento que rompe con la lógica de objetos, cuya aspira­
ción es la prueba. A diferencia de la simple sintaxis que requiere 
la lógica de la validez, la composición de contenidos se transfor­
ma en necesidad de vida con la concomitante ampliación del 
campo de la experiencia de mundo; lo cual no excluye las formas 
universales de validez del conocimiento, pero sí las incluye en el 
marco referido a las posibilidades de vida del sujeto. 

Por lo anterior, no es extraño el predominio de una forma 
crítica por encima de la construcción de una teoría crítica gene­
ral en la llamada filosofía de la vida en algunos pensadores pre­
ocupados por la incorporación del sujeto (como Simmel o Cas­
toriadis). Lo que tiene que tiene que ver con la potencialidad y 
autonomía del sujeto, que no se reduce a una filosofía de la sub­
jetividad agotada y socialmente inútil, como tampoco a una filo­
sofía de la racionalidad como in ter-subjetividad socialmente uni­
ficadora; más bien, es afín con la idea de que la realidad es una 
construcción, por lo tanto, con el hecho de que la relación del 
sujeto con sus circunstancias se traduce en una relación de co­
nocimiento que incluye funciones cognitivas y gnoseológicas. 
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Entre abrirse al mundo y la resolución de problemas no se 
puede dar una oposición, sino una complementación. La razón 
es que el hecho de la historización concreta del sujeto abarca por 
igual la capacidad de colocación y de re-actuación ante las cir­
cunstancias, lo que tiene que ver con el abrirse al mundo y resol­
ver problemas, respectivamente. 

Como sostiene Cassirer, en su libro Ensayos sobre el hombre, 
en el que enriquece los planteamientos contenidos en su filosofía 
de las formas simbólicas, el «hombre se ha envuelto hasta tal pun­
to en formas lingüísticas, imágenes artísticas y símbolos místicos 
o prerrogativas religiosas, que no puede ver ni conocer nada si no
es con la mediación de este instrumento artificial». Esto lleva a
recuperar la discusión sobre el pensamiento desde el ángulo de
articulación entre tipos de lenguajes y facultades del sujeto. Volve­
mos así a Goodman en su esfuerzo por ir más allá de una verdad
universal y revelada para aproximarnos a la cuestión de la diversi­
dad de versiones o de mundos en construcción. Planteamiento
que es congruente con la idea de que la realidad se construye por
el hombre mediante una diversidad de lenguajes, que no se pue­
den separar unos de otros, como la ciencia y la matemática, pero
agregando el papel de la literatura, el arte y la música.

Desde todos ellos se busca recuperar la dinámica constituti­
va para «llegar a las operaciones internas del pensamiento en la 
mente de los adultos normales y los científicos innovadores; ca­
dena [que] culminaría con cambios fundamentales en la estruc­
tura de [la] ciencia».22 Pero además, alcanzar un enriquecimien­
to de la relación del sujeto con su contexto, relación de conoci­
miento incluyente si se le compara con cada relación cognitiva o 
simbólica por separado (en la terminología de Cassirer). Articu­
lación en la que se puedan reflejar las vivencias de cada día, y 
cómo se traducen por el sujeto en su papel de potenciadores. 

Pensamos en la presencia de una consciencia de lo cotidiano, 
desprendida de lo dado y contingente, desde una mirada abarca­
dora que trascienda lo puramente propositivo de contenidos ceñi­
dos a objetos. Es la irrebasable condición humana que se plasma 
en múltiples significados, el momento del afán-apetencia como 
motivación básica que se puede plasmar en diferentes lenguajes, 
pero no como lo que está antes que el discurso, sino más bien 

22. Gardner, op. cit., p. 34. 
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22. Gardner, op. cit., p. 34. 
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comprender que el discurso está después. Algo así como el yo soy­
yo quiero ser como práctica de realidad que se traduce en el reco­
nocimiento y la consiguiente ocupación de espacios de lo cotidia­
no, aunque desde una perspectiva histórica: hacer del tiempo vida. 

Cabe comprender el uso del lenguaje en el marco de enuncia­
dos de contornos como en el de enunciados de contenidos, con 
sus correspondientes formas gramaticales centradas en el verbo 
y en el sustantivo. Es lo que llamamos, respectivamente, descrip­
ción de ángulo, que responde a la idea de composición, y des­
cripción en base a proposiciones. 23 

A manera de invocación 

Somos lo que queremos ser, querer con o sin poder, o poder 
con o sin querer, debido a estar siempre en el límite de perecer 
o nacer, de perecer para nacer, o de nacer para trascender; la
inmortalidad como sueño de una mortalidad que siempre se
está renovando desde la precariedad de su estar en el desafío
del siendo.

Somos un instante de sentido pero rodeados de lo inconce­
bible. Nos rodea la indiferencia en la que nos encontramos, 
que se resiste a que podamos darle algún destino. Pero de allí 
nace el desafío de tener que forjamos en el seno mismo de lo 

23. Como ilustración, enunciaremos las siguientes diferenciaciones en cuando a 
modos de exponer sus contenidos entre estos tipos de descripciones: a) descripción de 
ángulos: el sujeto está siendo desde dinámicas que lo confonnan en sus distintos espa­
cios, los cuales son, a la vez, determinaciones y posibilidades que lo definen como una 
construcción viable. La cuestión es que estas dinámicas constituyentes del sujeto se 
acompañan de un darse cuenta de lo que puede y es capaz de hacer en el marco de 
determinados límites; b) descripción propositiva: el sujeto de determinados estratos 
sociales se mueve en base a una dinámica fijada en parte por un escenario de grupos de 
referencia que lo atrapa para determinados espacios; lo que plantea la cuestión de su 
capacidad (educacional, tecnológica, o en general cultural) para transformar esos es­
pacios simbólicos en espacios de proyectos propios; lo cual requiere reconocer las cir­
cunstancias económicas, ocupacionales, de capacitación, así como las familiares, etc., 
como campo de relaciones sociales que contienen posibilidades. La diferencia entre 
una y otra se encuentra en su capacidad para dar cuenta de sus tensiones y traducirlas 
en una toma de consciencia de la capacidad para hacer o no realidad sus expectativas 
y deseos; aunque siempre a partir de considerar la situación contextual, según resulta 
del conjunto de sus circunstancias. El sujeto puede o no estar sometido a un movimien­
to interno que le permita transformar la necesidad de ser en poder ser en base a desa­
rrollar el querer y transformarlo en un hacer-poder. O bien, el sujeto es un objeto más 
entre las circunstancias. 
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que nos trasciende. ¡Cuán diferente a creer que nos trascende­
mos! Por eso tenemos que asumir la plenitud del instante en 
toda la eternidad que puede tener sentido para los hombres, 
pues lo que constituye la condición humana es el esfuerzo de 
ser desde ese estar. No es, por lo mismo, ajeno a esta condi­
ción que queramos compartir nuestro misterio para iluminar 
nuestra verdad. Y anhelar la verdad para olvidarnos de lo in­
sondable, ya que el genio humano es como el gesto dirigido 
hacia lo inacabable; pregunta de las preguntas y no respuestas 
como el límite infranqueable. Porque ya se ha dicho que «es 
seguro que el consuelo más divino se encuadra en lo humano 
mismo y que no sabemos qué hacer con el consuelo de un Dios» 
(Rainer Maria Rilke). 

Vivimos un momento de sol. La historia como imaginación y 
voluntad; los deseos como vivencias de mundo, el mundo como 
posibilidades de vida. El hombre en sus recuerdos con sueño o 
con pasiones; el hombre en sus certezas, o-en sus resignaciones; 
por último, el hombre en su atrevimiento por asomarse. La cues­
tión es mirar al fondo del momento como conjunto de significa­
ciones que nos envuelven, más allá de que las conozcamos o no, 
pero cuya apropiación representa el proceso mismo de conscien­
cia. «Ese cuestionar cargado de implicaciones [que] ha "agotado 
sus fuerzas" una y otra vez en metáfora, y de metáforas ha indu­
cido estilos de comportamiento en el mundo». 24 Todo conduce al 
problema del hombre en la historia y a los desafíos en sus for­
mas de pensar y de saber expresarlo. 

Todos estos rasgos constitutivos del estar haciéndose sujeto, 
no son de conocimiento sino estallidos que, a veces, son replie­
gues, hazañas pero también sosiegos, atreverse y temores, que 
nos conforman. Por eso, cuando hablamos del significado de fon­
do de un momento estamos confrontados a un conjunto de inte­
rrogantes que aluden a necesidades de sentido que se traducen en 
búsqueda de respuestas, pero que no se agotan en elaboraciones 
intelectuales tal como pueden darse en la lógica de los objetos 
«disciplinarios»; más bien, estamos colocados ante sentimientos 
de realización y de alegrías, de trascendencia y de eficacia, de des­
lumbramiento o de encierro, que forman parte de ese confuso 
magma en que consiste el estar-siendo del sujeto en un momento: 

24. Hans Blumenberg: Paradigma para una metaforología, p. 64. 
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Frente a las fuerzas 
permanentes 
valorarnos como lo que somos, como los 
errantes 
Como un uso, una costumbre de los dioses. 

RAlNER MARIA RlLKE 

Desafío que con facilidad se manifiesta en sentimientos-ideas 
o en ideas-sentimientos como fuerzas que nos impulsan y elevan,
o nos reducen a funciones y derrotan como seres humanos. Exis­
tencia que se abre e ilumina conformando posibilidades de nue­
vas existencias, ampliando el campo de opciones sociales desde
las cuales enriquecer el pensamiento y la práctica si somos capa­
ces de reconocerlas en el nivel de la simple existencialidad cotidia­
na. Nos situamos en la línea de quienes buscan salvar al hombre
de la muerte que se oculta en tantos de sus llamados éxitos.

Por eso, podemos estar de acuerdo con Nietzsche cuando 
habla de que «el pensamiento es algo que sería mejor que no 
existiera», si entendemos por pensamiento el encuadre en es­
quemas apriorísticos que dan la espalda a esas turbulencias, a 
veces oscuras, de las que estamos como personas permanente­
mente naciendo. No olvidar la vida en sus raíces. 

Porque nacer es enfrentarse a esa confusión germinal desde 
donde surge la necesidad de nacer y que puede tomar derroteros 
diversos, según sea el instrumento que se privilegie para darle 
forma; ya sea para hacer de la vida consciencia, o bien para 
mostrarse ante los otros y, desde los otros, así reconocidos poder 
ser. Es la transformación de la existencia en sentido de existen­
cia; de ésta en ideas; de las ideas en realidad; de realidad en 
mundo; y el mundo en horizonte de posibilidades: en campos 
para el despliegue del sujeto, que lo es en el hacerse. 

Dilema 

Las preocupaciones acerca del hombre que nos han impulsa­
do, representan quizá la utopía de un hombre inexistente. Mu­
ch<;>s discursos sobre éste, con excepción tal vez de los de la psi­
cología; son ficciones sobre una ficción ya que son manifesta­
ción de un afán de ser que contrasta con la debilidad o completa 
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carencia de voluntad para ser. Estamos muy lejos de la grandio­
sa invocación de Pico della Mirandola: «La naturaleza asignada 
al resto de los seres se ve constreñida dentro del marco de las 
leyes por mí prescritas; tú, en cambio, sin estar constreñido por 
estrecho límite alguno, de acuerdo con tu libre albedrío, a cuyo 
imperio te he sometido, determinarás por anticipado tu propia 
naturaleza. Te he colocado en medio del universo para que, des­
de allí, pudieras contemplar mejor lo que en él existe. No te he 
creado cual ser celestial ni mortal ni inmortal, para que como si 
fueras escultor y moderador de ti mismo, actuando de acuerdo 
con tu voluntad y honor, te modeles según la forma que hayas 
preferido» ( «Sobre la dignidad del hombre»). 

El desafío de Pico della Mirandola debemos equilibrarlo con 
una advertencia nacida del escepticismo, pero que no obstante 
esconde una promesa de remisión de la falta de voluntad y de la 
cobardía para ser hombre, en la forma de una vuelta a la poesía 
como perpetuación del instante en que nos reconocemos en no­
sotros mismos: ser en la voluntad de ser. Porque ser hombre es 
un acto de resistencia contra todo lo inerte y pasivo. Ser hombre 
es algo diferente a la opción de tantos por convertirse en esos 
seres oscuros que se limitan a flotar en el mar de la sobrevivencia. 

La vida como necesidad de una afirmación en tránsito, en trans­
formación incesante; la vida como ebullición que obliga a no dete­
nerse, sin esencias, solamente búsqueda de resonancias que sacu­
dan los horizontes. No debe preocuparnos el sonido de la piedra 
que cae sobre el agua, sino la duración de las ondas que nacen de 
su caída. «No nos maravillemos después de la agonía, el hado o el 
azar (que son la misma cosa) depara a cada cual esa suerte curio­
sa de ser ecos o formas que mueren cada día, que mueren hasta 
un día final en que el olvido, que es la meta común, nos olvide del 
todo. Antes que nos alcance juguemos con el lodo de ser durante 
un tiempo, de ser y haber sido» (J.L. Borges: Los conjurados). 

Hoy, cuando el hombre se abandona o es reducido a sus más­
caras, sin fuerzas que lo impulsen, vacío, incrédulo, miedoso, con 
una voluntad limitada al espacio del hacer institucionalizado de 
las funciones, sin rebeldía, sólo con cálculo, carente de trascen­
dencias que lo engrandezcan que no sean sus posibles realizacio­
nes mercantiles, es un imperativo ético de sobrevivencia recupe­
rar la vida como un sueño de espacios abiertos para ir a caminar 
por las altas montañas. Porque ser es querer ser ahora, ahora ... 
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Significa asumir el sentido de la existencia, que puede ser. Como 
dijo el poeta: «el aire y el mundo no buscados. La vida».25 

Hemos hablado de un hombre que es el depositario de una 
evolución plena de posibilidades. Pero hablar del hombre desde 
esta óptica no puede hacemos olvidar que muchos, demasiados 
quizá, niegan la esperanza o la domeñan a los límites de un sen­
tirse en un presente sin más que ese simple estar, a veces jubilo­
so, pero siempre dormido. 

Ello nos recuerda la siguiente frase de Heráclito: «No hay 
que hablar y actuar como dormidos» (fragmento 73); pues, en 
esa condición, tendemos a olvidamos de que pertenecemos a 
un mundo en el que vivimos junto a otros, lo que nos obliga a 
sumir, desde esa pertenencia, visiones compartidas que nos 
desafían como individualidades, pero que exceden los límites 
de ésta. Como lo advierte otra frase de este autor: «Para los que 
están despiertos hay un solo mundo común, pero cada uno de 
los dormidos se vuelve hacia su mundo propio» (fragmento 89).26 

De ahí que corresponda a cada época despertarlo y darle la voz 
propia de ese despertar. 

25. Arthur Rimbaud: Iluminaciones. 
26. Miguel García Baró: De Homero a Sócrates. Invitación a la filosofía. Ed. Sígue­

me, Salamanca, 2004. 
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APÉNDICE DEL CAPÍTULO IV 
TEXTOS DE APOYO 

ANÁLISIS EPISTÉMICO DE AUTORES 

Piaget: las equilibraciones 

En el desarrollo del individuo se aprecia una «invención li­
bre o constituyente» que expresa la necesidad de «exigencias 
acrecentadas de equilibrio». Éstas se traducen en que el sujeto 
construye por planos sucesivos que se corresponden con una 
progresiva coordinación de los esquemas de asimilación. En 
consecuencia, el individuo se caracteriza por una evolución 
estable de «actividades perceptivas por medio de exploracio­
nes casi intencionales[ ... ] que modifican la que está dominan­
do el desarrollo».1 Y que se relaciona con una virtualidad pro­
pia del acrecentamiento del equilibrio en que se concretiza la 
problemática de la autonomía. Dinámica «en una construcción 
por sí misma», que lleva a la conclusión de que no «sería irres­
ponsable pensar que la naturaleza última de lo real consiste en 
estar en construcción».2 Estas dinámicas psico-genéticas las 
interpretamos como la base para potenciar al sujeto desde sus 
opciones de historización, lo que nos lleva a pensar en una lógi­
ca de autoconstrucción del sujeto asociada con una ampliación 
de su subjetividad, por consiguiente, de su autonomía. 

El sujeto siempre puede ampliar, en su desenvolvimiento, los 
límites que lo acotan a determinados saberes y experiencias; por 
lo tanto, no sería ilógico pensar que una característica del sujeto 
es su incompletud por su apertura hacia lo nuevo. Ello permite 

l. Piaget: El estructuralismo, p. 54. 
2. Ibíd., pp. 61-62. 
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advertir que «la inteligencia está lejos de ser preformada desde 
el comienzo [pudiendo seguirse] paso a paso según como resulta 
de una coordinación progresiva de los esquemas de asimilación». 3 

Este argumento lleva a analizar el desafío de enriquecer los di­
namismos de equilibrio en base a una ampliación de los esque­
mas de asimilación relativos a cómo el individuo, en su proceso 
de constitución, es afectado por su historización. 

Una cuestión a debatir es la determinación del modo como la 
subjetividad (dada psico-genéticamente) modela una percepción 
del contexto en términos de límites y/o posibilidades de compor­
tamiento; pero, también, a la inversa, cómo el contexto influye 
en la subjetividad adecuándola a sus exigencias (v. gr: de estabi­
lidad). Pues la homeostesis no se limita a representar un equili­
brio funcional respecto de desequilibrios anteriores, regulares o 
abiertos a lo nuevo, en la medida en que cumple la función de 
adaptar el individuo a lo dado por las circunstancias externas; 
de ahí que nos colocamos ante la necesidad de resolver la emer­
gencia de coordinaciones que sean adecuadas a nuevas exigen­
cias, como las propias de las potenciaciones contenidas en el 
contexto: definir los esquemas de coordinación según el campo 
de opciones que refleje la potencialidad. 

Se requiere repensar los esquemas de coordinación, desde 
las exigencias normativas vinculadas con las dinámicas que des­
criben el desenvolvimiento psico-genético del individuo, hasta 
aquellas que puedan ser activadas por estímulos externos al in­
dividuo, como su práctica. La posibilidad de potenciar al sujeto 
descansa en el proceso constitutivo cuya descripción hace la epis­
temología genética; proceso que se concibe como sucesión de 
articulaciones que se van incluyendo. La clave está en el modo 
de comprender la apertura del pensamiento formal (con toda su 
coherencia interna), desde la equilibración incrementante, para 
la inclusión de lo «nuevo posible». 

Las equilibraciones implican la superación de estadios ante­
riores, «el equilibrio [que] comporta una conservación de la par­
te por el todo y viceversa».4 Pero no es un producto que obedece 
exclusivamente a dinámicas internas, ya que está determinada 
también por la relación del sujeto con el medio, por lo que hay 

3. Ibíd., p. 80. 
4. Piaget: Epistemología genética y equilibración, p. 11. 
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que abordar la naturaleza de su confrontación con el contexto.5 

La relación del sujeto con el contexto, o con el medio, pone en 
juego las facultades de las cuales ejerce «el oficio», restringién­
dose a algunas, o bien comprometiendo al conjunto de éstas, lo 
que plantea «organizar» su conexión en forma de ampliar el es­
pacio de desafío dentro del propio sujeto. «La realidad sólo exis­
te dentro del acto que la plantea», 6 lo que implica que la cons­
trucción de realidad ( como posibilidad activada por la práctica), 
por muy formal que sea, se problematiza al incorporar el con­
junto de las facultades. 

En efecto, si partimos de la relación de equilibración incre­
mentante, al darse «la apertura hacia nuevos posibles [y J cuyos 
resultados nos han llevado [ ... ] a los procesos de equilibración», 
el desenvolvimiento del sujeto nos coloca ante el problema de la 
necesidad como límite y como superación de los límites en los 
que «parecen haber surgido seudo-necesidades».7 El sujeto al­
canza un sistema formal de pensamiento pero no puede com­
prenderse como un simple proceso genético, ya que resulta de 
su confrontación con el contexto, dando lugar a sus ajustes res­
pecto de éste, en base a mediaciones que inciden en la necesidad 
como límite y como posibilidad. 

«La apertura hacia lo nuevo posible» enriquece la capaci­
dad de «afirmaciones espontáneas del sujeto», esto es, su capa­
cidad para reconocer espacios que le sean propios; en conse­
cuencia, se complejizan los mecanismos compensatorios y con 
ello la naturaleza misma de la práctica: ya que, además de la 
práctica, se incluyen intuiciones, deseos y posiciones para con� 
frontarse con lo que circunscribe al sujeto; de ahí que tenga­
mos que volver a la naturaleza y amplitud de las facultades que 
resultan comprometidas. Cabe, en este marco, recuperar los 
diferentes tipos de equilibración que distingue Piaget. 

En este sentido, tenemos que destacar la función dinámica 
de este mecanismo, ya que más allá de que hace surgir lo nuevo, 
la equilibración plantea su activación por prácticas orientadas 
para ese cometido, en tanto la recuperación de Piaget está en-

S. « Teoría del equilibrio que dejará la mayor parte a la actividad del sujeto inteligen­
te[ ... ) categoría de la razón humana que le permitirá desgajar una lógica natural como 
resultado de una confrontación del ruño con lo real». lb{d., p. 11. 

6. Ibíd., p. 11. 
7. lbíd., p. 128. 
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cuadrada por la posibilidad de potenciación del sujeto. En este 
marco reviste particular importancia el tipo de equilibrio que 
según Piaget «hace surgir la novedad creadora, por la abstrac­
ción reflexiva»;8 la cual se vincula «con el problema de las com­
pensaciones estructuradas desde un límite, que se concibe como 
espacio de una situación dada, o bien como expresión de lo nue­
vo en base a una articulación con lo inédito»,9 por lo que se exce­
den los límites de la problemática epistémico-genética inicial. Se 
puede comprender lo anterior como una dinámica psicoló.g�ca
que produce efectos sobre lo normativo, en tanto acto voht1v? 
sobre las regulaciones compensadoras. Lo que podemos consi­
derar que forma parte de la articulación del sujeto con su necesi­
dad de autonomía, mediante el reconocimiento de los obstácu­
los y de la complejidad que debe superar. Se corresponde con 
desarrollar una actitud que acompañe a esta dinámica volitiva, 
la cual, tanto como la dinámica psico-genética, es un componen­
te de la constitución del sujeto. 

La constitución del sujeto es concomitante con su necesidad 
de crecer, que concebimos como una generalización del plantea­
miento piagetiano circunscrito a los límites del desarrollo del 
conocimiento. «Si el progreso del conocimiento no se debe ni a 
una progresión hereditaria, ni a una acumulación de la expe­
riencia empírica, sino que es el resultado de una autorregula­
ción, a la que vamos a llamar equilibración>), que «conduce nor­
malmente a un estadio mejor en comparación con el estadio de 
partida», 10 se plantea la cuestión acerca de cómo ese desenvolvi­
miento compromete a las otras dimensiones del sujeto; más aún 
cuando emitimos informaciones relativas a que «lo nuevo posi­
ble no es nunca mera actualización de algo preformado, ya que 
en la postura de un posible que engendra al siguiente se da real­
mente una creación de novedades)>. 11 

Debemos aclarar cómo esta lógica constitutiva (que va por 
inclusiones sucesivas y cada vez más complejas hasta alcanzar la 
formación de un sistema formal, que reviste su propia coheren­
cia) se corresponde con el desenvolvimiento de las facultades del 

8. En la medida en que es parte de «la equili bración activa, hecho de comparaciones
supuestas a las perturbaciones externas». Piaget: Epistemologiayequilibración, p. 134. 

9. Piaget: El estructuralismo, p. 54.
10. Piaget: Epistemología y equilibración, p. 23.

11. Jbíd., p. 34. 
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sujeto que, a diferencia de las que cumplen funciones estricta­
mente cognitivas, pueden estar más afectadas por otras circuns­
tancias. Es necesario dilucidar la incidencia que las dinámicas 
de orden histórico-contextual tienen sobre los mecanismos psi­
co-genéticos que pueden, o reforzar, o por el contrario debilitar 
«la actividad del sujeto cognoscente [que] añade un orden suple­
mentario al orden interno debido al genoma». 12 Y que lleva a la 
praxis adecuada para desarrollar su capacidad de autoconstruc­
ción, lo que significa pensar al sujeto desde distintas opciones 
para su historización, a modo de precisar su lógica interna se­
gún los diferentes espacios contextuales en los que tiene lugar la 
relación con el medio. 

Desde esta perspectiva, se plantea la coherencia interna del 
sujeto desde la exigencia de analizarla en el marco de su relación 
con «eso inesperado que surge en las experiencias nuevas de cada 
día» . 13 Es la tensión producida entre las dinámicas provenientes 
del contexto y la necesidad de equilibrio interno del sujeto, que 
se relaciona con la autonomía de éste en los límites del contexto; 
aunque también implica tener que trascender los límites que 
definen la identidad del sujeto, o bien quedarse atrapados en 
ellos para resolver la cuestión de la congruencia del sujeto cuan­
do se enfrenta con «la exigencia nueva de cada día». 

Cabe distinguir entre dos tipos de límites: primero, el límite 
que cumple una función identificatoria; y segundo, el límite que 
permanece abierto. En ambos casos se presenta la capacidad de 
reconocer lo posible tanto dentro de los límites como fuera de 
ellos (aunque el rompimiento de éstos es una condición del suje­
to). Capacidad que se vincula con un comportamiento que, según 
Piaget, «está asociado por dos móviles interiores tan poderosos 
que llegamos a considerarlos incluso como causa de la evolución: 
se trata de la tendencia a ampliar el medio y a conquistar en él 
nuevos sectores, y correlativamente, se trata de una necesidad 
constante de aumentar los poderes del organismo». 14 Problemáti­
ca del activismo del comportamiento que lleva a subrayar «indefi­
nidamente la importancia de la acción del sujeto», aunque éste se 
encuentre «objetivado» y como tal sea «un sujeto-objeto», 15 pero 

12. lbíd: 

13. [bid., p. 58. 
14. !bid., p. 59.
15. Ibíd., cita de Leo Apostal, p. 74. 
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12. lbíd: 

13. [bid., p. 58. 
14. !bid., p. 59.
15. Ibíd., cita de Leo Apostal, p. 74. 
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teniendo en cuenta que no todo su comportamiento está determi­
nado, sino que reconoce un espacio de libre inserción. 

Se plantea al sujeto, «como ser vivo material», sin perde� de 
vista cómo está siendo afectado en su desarrollo por un con Jun­
to de factores vinculados con su historicidad, la cual no atenta 
contra la epistemología genética sino, más bien, contribuye a 
enriquecer sus descripciones con los propios de los enfoques his­
tórico-culturales. Los aportes de la biología molecular, de la eco­
logía y de la teoría de los campos morfo-genéticos, pueden ser 
complementados con los juicios del historiador y del subjetivis­
mo, por cuanto la historicidad de los mecanismos psico-genét�­
cos es quizá un camino para entender la potencialidad -lo posi­
ble nuevo- en los adultos. 

Enriquecer el comportamiento de los sujetos obliga a reco­
nocer, incluso en el ámbito de los procesos psico-genéticos, lo 
que son los nudos de activación como articulaciones entre el 
desenvolvimiento psico-genéticos y el histórico-contextual. De 
manera que la relación entre conocimiento y sentido de la ac­
ción, como expresión del activismo del sujeto (incluyendo el sis­
tema nervioso), no puede dejar de concebir al conocimiento como 
dimensión de una ampliación en la subjetividad, aunque simul­
táneamente constituya una apropiación de lo externo en tanto 
subjetivización con sentido. Por consiguiente, la relación cono­
cimiento-acción constituye, mediante el hacer del sujeto, una 
ampliación del espacio desde donde poder ser sujeto. 16 

Si el conocimiento representa un aspecto de esta expansión 
del sujeto, supone un individuo cada vez con mayores relacio­
nes; en consecuencia, en cualquier objeto que sea asimilado por 
el pensamiento estará presente la búsqueda de un espacio de 
relaciones que exceda al objeto. Lo que constituye un reflejo de 

16. La posibilidad de enriquecillllento del individuo desde exigencias normativas, 
como someterlo a desafíos cogrutivos y gnoseológicos proveruentes de conceptos y ca­
tegorías que vienen decantándose, no sólo a lo largo de la evolución psico-biológica del 
individuo, sino también desde el propio desenvolvimiento de la sociedad, se relaciona 
con la idea piagetiana del origen ectodérmico del sistema nervioso. Pues '.'su origen 
ectodérmico parece predestinarlo a especializarse en las recepc10nes extenores, aun­
que dista mucho de lirrutarse a recoger inputs o información aferente, ya que uno de 
sus rasgos es reaccionar con movimientos y respuestas que '.11od1�can el c.uadro» (cfr. 
Jean Piaget: Biología y conocimiento). Ello supone un espac10 de mteracc10n�s con d
contexto que refleja otras dimensiones de la relación del sujeto con su medio, o cir­
cunstancias, como el espacio no determinado, donde tiene lugar el despliegue de la 
capacidad para restablecer relaciones y enfrentarse con las circunstancias. 
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una lógica natural que se traduce en el dominio de un sector 
mayor de la realidad contextual. Pero «esta conquista del objeto 
no es en ningún caso [ ... ] una simple copia de la realidad, puesto 
que intervienen [ ... ] factores de regulación que obedecen al he­
cho de que todo conocimiento está ligado a acciones». 17 

Si el comportamiento del sujeto «es un conjunto de eleccio­
nes y acciones sobre el medio, que organiza de manera óptima 
los intercambios», 18 refleja la situación de que «el organismo es 
activo en todas las etapas, por lo que su comportamiento, que es 
la expresión superior de esta actividad», se pregunta Piaget, «¿ será 
una excepción a la regla y no consistiría más que en una subor­
dinación servil e imitadora del medio?».19 

Pensamos que se puede, a partir de la autonomia del sujeto 
respecto de las circunstancias que lo determinan, plantear una dia­
léctica en la relación con el medio, la cual es posible de desarrollar­
se culturalmente, a manera de permitir una potenciación de las 
facultades en base a desarrollar la fuerza de voluntad. La fuerza de 
voluntad se ubica en el ámbito más amplio de las capacidades de 
coordinación, a manera de enriquecer las acciones del sujeto para 
poder ampliar el campo de la experiencia y, con ello, las referen­
cias desde las cuales construir abstracciones que den cuenta del 
sentido de acciones más complejas. (Piaget ha señalado que el su­
jeto debe obrar para hacer abstracción y obrar sobre los objetos.) 

Lo que decimos apunta a las implicaciones psicológicas 
que tiene plantear acciones y exigencias de coordinación �es­
de la exigencia de potenciación del sujeto. Y que por su mvel 
de profundidad consideramos que se vincula con las dinámi­
cas «constitutivas de la lógica del instinto»;20 ya que la poten­
ciación del sujeto incorpora el inconsciente cognitivo y los 
lenguajes que lo constituyen. Decíamos que la lógica matemá­
tica podría ser una forma particular, pues no excluye otras 
formas de generar significantes, que forma parte de una se­
miología del pensamiento que puede revestir gran complej�­
dad. Recordemos lo que se ha dicho de los llamados «conoci­
mientos no conscientes» y de cómo revisten movimientos in­
ternos que exceden las lógicas asociadas a los lenguajes en 

17.Ibíd.,p. 27.
18. Ibíd., p. 218.
19. Ibíd., p. 31. 
20. Ibíd., p. 218.
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que el conocimiento, por lo general, se expresa como explici­
tación inteligible de contenidos.21

De ahí que pretendamos destacar la capacidad para crear 
significantes (sean matemáticos, musicales o metafóricos) que 
confieren sentido a las acciones que, como tales, conforman con­
tenidos y significados adecuados a esa capacidad. Crear signifi­
cantes refleja las necesidades de sentido posibles de convertirse 
en contenidos, según la naturaleza de la capacidad para articu­
larlos en una lógica de inclusiones. Por eso nos planteamos las 
nuevas modalidades de coordinación que pueda plasmar la cons­
ciencia histórica (ya no simplemente la lógica matemática) como 
ángulo desde el cual organizar el pensamiento a partir de una 
semiología diferente a la de las matemáticas. 

Parafraseando el planteamiento de Piaget sobre el conoci­
miento lógico-matemático22 se podría sostener que en el plano 
de la consciencia histórica se constituye un tipo de conocimien­
to que se deriva de un modo de coordinación de acciones que 
responde a una modalidad diferente de relación con el contexto, 
esto es, que responde a otras exigencias de sentido. 

Vygotsky: interioridad y capacidad de significar23 

La premisa de que el desarrollo orgánico «se realiza en un 
medio cultural», por lo tanto que el «desarrollo se transforma en 
un proceso biológico condicionado históricamente», permite 
concebir la psiquis «del hombre como ser material», ya que ad­
quiere formas modeladas por la historia de la sociedad.24 Lo cual
nos conduce a la argumentación de Vygotsky sobre la «capaci­
dad de satisfacer necesidades con la adaptación a la realidad»; 
pero que sólo puede ser «satisfecha a través de una determinada 

21. Por ejemplo, se ha dicho que «la característica del espíritu matemático no de­
pende de la lógica de la actividad sino de su estética». Las matemáticas «estarían cons­
tituidas por una cara lógica y una cara extralógica (estética, intuitiva), quizás predomi­
nante ... » (Michael Perraudeau: Piaget hoy, p. 128). En este marco, no sería exagerado 
afirmar que la verdad nace de una necesidad de belleza. 

22. Este autor sostiene que el conocimiento lógico-matemático, al independizarse 
de la experiencia, «se obtiene no de los objetos como tales, sino de la coordinación 
general de las acciones ejercidas por el sujeto sobre los objetos». Piaget: Biología y 
conociniiento,p. 245. 

23. Vygotsky: Pensamiento y lenguaje.
24. «Prólogo» de José Itzigsohn, en Vygotsky, op. cit., p. 8. 
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adaptación a la realidad», en razón de que no cuenta con lo que 
podemos llamar «una adaptación mínima; siempre [ ... ] dirigida 
por la necesidad».25 Lo que es indicio de una mediación entre la
necesidad y la capacidad de satisfacerla, a través de la adapta­
ción, ya que ésta, como dinámica, genera diferentes tipos de ne­
cesidades que interpretamos como la historicidad que opera como 
mediación en el desarrollo psicológico del individuo. 

Se apunta a una dialéctica entre estar determinado y determi­
narse en el modo de resolver la demanda de las necesidades que 
surgen del desarrollo biológico. Desde la exigencia de autonomía, 
refleja la tensión entre desarrollo biológico -históricamente con­
dicionado-y el modo como se organiza el sujeto desde ese condi­
cionamiento histórico. Dialéctica entre necesidad y adaptación 
que concretiza el desafío de la historicidad del sujeto, en la medi­
da en que ésta consiste en la capacidad del sujeto para reconocer 
sus posibilidades de despliegue, a partir de encauzar y a la vez 
crear necesidades para y desde la adaptación al medio. 

Como resultado de la constitución del pensar conceptual, que 
le permite desprenderse de lo real, el desarrollo del individuo se 
caracteriza por una cierta autonomía de lo real, a manera de 
poder organizar un distanciamiento transgrediendo los límites 
de la función cognitiva. Proceso de autonomización del sujeto 
que se vincula, inicialmente, con «un desarrollo tardío del pen­
samiento realista y de su corolario, el pensar con concepto, que 
conduce a un grado de autonomía con respecto a la realidad y 
permite, así, satisfacer en las fantasías las necesidades frustra­
das de la vida».26 

No obstante, lo que importa es que desde el nivel del pensa­
miento realista hasta el plano del pensamiento conceptual, emer­
ge la cuestión de la experiencia que, desde la perspectiva de 
Vygotsky, se vincula con la interiorización de lo social, lo que 
puede variar en riqueza y amplitud. «Si el desarrollo del pensa­
miento no va del individuo al socializado, sino del social al indi­
vidual»,27 la interioridad, con sus lenguajes, nunca puede estar 
suspendida en el vacío, pues está «relacionado directamente con 
los comportamientos prácticos (del niño) en el mundo real».28 

25. Vygotsky, op. cit., p. 38. 
26. Jbíd. 
27.Jbid. 
28. Ibíd.

197 



que el conocimiento, por lo general, se expresa como explici­
tación inteligible de contenidos.21

De ahí que pretendamos destacar la capacidad para crear 
significantes (sean matemáticos, musicales o metafóricos) que 
confieren sentido a las acciones que, como tales, conforman con­
tenidos y significados adecuados a esa capacidad. Crear signifi­
cantes refleja las necesidades de sentido posibles de convertirse 
en contenidos, según la naturaleza de la capacidad para articu­
larlos en una lógica de inclusiones. Por eso nos planteamos las 
nuevas modalidades de coordinación que pueda plasmar la cons­
ciencia histórica (ya no simplemente la lógica matemática) como 
ángulo desde el cual organizar el pensamiento a partir de una 
semiología diferente a la de las matemáticas. 

Parafraseando el planteamiento de Piaget sobre el conoci­
miento lógico-matemático22 se podría sostener que en el plano 
de la consciencia histórica se constituye un tipo de conocimien­
to que se deriva de un modo de coordinación de acciones que 
responde a una modalidad diferente de relación con el contexto, 
esto es, que responde a otras exigencias de sentido. 

Vygotsky: interioridad y capacidad de significar23 

La premisa de que el desarrollo orgánico «se realiza en un 
medio cultural», por lo tanto que el «desarrollo se transforma en 
un proceso biológico condicionado históricamente», permite 
concebir la psiquis «del hombre como ser material», ya que ad­
quiere formas modeladas por la historia de la sociedad.24 Lo cual
nos conduce a la argumentación de Vygotsky sobre la «capaci­
dad de satisfacer necesidades con la adaptación a la realidad»; 
pero que sólo puede ser «satisfecha a través de una determinada 

21. Por ejemplo, se ha dicho que «la característica del espíritu matemático no de­
pende de la lógica de la actividad sino de su estética». Las matemáticas «estarían cons­
tituidas por una cara lógica y una cara extralógica (estética, intuitiva), quizás predomi­
nante ... » (Michael Perraudeau: Piaget hoy, p. 128). En este marco, no sería exagerado 
afirmar que la verdad nace de una necesidad de belleza. 

22. Este autor sostiene que el conocimiento lógico-matemático, al independizarse 
de la experiencia, «se obtiene no de los objetos como tales, sino de la coordinación 
general de las acciones ejercidas por el sujeto sobre los objetos». Piaget: Biología y 
conociniiento,p. 245. 

23. Vygotsky: Pensamiento y lenguaje.
24. «Prólogo» de José Itzigsohn, en Vygotsky, op. cit., p. 8. 

196 

adaptación a la realidad», en razón de que no cuenta con lo que 
podemos llamar «una adaptación mínima; siempre [ ... ] dirigida 
por la necesidad».25 Lo que es indicio de una mediación entre la
necesidad y la capacidad de satisfacerla, a través de la adapta­
ción, ya que ésta, como dinámica, genera diferentes tipos de ne­
cesidades que interpretamos como la historicidad que opera como 
mediación en el desarrollo psicológico del individuo. 

Se apunta a una dialéctica entre estar determinado y determi­
narse en el modo de resolver la demanda de las necesidades que 
surgen del desarrollo biológico. Desde la exigencia de autonomía, 
refleja la tensión entre desarrollo biológico -históricamente con­
dicionado-y el modo como se organiza el sujeto desde ese condi­
cionamiento histórico. Dialéctica entre necesidad y adaptación 
que concretiza el desafío de la historicidad del sujeto, en la medi­
da en que ésta consiste en la capacidad del sujeto para reconocer 
sus posibilidades de despliegue, a partir de encauzar y a la vez 
crear necesidades para y desde la adaptación al medio. 

Como resultado de la constitución del pensar conceptual, que 
le permite desprenderse de lo real, el desarrollo del individuo se 
caracteriza por una cierta autonomía de lo real, a manera de 
poder organizar un distanciamiento transgrediendo los límites 
de la función cognitiva. Proceso de autonomización del sujeto 
que se vincula, inicialmente, con «un desarrollo tardío del pen­
samiento realista y de su corolario, el pensar con concepto, que 
conduce a un grado de autonomía con respecto a la realidad y 
permite, así, satisfacer en las fantasías las necesidades frustra­
das de la vida».26 

No obstante, lo que importa es que desde el nivel del pensa­
miento realista hasta el plano del pensamiento conceptual, emer­
ge la cuestión de la experiencia que, desde la perspectiva de 
Vygotsky, se vincula con la interiorización de lo social, lo que 
puede variar en riqueza y amplitud. «Si el desarrollo del pensa­
miento no va del individuo al socializado, sino del social al indi­
vidual»,27 la interioridad, con sus lenguajes, nunca puede estar 
suspendida en el vacío, pues está «relacionado directamente con 
los comportamientos prácticos (del niño) en el mundo real».28 

25. Vygotsky, op. cit., p. 38. 
26. Jbíd. 
27.Jbid. 
28. Ibíd.
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Podemos decir que somos la necesidad de ser desde quienes 
somos, pero también somos desde los otros. Ello significa tener 
que resolver cómo se hacen presente, y con qué forma de expre­
sión, las necesidades del mundo interior que «precede al acto 
motor del habla», a «los motivos del habla», según lo estimado 
por Wundt; esto es, los «aspectos internos de cualquier actividad 
lingüística». Lo que se relaciona con esa dimensión fundan te del 
sujeto que está antes que cualquier pensamiento o comporta­
miento. Es lo que Vygotsky denomina «actividad afectiva-voliti­
va», un trasfondo que «incluye los motivos del lenguaje y del 
pensamiento que se expresa en palabras».29 Es lo que permite 
sostener que el ser es la actividad que construye la necesidad de 
consciencia de ser uno. 

El mundo interior, «y todo el aspecto interno del lenguaje ... », 
de acuerdo con Vygotsky, aquél dirigido a la persona y no al mun­
do exterior, «han sido hasta el momento casi desconocidos»;30 es 
el habla interiorizada que es un «lenguaje alquimista casi sin 
palabra» que, al decir de este autor, sirve de «borrador, tanto en 
el lenguaje escrito como en el oral» ,31 pero que al desconocerse 
se interpreta como ausencia del sujeto en el marco del desarrollo. 

Así como el niño «habla de las cosas que ve, oye o hace en un 
determinado momento[ ... ] condensando cada vez más su lengua­
je hasta que sólo queden los predicados» ,32 ocurre también cuan­
do en el pensamiento predominan exigencias que nos impiden 
encontrarnos con la exclamación y el asombro ( como es el caso de 
la poesía), lo que se corresponde con el predominio del predicado, 
por lo tanto donde el sujeto se subsume a su propio decir. El pro­
blema está en que el sujeto se asuma con consciencia de la riqueza 
del asombro ( que es lo propio del niño) pero como sujeto cons­
ciente de ser sujeto. Para decirlo con palabras de Vygotsky, «el 
predominio del sentido de una palabra sobre su significado».33 

El sentido como «la suma de todos los sucesos psicológicos 
que la palabra provoca en nuestra consciencia»,34 expresión de 
una realidad constituyente que conforma «un complejo dinámi-

29. Ibíd., p. 153.

30. Ibíd., pp. 164-168. 
3). Ibíd., p. 166.

32. Ibíd., p. 167.

33. Ibíd.

34. Ibíd., p. 168.
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co y fluido que presenta varias zonas de estabilidad diferentes».35 

El significado, por el contrario, como sólo «una de las zonas del 
sentido, la más estable y precisa>>.36 La importancia de esta dis­
tinción reside en que el sentido depende del contexto, en la me­
dida en que «cambia el sentido en diferentes contextos», mien­
tras que el significado «se mantiene estable a través de los cam­
bios de sentido». El significado, en una palabra, no es más que 
una piedra en el edificio del sentido, nada más que una potencia­
lidad que encuentra su realización en el lenguaje. 

La recuperación del mundo interior y de sus lenguajes refie­
re a aquellas necesidades (sin forma) anteriores a las exigencias 
de inteligibilidad a partir de significados. El sentido es como 
una totalización de posibilidades de ·experiencias, que en un 
momento se pueden expresar en palabras, pero que son frag­
mentadas en base a los requerimientos de la inteligibilidad de lo 
significado, en cuanto este último expresa la inserción social «de 
la subjetividad individual», en su esfuerzo por compartir con 
otros un espacio donde tener presencia. 

La historicidad deviene en la experiencia del conjunto de sen­
tidos de un momento; por lo tanto, plantea el desafío de que la 
consciencia no queda atrapada en la lógica de lo significado, a 
manera de resguardarla como apertura para una amplitud de 
sentidos; de ahí que la consciencia de significados nunca puede 
dejar de concebirse fuera del marco incluyente del que los signi­
ficados forman parte. 

El sentido implica la vida como posibilidad de vidas diferen- · 
tes, es la base del despliegue del sujeto no restringido al mundo 
de lo significado; pues ello equivaldría a sostener que el sujeto y 
sus despliegues están condicionados solamente por los significa­
dos propios de «un decir». Más bien, se trata del desafío de tras­
cender un lenguaje que deja fuera al estar siendo con conscien­
cia de ser sujeto no limitado al mundo de las significaciones, por 
el contrario, que los afronta transgrediéndolos. 

Por lo anterior, la potencialidad opera sobre y desde los senti­
dos, que se corresponde con una relación de conocimiento que 
asegure «el enriquecimiento de las palabras a través del sentido 
que les presta el contexto». 37 Ello significa razonar desde el ángulo 

35. Ibíd. 
36. Ibíd.

37. Ibíd.
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29. Ibíd., p. 153.

30. Ibíd., pp. 164-168. 
3). Ibíd., p. 166.

32. Ibíd., p. 167.

33. Ibíd.

34. Ibíd., p. 168.
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co y fluido que presenta varias zonas de estabilidad diferentes».35 
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de una lógica de inclusiones orientadas a dar cuenta del movi­
miento de los límites, tanto de las palabras como de los conceptos, 
incluso de la experiencia. El sentido cumple la función de apertura 
que contribuye a especificar a los significados según sus diferentes 
contextos, lo que se relaciona con la posibilidad de significados 
que se corresponde con la potencialidad de interpretaciones.38 

Se busca recuperar la riqueza del «lenguaje interiorizado» en 
los marcos de potenciación del sujeto constituido. En este sentido, 
la relación entre sentido y significado alude a la articulación entre 
contexto y su inteligibilidad en función de determinadas exigen­
cias de comunicación, pero a manera de no encuadrarse en los 
significados que se distancian de los que el mismo contexto contie­
ne. Se puede pensar que la consciencia histórica es la consciencia 
de los significados en base a la amplitud de los sentidos, que re­
quiere de un lenguaje congruente, corno un lenguaje categorial antes 
que teórico, que se abra a los significados del contexto. 

La relación entre contexto-sentido forma parte del asumir la 
historicidad del sujeto en contextos que contienen pluralidad de 
opciones. Ubicación que, por lo mismo, se relaciona con la dialéc­
tica necesidad-adaptación donde esta última es la especificación 
de los espacios de posibilidades, por lo tanto condición creadora 
de nuevas necesidades. Es un modo de concebir el condiciona­
miento histórico del sujeto. 

En efecto, la necesidad de adaptación puede dar lugar a una 
capacidad de adaptación que puede representar espacios de ac­
ciones del sujeto sobre sus determinaciones, así como concomi­
tantemente estos últimos actúan sobre el sujeto. Es la historici­
dad del desarrollo concebida como tensión entre lo externo y lo 
interno al sujeto. 

Desde este marco, se plantea la distinción entre «lenguaje 
externo, lenguaje egocéntrico y lenguaje interiorizado»;39 que en 
la visión de Vygotsky se resuelve en el «crecimiento interno» ;40 

en lo interior no vocalizado que no se agota al mostrarse en la 
vocalización, en razón de que representa lo constitutivo del suje-

38. Cita de Paul Han por Vygotsky: «El sentido de una palabra cambia en los dife­
rentes momentos y situaciones y es casi ilimitado. Una palabra toma su sentido de la 
frase, la que a su vez la toma del párrafo. el párrafo del libro, y éste de toda la obra del 
autor». /Jp. cit., p. 168. 

39. Ibíd., p. 63. 
40. Ibíd., p. 64. 
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to concebido como necesidad de sí mismo; pero a condición de 
que éste en su afán de comunicarse se ubique contextualmente. 
No podemos olvidar lo que se ha señalado acerca de que con el 
aislamiento progresivo del lenguaje para uno mismo «su vocali­
zación se toma innecesaria y carente de significado, e incluso 
imposible, a causa de una creciente particularidad estructural 
[ ... ] el lenguaje para uno mismo, no puede encontrar expresión 
en el lenguaje extemo».41 

Lo anterior define la problemática del pensamiento constitu­
tivo, pre-verdad y, en consecuencia, pre-predicativo, no restrin­
gido a la lógica de comunicación en base a la construcción de 
significados, pero que se corresponde con un amplio espectro de 
facultades del sujeto. Se ofrece «un abanico muy amplio para el 
análisis del pensamiento que no tiene relación directa con el len­
guaje» .42 Ello porque el acto de pensar excede al pensamiento 
verbal cuya función queda restringida a la construcción de signi­
ficados, en la medida en que este pensamiento «no incluye [ ... ] 
todas las formas de pensamiento y las del lenguaje».43 

Cuando hablamos de rescatar al sujeto afrontamos la tarea 
de lograrlo más allá del discurso, en base a que el pensamiento 
«puede funcionar sin palabras».44 Cuestión que plantea recupe­
rar al sujeto con todas las riquezas que contiene en su interiori­
dad, sin empobrecerla como ocurre cuando se traduce esa nece­
sidad en palabras, que lo reducen a la condición de sujeto argu­
mentador. El sujeto es reducido en su discurso a alguna de sus 
facultades, lo que es muy relevante para el actual momento his­
tórico considerando su deformación tecnológico-instrumental. 

En el centro del problema se encuentra la fusión del pensa­
miento con el lenguaje que, según Vygotsky, «tanto en los adultos 
como en los niños, es un fenómeno limitado a un área circunscri­
ta», ya que deja fuera al pensamiento no verbal y al lenguaje no 
intelectual.45 Lo que tiene implicaciones en la incorporación del 
sujeto al discurso, en la medida en que no se puede plantear redu­
cida a alguna de sus facultades particulares. Se trata de concebir a 
éste no circunscrito a los marcos de la capacidad predicativa, en 

41. Ibíd., p.157. 
42. Jbíd., p. 64. 
43. Jbíd.

44. Ib(d., p. 65.
45. Ibíd.
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43. Jbíd.
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tanto sujeto frente a objetos, sino desde sus necesidades internas 
que están en el proceso mismo de mostrar sus formas, una de las 
cuales puede ser el lenguaje de sentidos. 

Éste es el momento en que se tiene que aclarar la importancia 
del lenguaje centrada en el verbo; el lenguaje no restringido al 
discurso sobre el sujeto sino como búsqueda de sí mismo que no 
se agota en «predicados de significación», en la medida en que se 
abre a la posibilidad de sentidos donde el significado es un recorte 
impuesto por la necesidad social de inserción; lo que, en última 
instancia, dependerá de la consciencia que pueda desarrollar el 
sujeto acerca de sus contextos, y, en consecuencia, de sus diferen­
tes posibilidades de despliegue según los sentidos que asuma.46 

Todo lo cual se puede interpretar como un modo de poten­
ciar la actividad cerebral. Es la función que concedemos al pen­
samiento categorial como lenguaje construido desde los senti­
dos contextuales, en los que tiene cabida la ubicación del sujeto, 
a manera de situar los significados en el ámbito más amplio de 
aquéllos. Se produce una ampliación de la subjetividad (no ex­
clusivamente como capacidad de entendimiento) sino como ex­
presión del conjunto de sus facultades, que son el trasfondo de la 
necesidad de formas, una de las cuales es la de los significados: 
las formas propias de la inteligibilidad de la función cognitiva 
que se corresponde con el predominio de una concepción que 
restringe al sujeto a lo puramente intelectual. 

El pensar categorial cumple el papel de facilitar la reactua­
ción del sujeto, a partir del reconocimiento de sus contextos en 
los cuales se ubica; lo que se traduce en desplegar su necesidad 
de adaptación y desarrollar los significados que se derivan de la 
propia adaptación; pero no como adaptación pasiva (recorde­
mos lo que señalaba Piaget, en relación al organismo, el cual no 
está determinado por el genoma, así como lo pertinente al equi­
librio abierto hacia lo nuevo), sino como constructor de espa­
cios que amplían el campo de la experiencia posible de histori­
zarse, por lo tanto que enriquece el lenguaje. 

46. Debemos destacar el planteamiento sobre el papel de las humanidades como 
complemento al «conocimiento de la actividad nelViosa superior, especialmente la que 
tiene que ver con la mejor comprensión de la relación del hombre con su medio social 
y su reflejo en su consciencia y en toda su conducta» (ibíd., «Prólogo», p. 1 O). Lo que, 
desde nuestra óptica, es de gran interés porque configura un campo de relaciones cons­
tituido por condiciones psicológicas articuladas con formas educativas orientadas a 
potenci� al sujeto. Es una manifestación de la función que puede cumplir lo normati­
vo para enriquecer la relación del sujeto con su medio. 
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El paso de lo categorial ( cómo posibilidad de contenido) a los 
enunciados de predicados afronta el tropiezo de las palabras que 
pueden empobrecer la potencia de un pensamiento para abrirse 
desde los significados; lo categorial expresa una lógica de inclu­
sión que, desde premisas articuladoras, permite dar cuenta de las 
posibilidades de especificación que pueda llegar a tener una deter­
minada situación social. La cuestión estriba en entender que el 
sujeto, en la construcción de enunciados, no queda subordinado a 
predicados pre-construidos, lo que plantea formas de construc­
ción sintácticas que den cuenta de un horizonte en expansión que 
se corresponde con el movimiento interno del propio sujeto. 

El problema que afrontamos está en que el pensamiento tiende 
a reducirse al horizonte de lo ya significado. El pensamiento que 
busca dar cuenta de lo magmático, surgido de la interioridad, o 
de lo constituyente, es limitado por el «estrechamiento del de­
cir». Como se ha dicho, «la relación entre pensamiento y pala­
bras no es un hecho sino un proceso, un continuo ir y venir del 
pensamiento a la palabra y de la palabra al pensamiento».47 De 
ahi que el abordaje consista en determinar las «diferentes fases y 
planos que atraviesa el pensamiento antes de ser formulado en 
palabras»,48 que es lo que podemos denominar lo gestante del 
pensamiento. Pero lo gestante plantea cómo se puede recuperar, 
en un sujeto ya constituido, lo que Vygotsky describe en los ni­
ños como «la totalidad de un complejo significativo», que sólo 
más tarde «comienza a dominar en diferentes unidades semán­
ticas a los significados de las palabras y a dividir su pensamiento 
anterior indiferenciado en esas unidades».49 

En otras palabras, se alude a no pensar en simples objetos 
para recuperar una unidad inclusiva de referencias; pero espe­
cialmente para recuperar en cada idea y palabra su naturaleza 
procesual o evolutiva, en forma de trascender el error de pensar 
que «cada pensamiento es una generalización, y estudiar la pala­
bra y el significado sin referirse a su proceso evolutivo».50 

Lo anterior lo recuperamos en el marco de la problemática 
de que el significado debe permitir abordar y reconocer al senti­
do (en función de un contexto particular), así como el reconocí-

47. Jbíd., p. 147.

48. Jbíd.
49. Ibíd., p. 148. 
50. Ibíd., p. 146. 
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47. Jbíd., p. 147.

48. Jbíd.
49. Ibíd., p. 148. 
50. Ibíd., p. 146. 
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miento del sentido debe culminar en un significado. Necesidad 
de sentido que se somete al proceso de transformarse en un sig­
nificado susceptible de ser inteligible. En el trasfondo de este 
pensar categorial se plantea una dinámica afectivo-volitiva, como 
ese subtexto que sirve de puente de entrada al sujeto oculto de­
trás del discurso. «Todas las oraciones que decimos en la vida 
real presentan algunos espacios de su texto en ese pensamiento 
escondido detrás de ellas».51 Es lo que obliga a encontrar los 
nudos de las relaciones entre pensamiento y lenguaje en los que 
se pueda rescatar al sujeto; porque detrás «de cada pensamiento 
hay una tendencia afectiva-volitiva que implica la respuesta al 
último porqué del análisis del pensamiento. Una comprensión 
verdadera y completa del pensamiento del otro es posible sólo 
cuando comprendemos su base afectiva-volitiva».52 

Desde esta perspectiva, tiene relevancia la estructura sin­
táctica que busca encontrar en el predominio del verbo la arti­
culación entre lo gestante (propio del mundo interiorizado), y 
su expresión inteligible. Se trata de resolver sobre los significa­
dos -inteligibles- pero desde las exigencias de la constitu­
ción del pensamiento. «Todo el pensamiento crea una relación, 
realiza una función, resuelve un problema. El fluir del pensa­
miento no va acompañado de un despliegue simultáneo del len­
guaje. Los dos procesos no son idénticos ... ».

53 

El pensamiento como construcción de esta relación problema­
tizadora, dentro de la cual se pueden contener distintos problemas 
y, en consecuencia, diferentes funciones, exige de un lenguaje (y de 
una semiótica) propio, separado del análisis del discurso de signi­
ficados. Más aún, se hace evidente lo anterior «cuando el proceso 
del pensamiento se desvía, cuando, como lo dijera Dostoyevski, un 
pensamiento no se ajusta a las palabras». 54 El pensamiento oculto
tras las palabras, como señala Vygotsky, es la base desde la que se 
plantea la incorporación del sujeto a su discurso, ya que trasciende 
la forma del discurso de los objetos y se relaciona con la ruptura de 
los parámetros de las determinaciones. 

Las palabras constituyen un campo de potenciación en tanto 
«la relación entre pensamiento y palabra es un proceso viviente; 

51. lbíd., p. 171. 

52. [b(d., p. 172. 

53. lb(d., p. 171. 

54. Ibíd.
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[pues] el pensamiento nace a través de las palabras ... [aunque] la 
conexión entre ellas, sin embargo, no es constante».55 El proble­
ma es que nos coloca en el umbral de un problema más amplio 
como el de la consciencia, ya que al ser las palabras «reflejo ge­
neralizado de la realidad conforman un microcosmos de cons­
ciencia humana».56 De lo que se desprende la cuestión del ángu­
lo para organizar el pensamiento y sus relaciones con el lenguaje 
a manera de no perder la riqueza de la capacidad de decir. 

El pensamiento categorial es la forma de organizar lo nor­
mativo de acuerdo con el esfuerzo por agotar la necesidad vital, 
esto es, lo preformativo de distintas modalidades de discursos 
propositivos con sus respectivas exigencias de inteligibilidad. En 
consecuencia, debemos abordar categorias cuya función sea per­
mitimos colocamos ante lo real como exigencia de conocimien­
to posible, sin anticipar resoluciones de contenido. 

Esta forma de pensamiento puede asumir modalidades de 
expresión tan diferentes como pueden ser las matemáticas, que 
ha descrito Piaget, hasta los lenguajes poéticos, que tienen en 
común buscar reflejar lo bullente del pensamiento; lo que es con­
gruente con el carácter magmático de lo real y del sujeto para 
aproximamos a resolver el problema que plantea para la cons­
trucción de enunciados. 

Bruner: la historia como exigencia del sujeto 

Al formular Vygotsky su modelo de desarrollo desde lo so­
cial, según la interpretación de Bruner «no partía de un niño 
enfrentado con el mundo como problema, sino que concibe al 
niño desde el principio colaborando con otros, enfrentando a un 
mundo que es constituyente y está formado por procesos simbó­
licos», de manera que sobrepasaba la noción simple del condi­
cionamiento como proceso implicado en el aprendizaje.57 

Se podria decir que la esencia del planteamiento reside en que 
incorpora dos ideas básicas: la exigencia de lo constituyente y la 
tendencia del sujeto a la autonomía; pero conformada ésta por el 
segundo sistema de señales, según lo desarrollado por Luria y 

55. lbíd., p. 175. 

56.lbíd. 

5 7. Bruner: Acción, pensamiento y lenguaje, p. 3 7. 
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Leontiev, que se vincula con el «mundo de la cultura representado 
por el sistema simbólico». Obliga este planteamiento a investigar 
los mecanismos cognitivos como procesos y no como simples pro­
ductos intelectuales incorporados en el lenguaje, lo que está im­
plicando relaciones entre cultura y dinámicas cognitivas. 

De ahí que tengamos que volver a la cuestión de lo necesario 
que subyace a las distintas formas de organización discursiva, 
para no subordinar a estas formas la actividad fundante del pen­
sar, que es la que permite al hombre romper con las estructuras 
fijadas de lo decible inteligible. Y así asomarse a lo desconocido 
separando la creación de mundo de lo que es su posesión en 
base a observaciones comprobadas. Ello debido a que la reali­
dad «que existe más allá del conocimiento» es un invento, no 
solamente de los novelistas y de dramaturgos, sino también de la 
ciencia «[que] también procede construyendo mundos de una 
manera similar, inventando los hechos ( o el universo) con res­
pecto a los cuales debe verificarse la teoria».58 La realidad no se
describe sino que se alza «en el horizonte del relato como motivo 
de su posición, o, como veremos adelante, de presuposiciones».59 

Como ha observado Quine, es posible que la física «contenga 
un 99 % de especulación y un 1 % de observación», aunque la 
elaboración «de universos implícitos en sus especulaciones es de 
un tipo diferente de los que se realizan en la construcción de 
relatos» .60.De ahí que tengamos que invocar los argumentos orien­
tados a esclarecer la realidad como esa necesidad que puede tra­
ducirse en distintas modalidades discursivas, obligando a resca­
tar «la capacidad de ver conexiones formales posibles antes de 
poder probarlas de cualquier modo formal».61 

Nos referimos a la facultad de significar realidades antes que 
encerrarse en los límites cognitivos del lenguaje denotativo, a 
manera de no reducir el pensamiento a una estructura particu­
lar de discurso. El pensar se abre a un abanico de construccio­
nes que exceden las formas del discurso cognitivo, pero siempre 
que consideremos como punto de partida una forma incluyente 
de mirar el mundo como la de lo constituyente, abierta a distin­
tas modalidades de apropiación. Decimos lo constituyente por-

58. Bruner: Realidad mental y mundos posibles, pp. 25-26. 

59·_ Jbíd.; p. 26.
60.Ibíd.
61. Jbíd., p. 25.
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que está en relación con lo indeterminado en tanto horizonte 
posible de determinarse, en razón de que en el inicio de cual­
quier esfuerzo por encontrarse ante lo real prima el esfuerzo por 
rodearse de realidades antes que de la exigencia metódica por trans­
formarla en objeto propio de un discurso denotativo particular. 
Ello significa dar preeminencia al esfuerzo por rescatar al sujeto 
antes que al simple conocer-explicar objetos. 

La intención de dar cuenta de lo real puede ser parte de «un 
sistema de categorias en función del cual se organiza la expe­
riencia», 62 pero que puede trascender al «sistema de categorias
de la causalidad», en la medida en que privilegiemos la necesi­
dad de mirar por encima de la de explicar. El esfuerzo por colo­
car en el centro del debate al sujeto implica que el concepto mis­
mo de conocer se ha ampliado a un juego lógico y estético, de 
prueba y asombro, de certezas y de desafíos a la imaginación 
para vislumbrar posibilidades que involucren también a la vo­
luntad de construir desde sentidos. 

Aunque parezca extraño no podemos dejar de pensar en ese 
reclamo de Bruner por el juego, quizá en correspondencia con la 
idea del Horno ludens de Huizinga, cuando volvía sobre la necesi­
dad del juego, «de un juego más elaborado, más rico y más prolon­
gado (para dar lugar a que crezcan seres humanos más completos 
que los que se desarrollan en medio de un juego empobrecido, 
cambiante y aburrido) ... [pues] el juego no es sólo infantil. Jugar, 
para el niño y para el adulto [ ... ] es una forma de utilizar la mente 
e incluso mejor, una actividad sobre cómo utilizar la mente».63 

Nos preocupa impulsar la capacidad del sujeto para cons­
truir espacios en los que se pueda desplegar, en forma de com­
prometer «conjuntamente el plano de la acción y de la subjetivi­
dad de los protagonistas».64 Se aúna el plano de la extemalidad 
con el interno del sujeto en cuanto capacidad para reconocer a 
aquélla y reactuar ante sus desafíos. Y de esta manera afrontar 
las desviaciones tecnológicas (más bien, tecnocráticas) en el des­
envolvimiento del sujeto, especialmente en una época «madura 
para convertir las premisas de la filosofía técnica en modelos de 
culturas populares».65 El desafío consiste en liberar al hombre

62. Ibíd., p. 30. 
63. Bruner: Acción pensamiento y lenguajes, op. cit., p. 219. 

64. Bruner: Realidad mental y mundos posibles, p. 32.

65. Ibíd., p. 141.
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de los límites de las lógicas de apropiación, ensanchando su ca­
pacidad más allá de estos límites, recuperando la idea del hom­
bre como constructor que equilibre la dimensión de apropia­
ción cognitiva y operativa con otras de índole gnoseológica, como 
las propias de los lenguajes simbólicos. 

Estamos colocados ante una capacidad más amplia que in­
cluye posibilidades diversas de inserción en el momento históri­
co, en vez de limitarse a la habilidad para resolver acerca de la 
apropiación de lo externo, como se ha venido acuñando desde 
Bacon; aunque coincidimos con éste en que la capacidad de cons­
trucción del hombre puede conducirlo a «liberarse de antiguas 
concepciones del destino».66 Es la libertad que nace de recono­
cer lo posible de ser según el hacer; pero también de cómo el 
hacer constituye un modo de ser si concordamos que el ser posi­
ble no se agota en las posibilidades del hacer. 

Podemos concluir que de lo que decimos se desprende una 
necesaria complejización de la noción de verdad, en tanto ya 
no se restringe a una cuestión de correspondencia, porque abar­
ca la posibilidad de desenvolvimiento del sujeto con todos sus 
desafíos subjetivos. «Una vez abandonada la idea de una reali­
dad prístina perdemos el criterio de correspondencia como el 
modo de distinguir los modelos verdaderos de los modelos fal­
sos del mundo»,67 planteándose la cuestión de cómo proteger­
nos del «galopante relativismo que nos amenaza». Para lo cual 
es posible recurrir al planteamiento de Nelson Goodman. 

De acuerdo con este autor, es necesario distinguir entre ver­
sión y mundos, donde lo importante no reside en el criterio «de 
ia relación entre una versión y su referente externo», sino en la 
«coherencia» de la versión; aunque tampoco esto sea suficiente, 
ya que «una versión falsa o equivocada puede ser coherente al 
igual que una correcta», por lo que se requiere tomar en cuenta 
«otras condiciones». Consideración que alude «a la cuestión de 
determinar qué es lo que hace que una versión del mundo sea 
correcta y otra no». En este marco, se plantea que puede haber 
«verdades contradictorias», porque «son verdades en mundos 
diferentes» de forma que «hay versiones verdaderas contradic-

66. Ibíd. 

67. Ibíd., p. 106. 
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torias que no pueden ser verdaderas en el mismo mundo, por lo 
tanto debe haber muchos mundos».68 

La discusión busca desplazar la lógica de la correspondencia 
por la de la construcción de sentidos, a modo de permitirnos 
vislumbrar espacios de posibilidades para los sujetos. La verdad 
deviene, en este marco, en función de una construcción de reali­
dad según opciones: es la verdad del mundo socio-cultural que 
alude a campos de alternativas donde «la externalidad» se trans­
forma en un contorno donde tiene lugar la construcción de dife­
rentes opciones.69 

Si la verdad deviene en una construcción entre opciones, sig­
nifica que consiste en la potenciación de lo necesario-posible de 
potenciarse en una determinada dirección, vinculando a lo ne­
cesario-posible de un determinado contorno ( como externalidad) 
con la capacidad de reconocer opciones posibles de construc­
ción por el (o los) sujeto(s). De ahi que tengamos que distinguir 
entre contenidos potenciables, en determinados marcos de op­
ciones, y lo que son los ángulos desde los cuales se pueden reco­
nocer estas posibilidades; por eso, la realidad deviene en el espa­
cio que resulta de la interrelación entre proyectos asociados a 
distintos sujetos en el afán de desplegarse. 

En este marco, la idea de progreso se tiene que concebir como 
una ampliación de los espacios de posibilidades, lo que repre­
senta un desafío para todo el sujeto, no solamente para determi­
nadas facultades suyas, como puede ser el entendimiento; aun­
que debemos tomar en cuenta un cierto equilibrio entre la capa­
cidad cognitiva y práctica y la colocación, por ser ésta la capacidad 
para reconocer posibilidades de sentido (mundos) en uh entra­
mado de mundos a que dan lugar las múltiples relaciones entre 
sujetos y sus proyectos. Y que permite recuperar la noción de 
mente «como un instrumento para producir mundos» 70 vincula-

68.Ibíd.
69. Esta situación exige cambios en la definición de los parámetros relativos a 

ternas tales como objetividad, relación de conocimiento, pensamiento racional Y teo­
ría. De ahí que el proceso de construcción de conocimiento trasciende al producto 
para ubicarse más allá del principio de identidad. Se puede validar, por lo tanto, la 
afirmación de Goodman de que construimos mundos con la ayuda de sistemas simbó­
licos actuando sobre un «mundo dado» que damos por supuesto. Desde un punto de 
vista cognitivo es más correcta, quizá, de lo que Goodrnan mismo está dispuesto a 
adrrutir cuando sostiene medio en broma que la distinción entre «versión» Y «mundo» 
se diluye cuando se observa de cerca. Ibíd., p. 107. 
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66. Ibíd. 

67. Ibíd., p. 106. 
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torias que no pueden ser verdaderas en el mismo mundo, por lo 
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da con la idea de que la extemalidad es un conjunto de espacios 
de posibilidades desde los que poder construir mundos que con­
creticen los contenidos según las opciones elegidas. 

Se parte de la necesidad de una voluntad de construcción que 
se corresponda con una forma de consciencia acerca de las posi­
bilidades, pero que excede los límites de la función cognitiva. Nos 
ubicamos en la situación de una relación de conocimiento mucho 
más amplia, que es la propia de la consciencia histórica. Bruner lo 
señala cuando, citando a Goodman, afirma que «llegar a com­
prender una pintura o una sinfonía de un estilo no conocido, re­
conocer el trabajo de un artista o una escuela, ver u oír de manera 
nueva, es un logro tan cognitivo como el de aprender a leer o escri­
bir», considerando que «tanto la ciencia como el arte consisten en 
gran medida en el procesamiento de símbolos, el análisis y la cla­
sificación de los tipos de sistemas simbólicos ... ».71 Se conforma 
así una red de planos relacionados que requieren de una episte­
mología abarcadora o, en nuestros términos, articuladora de pla­
nos constitutivos de un momento histórico sin quedar atrapada 
en los límites de determinados tipos de lenguajes. 

Goodman habla de una filosofía de la comprensión «tan plu­
ralista que no se puede evaluar exactamente su alcance sin con­
siderar su poder sobre los muchos mundos con los cuales se 
relaciona: el análisis de la pintura, del movimiento visual apa­
rente, de la ordenación en la narrativa pictórica, de la estructura 
de los sistemas lingüísticos, de la creación de ficciones como 
Don Quijote o de sistemas de postulados para definir puntos en 
el espacio».72 Pero no se trata, exclusivamente, de la producción 
de mundos sino de reconocer diversos modos de resolver lo que 
se refiere a la necesidad de decir, que un momento plantea, en 
forma de abrir el abanico de lenguajes posibles mediante los que 
se pueda trasmitir la necesidad de universos de significación. 

No se circunscribe el problema a la comprensión de un mo­
mento cultural, sino a profundizar en la necesidad que hace a 
una época transformándola en el ángulo desde donde utilizar el 
o los lenguajes. No se trata tanto de desarrollar una suerte de
hermenéutica de los símbolos como de reconocer las posibilida­
des de vida, o de despliegue, que se contienen en esos mundos de

71.Jb[d.
72. Jb{d. 
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símbolos en forma de enriquecer la capacidad de despliegue del 
sujeto: hacer de la potencialidad actos de potenciación. 

En suma, se plantea la transformación de la historia (como 
conjunto de cristalizaciones) en experiencias del sujeto. Y desde 
esta perspectiva impulsar una consciencia de inclusión que per­
mita contestar preguntas como las siguientes: ¿cuántos mundos 
somos en un mundo dado?; ¿desde dónde los creamos?; ¿por 
qué los creamos?; ¿ cuáles son las necesidades que se plasman en 
su construcción?; ¿y cómo surgen estas necesidades?73 

Relación entre Piaget, Vygotsky y Bruner 

De la discusión resulta una articulación para dar cuenta del 
desafío de afrontar la realidad y transformarla en ámbitos de 
sentido, lo que tiene consecuencias sobre el sujeto y su desenvol­
vimiento. Como sostiene Bruner, «siempre será difícil poder con­
cluir algo sobre el curso natural del desarrollo humano y, sobre 
todo, sobre la política que fomenta dicho desarrollo»;74 porque
«los problemas sobre el desarrollo humano son políticos, expre­
sión de lo que valoramos y a lo que aspiramos».75 

Discusión que alude a los dinamismos que mueven el desen­
volvimiento del sujeto. Piaget ha impuesto «interpretaciones de 
la mente y del desarrollo sincrónicos y no históricos», pero sin 
descartar «lo irracional [que] tiene una lógica implacable que 
podrá comprenderse científicamente sin condenarla»; 76 Vygotsk:y,
por su parte, «formuló una tensión generativa en la que el hom-

73. En relación con lo ante'rior se puede pensar en lo que ocurre en la actualidad 
con la cultura. Lo ha destacado Mario Vargas Llosa en un artículo sobre Alfonso Reyes, 
en un comentario a las obras completas de este autor publicadas por el Fondo de Cul­
tura Económica, al resaltar el papel de Reyes y otros autores como Pedro Henriquez 
Ureña, Ortega y Gasset, como «personaje fuente que conjugaba la academia con el 
diario, la sabiduría universal con la inteligibilidad del artículo o el ensayo que llega al 
lector común ... ». Gracias a los cuales «la cultura mantuvo una cierta unidad y contami­
nó a un amplio sector del público profano, ese que ha dado hoy la espalda a los libros y 
a las ideas y se ha refugiado en las adormecedoras imágenes ... ». En nuestro tiempo, es 
fundamental lo que sostenemos, cuando «los escritores y los académicos se mantienen 
por lo general confinados en sus dominios reservados y los periodistas en el suyo, y la 
cultura se ha vuelto también una especialidad, que el profesor mira de lejos, como con 
desconfianza, sin saber muy bien qué es ni para qué sirve». 

74. Bmner: Acción, pensamiento y lengua¡e, op. cit., p. 39. 
75. Ibíd.
76. Jbíd., p. 38. 
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bre es ayudado por la sociedad para desarrollarse plenamente»; 
aunque lo más importante está en el «principio de espontanei­
dad en la consciencia y en la reflexión que permitía avanzar a un 
nivel superior»; siendo los medios «para ello tanto el lenguaje 
como la forma en que éste nos relaciona, al mismo tiempo, con 
la cultura y nos permite trasmitirla», concibiendo, en consecuen­
cia, a «la cultura como capacitadora». 

Ello lleva a plantear «que era posible cambiar la mentalidad 
campesina por medio de la instrucción en las granjas colecti­
vas» ;77 en cambio, para Piaget su atención está centrada «en los 
esfuerzos del hombre por crear o construir una concepción del 
mundo en la ciencia y en la filosofia», en la medida en que sus 
proposiciones «no tenían como objetivo ser clasificadas como 
absurdas o verificables sino como claves que nos permiten llegar 
a la estructura y presuposiciones que subyacen a estas proposi­
ciones» .78 Con lo que se refuerza «una teoría de los estadios» que 
conduce a «descartar como irrelevante para su teoría los resulta­
dos de los experimentos de "entrenamiento" diseñados para al­
terar o acelerar el proceso del desarrollo».79 

En estos términos resulta que el proceso de desruTollo tiene lu­
gar, para algunos autores, dentro del sujeto por su naturaleza psi­
cogenética, mientras que para otros es susceptible de ser potencia­
do desde condiciones externas. Uno de los mecanismos principales 
para hacer efectiva la activación es el lenguaje, en la medida en que 
éste cumple la función de relacionar al sujeto con la cultura; donde 
la singularidad del dinamismo consiste en una an1pliación de la 
subjetividad y, en consecuencia, del propio ámbito de lo social. La 
potenciación del sujeto, por lo tanto, se traduce en una ampliación 
de su campo de realidad, ya que ésta deviene en un contorno en el 
que desplegarse como sujeto con todas sus facultades. 

En este sentido, se plantea el papel que puede cumplir el 
contexto social, como situación de interacción del sujeto, para 
lo que son centrales las formas de organizar la mirada sobre 
aquél, que pueden ser o atomizadas o bien articuladas, revis­
tiendo la articulación la función de ángulo de inclusión que 
permite considerar la riqueza del contexto como espacio de po­
sibilidades. 

77. lbíd, 

78. lbíd.

79. Ibíd.
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En base a consideraciones como las anteriores, podemos apro­
piamos del planteamiento de Vygotsky acerca de la zona del de­
sarrollo próxima, o desarrollo potencial (ZDP), en tanto «capaci­
dad diferencial del niño para captar y utilizar las señales e ins­
trucciones de aquellos que son más eruditos, más conscientes y 
más expertos que él...»; el ZDP «como el modus experandi (for­
ma de experimentar) del niño para lograr su capacidad intelec­
tual».80 Y que desde la perspectiva de la potenciación de lo po­
tenciable se puede relacionar con la riqueza de la relación del 
sujeto con su contexto, en términos de su mayor o menor com­
plejidad, ya sea que consista en un colocarse ante las circunstan­
cias, o bien quedar determinado por éstas.8L

La colocación consiste en una visión trascendente de lo dado 
para distanciarse de la inmediatez de las circunstancias. Visión 
que coincide con la lectura utópica de la realidad en tanto sugie­
re un espacio que conforma un ángulo desde el que tensionar lo 
dado desde posibilidades que, pudiendo comenzar siendo sim­
ples manifestaciones de valores, o incluso de deseo, pueden lle­
gar a transformarse en construcciones viables. En esta direc­
ción, podemos visualizar la relación del juego con la utopía, a 
partir de «que una de las características del juego es que no está 
excesivamente vinculado a sus resultados», en razón de que es 
parte de sus reglas «modificar aquello que [se] está tratando de 
lograr», permitiendo que las palabras sustituyan a los objetivos 
iniciales.82 Más aún, la utopía forma parte de ese juego de gran 
placer, como lo propio del grupo en el que «incluso los obstácu­
los que, con frecuencia, establecemos [ ... ] nos proporcionan un 
gran placer cuando logramos superarlos»;83 aunque en la utopía 
no solamente se produce «una proyección del mundo interior, 
que se contrapone al aprendizaje», sino también «se interioriza 
el mundo externo hasta llegar a hacerlo parte de uno mismo». 

En el caso de la utopía, lo anterior no es privativo del indivi­
duo sino que se hace extensivo al sujeto colectivo, en la medida 
en que cumple la función de distanciamiento de las circunstan-

80. 1 bíd., p. 35. 
81. Lo anterior influye sobre el proceso de formación del sujeto, ya sea que se en­

tienda como capacidad de colocación, a través de un uso creativo del lenguaje, o bien 
se trate de un proceso de aprendizaje pasivo donde, en el mejor de los casos, se apoye 
la capacidad estrictamente instrumental-operaliva del sujeto. 

82. Bnmer: Acción, pensamiento y lenguaje, p. 2 J 2. 
83. lbíd.
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excesivamente vinculado a sus resultados», en razón de que es 
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lograr», permitiendo que las palabras sustituyan a los objetivos 
iniciales.82 Más aún, la utopía forma parte de ese juego de gran 
placer, como lo propio del grupo en el que «incluso los obstácu­
los que, con frecuencia, establecemos [ ... ] nos proporcionan un 
gran placer cuando logramos superarlos»;83 aunque en la utopía 
no solamente se produce «una proyección del mundo interior, 
que se contrapone al aprendizaje», sino también «se interioriza 
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En el caso de la utopía, lo anterior no es privativo del indivi­
duo sino que se hace extensivo al sujeto colectivo, en la medida 
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80. 1 bíd., p. 35. 
81. Lo anterior influye sobre el proceso de formación del sujeto, ya sea que se en­

tienda como capacidad de colocación, a través de un uso creativo del lenguaje, o bien 
se trate de un proceso de aprendizaje pasivo donde, en el mejor de los casos, se apoye 
la capacidad estrictamente instrumental-operaliva del sujeto. 

82. Bnmer: Acción, pensamiento y lenguaje, p. 2 J 2. 
83. lbíd.
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cias. Por lo tanto, la utopía es una condición para colocarse que 
provoca una ampliación de la subjetividad y con ello una poten­
ciación del sujeto, pero siempre en el contexto de valores cultu­
rales. De ahí que también la utopía constituya una forma de lec­
tura epistémica de los valores y un enriquecimiento de la forma 
de pensar desde las matrices histórico-culturales. Por eso no po­
demos, en este sentido, dejar de considerar la observación de 
Bruner «de que la inteligencia es en gran medida la interioriza­
ción de instrumentos proporcionados por una cultura dada» ;84 

pero donde resulta central la discusión tecnológica, así como la 
del estado de la sensación y la percepción, ya que «tanto los há­
bitos perceptivos como los verbales podrán variar radicalmente 
de una cultura a otra». 85 

Resulta que «la percepción [es] fundamental para la com­
prensión de cualquier proceso psicológico que implique una res­
puesta al mundo exterior».86 

El problema se encuentra en que «miembros de distintas cul­
turas defieren en las inferencias que extraen de las claves per­
ceptivas», lo que sugiere «la importancia de estudiar más direc­
tamente la forma por la cual las claves se asimilan a distintos 
esquemas en diferentes culturas, produciendo amplias diferen­
cias culturales».87 Lo que es parte de la historización de los dina­
mismos psicogenéticos. 

Lo que decimos tiene relación con la colocación y las media­
ciones que operan según sea utilizado el lenguaje, ya que éste 
puede distanciarnos del contexto en el cual el sujeto puede desa­
rrollar sus capacidades de despliegue. Como observa Bruner, «la 
escritura es un entramado en la utilización de contextos lingüís­
ticos que son independientes de los referentes inmediatos», lo 
que es coincidente con la idea de Vygotsky de que «el lenguaje 
escrito proporciona la oportunidad de separar el lenguaje del 
contexto inmediato de referencias».88 

84. Ibíd., p. 150. 
85. Ibíd. 
86. Ibíd., p. 151. 
87. Ibíd. 

88. «Las complicaciones que se derivan consisten en que los contextos lingüísticos 
pueden modificarse más fácilmente que los reales» (Bruner: Acción, pensamiento y 

lenguaje, p. 16 7). Por lo tanto, el lenguaje puede no expresar el contexto aunque sí crear 
un contexto. Nos enfrentamos con la relación de conocimiento que el sujeto sea capaz 
de construir, que sea pertinente para la necesidad del momento desde el cual piensa y 
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Parece lógico interpretar esta discusión como parte de la pro­
blemática de la autonomía del sujeto, especialmente en lo que 
concierne a la imposición de significados que predeterminan una 
relación con el contexto. Afirmar lo anterior supone separar el 
pensamiento del contenido de los objetos para recuperar su ca­
pacidad de rompimiento de los límites de los universos semánti­
camente organizados. « Una vez que el pensamiento se ha diso­
ciado de sus objetos, aparece la etapa en la que los procesos sim­
bólicos pueden superar ese hecho concreto y el pensamiento 
funcionar en términos de posibilidad más que de actualidad»;89 

en otras palabras, «la representación simbólica puede sobrepa­
sar las capacidades de un sistema icónico» (utilizando los térmi­
nos de Bruner) abriéndose «el camino al estadio piagetiano de 
las operaciones formales en el cual lo real se convierte sólo en un 
subgrupo de lo posible».90 Lo que es parte central del proceso 
que hemos definido como post-formativo en la acepción de la 
epistemología genética.91 

En efecto, el lenguaje puede expresar un contexto según pa­
rámetros axiológicos o histórico-sociales sobre-impuestos, o bien 
crear espacios de significación. La función del pensamiento ca­
tegorial es recuperar la capacidad para construir significados, o 
de resignificar los establecidos según las exigencias contextuales 
o del momento histórico.

Desde esta perspectiva, podemos sostener que el paso de lo
icónico a lo simbólico se relaciona con el desarrollo de la capaci­
dad para articular la inclusión de planos, a manera de subordi­
nar la lógica del predicado sobre objetos a la potencialidad, en 
base a reconocer lo potenciable que se relaciona con lo indeter-

habla. En este contexto cabría discutir la desvinculación del contexto que alcanzan 
ciertos «modos gramaticales [que] parecen favorecer el desarrollo de las estructuras 
superordenadoras utilizadas por los niños escolarizados» (ibíd. ). Se ha entendido que 
la estructura de los agrupamientos de equivalencia se hacía con la edad cada vez más 
superordenadora y menos compleja y temática. La estructura superordenadora no es 
la misma que el uso de una palabra general o superordenadora. El atributo que organi­
za -grupos superordenadores- puede ser general o específico, pero debe ser explíci­
tamente formulado para ser compartido por cada miembro del grupo en cuestión. Por 
lo tanto, «todos son del mismo color», tendrá el mismo status estructural que «todos 
son rojos». Ibíd., p. 168. 

89. Ibíd. 
90. Ibíd., p. 169. 
91. Cfr. lo que afirmamos con las propuestas de Bemard Schwartz sobre la forma­

ción de adultos en su texto «Modernización sin exclusión». 
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minado; planteamiento que muestra al sujeto en su capacidad 
de autonomía respecto de sus determinaciones. 

Volvemos a plantear la cuestión de la potencialidad del sujeto 
que se vincula en Bruner con la capacidad de inclusión del suje­
to. Se parte de comprender el enriquecimiento del pensamiento 
desde la historia de la sociedad y del conocimiento, en la medida 
en que «la sociedad proporciona un equipo de conceptos e ideas 
y teorias que nos permiten ascender a estratos mentales superio­
res» ;92 agrega la siguiente cita de Vygotsky: «los nuevos concep­
tos superiores transforman a su vez el significado de los inferio­
res. El adolescente que ha dominado los conceptos algebraicos 
ha ganado una posición ventajosa desde la cual ve los conceptos 
aritméticos desde una perspectiva más amplia»; por consiguien­
te, «se aborda el proceso de la mente reflejándose a sí mismo», 
dando lugar a la función de la consciencia «que cumple una vas­
ta función».93 No obstante, según Vygotsky, la consciencia surge
«después de haber sido usada y practicada inconsciente y espon::_ 

táneamente», sugiriendo que «antes del desarrollo del control 
consciente, autodirigido, la acción es [ ... ] una respuesta más di­
recta o menos mediata al mundo» .94 

Pensamos en el tránsito de pasar desde una práctica asocia­
da a conceptos socializados a prácticas que forman parte de una 
mayor complejidad que puede alcanzar la relación entre con­
ceptos, pero que, en su articulación, van conformando nuevos 
espacios de posibilidades que hacen, a su vez, las condiciones 
para impulsar un mayor desarrollo de la consciencia. Es una 
expresión de la potencialidad para desarrollar la autonomía 
mediante el fortalecimiento de la capacidad de reactuación a 
partir de espacios de posibilidades. Con lo que regresamos a lo 
que señalábamos, en relación con las Tesis de Feuerbach, acerca 
de que el hombre, simultáneamente con estar determinado, tam­
bién crea sus determinaciones; pero que, desde la problemática 
de estos autores, se puede relacionar también con el principio de 

92. Bruner: Realidad mental y mundos posibles, p. 82. 
93. lbíd., p. 83. 
94. Se plantea una cuestión relativa a la autonomía del sujeto que podemos relacio­

nar con la zona de desarrollo próximo (ZDP), que es «la distancia entre el nivel de 
desarrollo real determinado por la solución independiente de los problemas y el nivel 
de desarrollo potencial determinado por la solución de los problemas con la guía de un 
adulto o en colaboración con pares más capaces»; de manera que «el único buen apren­
dizaje es aquel que se adelanta al desarrollo». lbíd. 
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espontaneidad de Vygotsky, retomado por Bruner, el cual «expli­
ca la creatividad y la capacidad generatriz de los asuntos huma­
nos más allá del determinismo histórico».95 

Se pueden plantear, en este sentido, la existencia de cierres y 
aperturas en el contexto del sujeto. Esto se relaciona con la capa­
cidad de reflexión sobre nuestros actos como funcionamiento de 
la actividad meta-cognitiva (autocontrol y autocorrección ... «la cual 
varia de acuerdo con el marco cultural») y «puede enseñarse con 
buenos resultados»;96 ya que, si bien reconoce su origen «como 
una disposición biológica basada en la apreciación pristina de otras 
mentes, se ve luego reforzada y enriquecida por las facultades de 
calibración que brinda el lenguaje», 97 según las posibilidades que 
proporciona la cultura en la que se producen esas transacciones 
meta-cognitivas. Se resalta la importancia del lenguaje como es­
pacio desde donde se puede enriquecer la disposición del sujeto 
para incrementar su capacidad para construir espacios para des­
de ellos reactuar ante las determinaciones;98 proceso sobre el cual 
tienen influencia los patrones culturales. 

La realidad deviene en las posibilidades que esperan sus for­
mas desde la condición preformativa de los espacios de posibili­
dades, que no se restringen al principio de determinación. De 
ahí que la interpretación acerca del mundo no puede entenderse 
como reflejando un mundo pristino «real», «que está allá afue­
ra», primero, porque ese mundo real no sólo está indetermina­
do, epistémicamente, sino, además, está vacío como acto de fe, 
en cuanto «que el significado (o la realidad, porque al final los 
dos son indiferenciables) es un acto que refleja la intencionali-

95. Ibíd., p. 87. 
96. Ibíd., p. 76. 
97. Ibíd., p. 77. 
98. «El lenguaje, cualquiera que sea el uso a que se lo destine, tiene la caracteristica 

de estar organizado en diferentes niveles, cada uno de los cuales proporciona constitu­
yentes para el nivel inmediatamente superior»; estando «cada nivel regido por el nivel 
superior a él», de forma que «los intentos por comprender cualquiera de ellos aislada­
mente han fracasado» (ibíd., p. 33). Hablamos de «los sonidos del aula[ ... ] hasta las 
situaciones de los actos de habla y el discurso», por lo que es pertinente la relación 
entre la naturaleza del acto de pensar y sus formas de enunciación para garantizar no 
quedarse limitado a determinados parámetros de significación; y, en consecuencia, 
avanzar en la constitución de un lenguaje gestador de nuevos mundos, pero que tam­
bién sea capaz de traspasar la condición de simple denotación (determinación de con­
tenidos de objetos) a manera de, parafraseando a Goodman, llegar a producir que lo 
que quede sean efectos «en las entrañas de lo viviente». Ibíd., p. 148. 
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dad humana y no puede ser juzgado por su corrección indepen­
dientemente de ella».99 

Por eso, la relación con la externalidad conforma ámbitos de 
posibilidades que requieren del sujeto disposición y capacidad 
para ocuparlos. Ello supone ir más allá de una concepción del 
contexto como conjunto de objetos, ya que exige comprender la 
relación con el contexto como una articulación de relaciones 
entre las que cabe distinguir las relaciones de estar en cierta� 
determinaciones (propias de la apropiación), y las relaciones ante

las circunstancias, centradas en la necesidad de realidad pero 
desde horizontes de sentido. 

En esta línea de argumentación, la potencia del sujeto es el 
despliegue según la naturaleza de su relación con el contexto· 
pero también el despliegue es la capacidad para ser sujeto a pe� 
sar del contorno socio-cultural. Surge entonces la pregunta acer­
ca de cuáles son las condiciones que impone la sociedad para ser 
sujeto, lo que obliga a abordar la naturaleza que asumen las for­
mas colectivas como espacios compartidos con sus particulares 
nudos de activación. 

Surge el problema de la necesidad de definir criterios de cons­
trucción de conceptos privilegiando el ángulo antes que los con­
tenidos para dejar, para un segundo momento, la tentación por 
construir predicados atributivos de propiedades. Es el caso de 
criterios como el de inclusión de niveles de realidad en los que se 
puede dar el despliegue del sujeto; lo cual exige poner la aten­
ción en la construcción de la relación de conocimiento, en tanto 
ángulo que recorta la realidad desde un sentido, antes que en 
objetos con atributos particulares. 

Franld: de la necesidad de espíritu 

La humanidad que somos es parte de lo que no se tiene cons­
ciencia, porque no siempre se puede reducir a objetos. De ahí 
que el rescate del sujeto se organice desde su existencialidad en 
tanto necesidad de sentidos. Como ha señalado Frankl, «las ba­
ses espirituales de la existencia humana son, en último término 
inconsc�entes [ ... ] en sus orígenes el espíritu humano es un esp¿ 

99. lbíd., p. 159.
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ritu inconsciente»;'ºº de manera que el inconsciente deviene en 
necesidades de sentidos que pueden dar lugar a un simple estar 
siendo, o bien a una transformación de este estar siendo en obje­
tos de consciencia. 

Desde la necesidad de espíritu, el pensar surge antes que el 
objeto sobre el que se quiere pensar. Es por ello que se plantea la 
transformación de sentidos posibles en contenidos, de acuerdo con 
las posibilidades del lenguaje como mecanismo de objetivación. 
Antes de ser objetivado en contenido, el pensar expresa un modo 
de estar en el momento que es la presencia del momento como 
contorno de existencialidad; de ahí que el momento histórico de­
venga en una suerte de caudal de pensamientos no cristalizados. 

La existencia y la historia son situaciones vividas que requie­
ren de un plus que apunta a la necesidad de sentido que hace que 
la existencia sea existencia ble, y la historia historizable. Pues, «no 
únicamente la cualidad de libertad del hombre requiere un refe­
rente intencional, sino también la de responsabilidad»; porque así 
como la libertad «poco significa, por no decir casi nada, sin un 
respecto a qué, la responsabilidad también resulta incompleta sin 
un hacia qué». 101 Es la historia como posibilidad de existencia 
nueva y la existencia como historia posible, que reconoce como 
fundamento asumirse como sujeto desde lo indeterminado. 

Esta asunción del sujeto representa la profunda necesidad 
del ser humano de romper con los límites, que se hunde en el ser 
inconsciente como hontanar de existencia no sometida a los fre­
nos de la consciencia. El sujeto no consiste solamente en un ha­
cer consciente sino en el desarrollo de actos en que se expresa no 
la consciencia sino la necesidad de consciencia; por ello la histo­
ricidad del sujeto se corresponde con la necesidad de historizarse. 

«Lo que se revela a la consciencia es lo que es [ ... ] lo que se 
trae a la consciencia no es algo que es, sino algo que debería 
ser»; pero entendiendo que «algo que simplemente debe ser no 
es algo real, no es actualidad, sino mera posibilidad (aunque en 
un sentido más amplio y más ético, tal posibilidad puede repre­
sentar una necesidad)». 102 Nos referimos al movimiento de la 
historia como adecuación y potenciación que se resuelve en la 
voluntad de construcción en base a sentidos posibles. 

100. Frankl, op. cit., p. 46.
101. Ibf.d., p. 77. 
102. Ibf.d., p. 50.
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dad humana y no puede ser juzgado por su corrección indepen­
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Es por eso que Jean Paul Sartre, en una interpretación román­
tica del protagonismo, «creía que el hombre puede elegir y dise­
ñarse a sí mismo creando sus propios parámetros [ ... ] que el hom­
bre se proyecta a sí mismo -se empuja hacia delante, hacia arri­
ba-de la nada» .103 Es la consciencia como necesidad de consciencia
que expresa lo inagotable del es-ser, que remite a la idea de que las 
bases espirituales de la existencia humana son inconscientes, por­
que ésta permanece «como fenómeno imposible de analizar, irre­
ducible»; 104 por eso, antes que hablar de objetos y de las formas de 
su apropiación es mejor hablar de necesidad de espíritu, de la ne­
cesidad de pensar, que obliga a historizarnos en cuanto conscien­
cia del estar siendo desde la incompletud del ser humano. 

No obstante, los hombres tienden a reducirse a una identidad 
que es el producto configurado por las condiciones que, en forma 
más o menos inmediata, nos determinan: los roles o funciones que 
cumplimos que no son sino máscaras de la necesidad o no necesi­
dad de ser sujeto. Es el drama al que pretenden dar respuesta auto­
res que apuestan por la rebeldía o, más bien, por la potenciación 
del ser humano, como es el caso de Nietzsche o de Bakunin. 

Surge un vacío existencial como falta de sentido; vacío exis­
tencial que se concibe «como una prerrogativa y privilegio del 
hombre, no sólo esta búsqueda de sentido sino además la capa­
cidad de preguntamos si este sentido existe realmente o no».105 

Que se vincula con la problemática de concebir a la extemali­
dad que rodea al sujeto como ámbito de sentido, donde los con­
tenidos de verdad, que puede construir el hombre, responden a 
la necesidad de vivirse. Significa transformar a la verdad en 
una realidad de sentido como resultado de la capacidad de des­
pliegue del sujeto, ya que en su curso éste va construyendo rea­
lidades; por lo tanto, se corresponde con su historización. 

Argumentación que lleva a «referirnos a posibilidades más que 
a actualizaciones», porque nos coloca en los marcos de la poten­
ciación del sujeto, en vez de ubicar la reflexión sobre el sujeto en la 
perspectiva propia de la explicación y/o de la determinación. «Es 
tarea de la consciencia revelar al hombre su unum necesse, la unión 
necesaria [ ... ] que es la única posibilidad que tiene la persona de 

· 103.Jbíd.,p. 78.
104. Ibíd., p. 46.

105. Ibíd., p. 186.
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hacer realidad una determinada situación. » 106 Y que es, al decir de
Frankl, un «común denominador entre amor y consciencia». 

Es lo real como necesidad de despliegue del sujeto, por lo que 
ésta no se reduce a los límites de los objetos en su relación con 
las extemalidades; más bien se abre al espacio que coloca al su­
jeto, no solamente en las circunstancias, sino ante ellas. La cues­
tión es si esta colocación expresa una capacidad intuitiva del 
sujeto, o es concebible también como acto de decisión. 

De acuerdo con Frankl, encontramos que no se puede consi­
derar la consciencia únicamente en términos de su facticidad 
psicológica, sino «[ ... ] pasar también a concebirla en su esencia 
trascendente». «Sólo podré ser viviente de mi consciencia cuan­
do mi diálogo con la consciencia sea un verdadero diálogo, y no 
un simple monólogo. Y esto podrá darse únicamente cuando mi 
consciencia trascienda a mi self, cuando sea el mediador de algo 
diferente a mi sel{». 107 Es la consciencia como presencia de lo no
dado: necesidad de espacio, abertura de las determinaciones, 
voluntad de construirse como sujeto, porque no está é).gotado en 
sus límites, ni menos en la identidad en que se refugia que res­
ponde a particulares determinaciones. 

En este marco, es pertinente recuperar la noción de trascen­
dencia, en la perspectiva de Jung, cuando sostiene que la religio­
sidad no está estrictamente ligada a los arquetipos religiosos, 
que pertenecen al inconsciente colectivo, sino a la capacidad de 
decisión personal que puede tomar el hombre. La capacidad para 
colocarse ante sus circunstancias (que es algo más que la mani­
festación de su capacidad intelectual) que obliga a pensar al su­
jeto desde la perspectiva de una teoría de las motivaciones que 
no se restrinja a girar en tomo al principio del placer de Freud, o 
al deseo de superioridad de Adler. Nos remite a «la psicología de 
alturas» de Frankl para tomar en cuenta «las llamadas altas as­
piraciones de la psique humana, no sólo la búsqueda de placer o 
de poder en el hombre sino también su búsqueda de sentido» . 108 

Centrarse en lo que Frankl llama «el deseo de significados» que 
se condensa en el esfuerzo del hombre por encontrar y construir 
sentido a las situaciones cotidianas de su vida. 

106. Ibíd., p. 51.

107.Ibíd.,p. 72.
108. Ibíd., p. 185. 
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Esta búsqueda es lo que lleva a fundar la existencia humana 
en la idea de responsabilidad, «existencialmente responsable», 
que se aleja de la interpretación «atomista, energética y meca­
nicista del ser humano», propia del psicoanálisis, que, por lo 
mismo, se define como «el automatón de un aparato físico». El 
análisis existencial, en cambio, está basado «en la autonomía 
de la existencia espiritual», en la medida en que «lo espiritual 
es lo que hay de humano en el hombre».109 Idea de responsabi­
lidad que compromete a todo el sujeto, pues a la pregunta acer­
ca del sentido de la vida el hombre tiene que contestarla «con 
una respuesta que sea su vida misma». 1 1°

Se desprende de esta argumentación que la naturaleza espi­
ritual de la existencia humana no se puede abordar desde la dis­
tinción entre lo consciente y lo inconsciente, aunque sí a partir 
de la diferencia entre lo que es espiritual o instintivo. La cual 
cumple una función en la capacidad de reactuación del sujeto al 
no restringirse a las posibilidades definidas por las determina­
ciones dominantes. 

«El verdadero criterio de la existencia auténticamente huma­
na está en discernir si un determinado fenómeno es espiritual o 
instintivo, mientras que saber si es consciente o inconsciente se 
convierte en algo relativamente irrelevante»; 111 en razón a que el 
ser humano, en contra de lo que piensa el psicoanálisis, «no está 
determinado por sus impulsos, sino que decide lo que va a ha­
cer».112 Se construye y reconstruye trasgrediendo sus propias 
determinaciones, por lo cual nos encontramos ante el problema 
de que la consciencia se encuentra en el fondo de la psicología 
profunda, «en lo más profundo de su espíritu».113 Es la base de
los esfuerzos para potenciar al sujeto, a manera de sedimentar 
su capacidad para actuar y reactuar desde su misma autonomía, 
como la que constituye la necesidad de existir y, en consecuen­
cia, de pensar, porque la «existencia humana existe más en ac­
ción que en reflejo».1 14 

La importancia de la consciencia se ubica en el plano de pro­
fundidad de lo espiritual en vez de lo puramente instintivo, lo 

109. Ibíd., p. 35.
110. Jbúl., p. 36 .

. 111. Ibíd., p. 40. 
112. lbúi., p. 41.
113. Ib(d., p. 45. 
114. lbíd.
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que refiere a su capacidad para trascender lo que se muestra en 
lo dado; porque «la consciencia está atenta a la germinalidad de 
las posibilidades durmientes en cada situación cotidiana». 115 

Desde allí es plausible reconocer los espacios de despliegue del 
sujeto que, muchas veces, están más allá de los límites de lo que 
se establece por el conocimiento. «No es posible explicarlo todo 
en términos absolutamente comprensibles», 116 tal como lo re­
quiere el plano intelectual, aunque debemos reconocer que lo 
que no sea «conocible» no significa que no pueda ser pensable 
según otras facultades del sujeto distintas a las de su entendi­
miento analítico. 

De los tres caminos que define Frankl: el primero, cumplir 
un deber o crear un trabajo, el segundo, experimentar algo o 
encontrarse con alguien, nos ubicamos en el tercero, enfrentar­
se «a un destino que no podemos cambiar, estamos llamados a 
dar lo mejor de nosotros mismos, elevándonos por encima de 
nosotros mismos y creciendo más allá de nosotros mismos». 117 

El meollo está en no quedarse atrapado por el pensamiento 
analítico reemplazándolo por una relación de conocimiento que 
cumpla la función de colocar al sujeto en la búsqueda de senti­
dos; por lo tanto, que incluya otros lenguajes diferentes a los 
nomológicos. 

En esta dirección tenemos que abordar la continuidad-dis­
continuidad entre lo cognoscible y lo pensable. Lo irracional se 
organiza en base a relaciones de conocimiento que no dan lugar 
a teorías explicativas, en virtud de ser los ámbitos de lo «creí­
ble», como afirma Frankl, o lo propio de visiones y mitos, pero 
no por ello deja de ser parte de la capacidad del hombre para 
colocarse ante sus misterios. Por ello, la incorporación de lo no 
cognitivo, de lo existencial, cumple la función epistémica de in­
corporar la transitoriedad de la vida, de su misma mortalidad; 
pero más que nada la función epistémica de la ética como forma 
de consciencia acerca de la incompletud insondable que carac­
teriza a la condición humana. Es el hombre que se yergue en la 
medida en que se construye, siempre a la espera. 

115. Ibíd., p. 53. 
116. Jbíd., p. 194. 
117. Ibíd., p. 189. 
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Green: la oscuridad como raíz de luz 

Las contribuciones del inconsciente en la construcción del 
conocimiento permiten romper con los parámetros que han re­
gido la discusión sobre la racionalidad científica, principalmen­
te respecto de su objeto. Como se ha señalado, «los científicos, 
en un mismo momento, invisten el mundo como objeto por co­
nocer y des-invisten, en el sujeto, lo que no se refiere al conoci­
miento de este mundo, esperándolo todo del resultado de tal pro­
cedimiento, llamado objetivación, cuyo sinónimo podría ser la 
desubjetivación». 118 Seguimos atrapados en los parámetros que 
imponen las ciencias naturales, pero especialmente la física, para 
abordar la naturaleza del conocimiento y de sus dificultades, al 
continuar manejando la idea de que el conocimiento científico 
para ser tal tiene que objetivarse o, en otras palabras, des-subje­
tivarse. «La física sigue siendo el campo de explicación donde el 
debate, respecto de la teoría del conocimiento, es más nutrido» .119 

La problemática del pensamiento científico, como la del mé­
todo, obliga a cuestionar su reducción a la relación con el objeto. 
La ausencia del sujeto, en los últimos siglos, se hace manifiesta 
cuando se constata que la realidad socio-histórica es una cons­
trucción; esto quiere decir que la realidad es parte del hecho de 
vivir y pensar, aunque ese pensar y vivir no tengan un objeto 
claramente formulado, ni se plasme en palabras, sino que se ex­
prese sólo en saber que se está viviendo y pensando, muchas 
veces sin saber para qué. Nos colocamos en el dilema entre obje­
tivismo y subjetividad, pero sin tener que asumir que el proble­
ma sea defender «la subjetividad en el sentido en que esa defen­
sa se encuentra todavía en vigor entre los filósofos y los artis­
tas»; 120 más bien, se trata de darle a lo subjetivo un status

epistémico, a partir del momento en que se desarrolla el conoci­
miento objetivo de la realidad psíquica, alcanzando éste «una 
objetivación suficiente de lo que determina la subjetividad». 

El conocimiento de la subjetividad se transforma en la base 
desde la que poder potenciar al sujeto, fortaleciendo y amplian­
do sus capacidades para construir nuevos ángulos de mirada: 

118. lbíd., p. 179. 

· 11
_
9. �dré Green: «Desconocimiento de lo inconsciente (ciencia y psicoanálisis)», 

en El znconsczente y la c1encia. 

120. lbíd., p. 180. 
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relaciones de conocimiento más complejas. Pero se plantea la 
tensión entre desarrollar estas potencialidades y las posibilida­
des de hacer uso de ellas. El desafío está en saber reconocer lo 
que es posible de transformarse en consciencia y cuánto de ello 
se puede plasmar según las condiciones socio-históricas, para 
llegar a apropiarse de los procesos que han madurado en el des­
envolvimiento del sujeto. 

Pensamos en la problemática del «ensanchamiento del suje­
to» y en asumir sus múltiples dimensiones que, a pesar de sus 
diferentes exigencias, pueden converger para contribuir a enri­
quecer la colocación ante las circunstancias. Asumir la plenitud 
de las facultades significa ampliar el concepto y la práctica de lo 
que se entiende por razón cognitiva. Planteamos que el desarro­
llo de los métodos, incluso de las técnicas de construcción del 
conocimiento, se impulse en forma de estimular el desenvolvi­
miento de facultades que pueden ser ajenas al entendimiento 
analítico, a partir de entender que las complejidades emergentes 
de la realidad exigen cada vez mayor apertura del sujeto. Las 
posibilidades lógico-metodológicas y/o técnicas se corresponden 
con capacidades del sujeto que, a pesar de contenerse en éste de 
manera natural, no han sido potenciadas, ni tampoco, lo que es 
más grave, pueden ser potenciadas por esas lógicas instrumen­
tales que llevan consigo la impronta de los objetos. 

Es pertinente recordar el planteamiento de Green acerca de 
que «el verdadero alcance del descubrimiento psicoanalítico es 
haber removido la escisión propia de la lógica del descubrimien­
to científico», a modo de suprimir «la exclusión de los modos de 
pensar no científicos» que intervienen «en los estadios primerí­
simos del descubrimiento», pero que no «serán explicados por 
los procesos propios del argumento verificador»; 121 no obstante, 
están en el origen del descubrimiento. 

El rescate del sujeto tiene lugar en el momento pre-discursi­
vo. Allí es donde surge la necesidad de conocer y la voluntad 
correspondiente, propia de un sujeto no solamente pensante sino 
existente. Dimensión existencial que es la raíz de la capacidad 
para transgredir los limites del principio de determinación, aso­
ciado con la construcción de objetos. Lógica de construcción del 
conocimiento que queda incluida en aquella otra que refleja la 

121. !búl., p. 187. 
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realidad como construcción de sentido y que obliga antes que 
nada a ubicarse en campos de significaciones. 

Tenemos que redefinir el pensar científico para abrirlo a la 
posibilidad de conjugar distintos modos de racionalidad, tanto 
aquellos que son propios de los actos de conocer, como aquellos 
en los que la realidad es vida vivida desde su existencia y conscien­
cia. Si lo que se afronta excede los límites del conocimiento, debe­
mos procurar incorporar lo que excede al acto de pensar-conocer, 
en vez de congelamos en un concepto de racionalidad simple­
mente por ser funcional a las exigencias logocéntricas. «La cien­
cia ha logrado promover un sujeto ideal cuyo tipo de pensamiento 
obedece a una codificación que lo aísla del resto de la psique>).122 

Ocurre que los tropiezos del conocimiento se pueden en­
contrar en el deseo de no ver cuando aquél puede romper con 
parámetros que alteran los patrones que dan identidad al suje­
to. Es lo que sucede con el concepto mundo que da sentido, 
certeza, tranquilidad. Es probable que el sujeto se doblegue a 
lo falso cuando no esté el deseo de que lo verdadero aparezca, 
sino que permanezca oculto; 123 de lo que se desprende la im­
portancia que tiene la necesidad de conocer y la voluntad para 
afrontar lo real externo, como parte del proceso de construc­
ción del conocimiento siempre que estemos de acuerdo en que 
éste se acompaña de la incorporación del sujeto. 

El conocimiento aborda la tensión entre las posibilidades ló­
gicas-metodológicas y las formas de razonamiento orientadas a 
resolver acerca de su parametrización; exige desarrollar una ac­
titud y disposición que facilite asumir la postura que permita 
potenciar al sujeto desde el conjunto de sus dimensiones,124 a 
modo de impedir el predominio en una de sus facultades y de 
sus lenguajes. Nos encontramos ante la articulación de las exi­
gencias epistémicas con las condiciones psicológicas que refie­
ren al movimiento interno del sujeto. Afrontar tanto «lo que se 
ignora y que permanece oculto sin intención de que sea así», 
como «lo que se ignora que se oculta, y a cuyo descubrimiento se 
opone una intención que ofrece resistencia a la remoción del 

122. lb{d., p. 189.
123. lbíd., p. 188.
124. Cuando se pretende que el conocimiento avance hacia lo profundo, hasta aquello 

que está fuera de los parámetros de realidad y de verdad que bloquean otras posibilida­
des, se ·afronta la cuestión de que lo que está fuera de ellos, al no ser real carece de 
interés conocerlo. 
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estado oculto».125 Es el conocimiento que se construye para ocul­
tar el deseo de no conocer. 

La discusión se plantea para todas las dimensiones que ca­
r�ct��zan al sujeto, no solamente para algunas de ellas. Lo que 
s1gmfica que el razonamiento tiene que desarrollarse en concor­
dancia con una estructura de lenguaje para que éste no se limite 
a algunos atributos del sujeto; de manera que la orquestación 
entre lenguajes denotativos y simbólicos cumpla la función de 
transformarlo en un instrumento potenciador del sujeto. 

El lenguaje puede representar un mecanismo justificador de 
lo dado, como situación que conforma un tipo determinado de 
sujetos, o bien representar un desafío para enriquecerse como 
tal. Pero encuentra su raíz en el momento pre-discursivo que 
e:'tá fuera de los parámetros que impone el conocimiento, espe­
cialmente cuando se restringe a las exigencias de la comunica­
ción. Es el momento de la gestación del pensamiento que requie­
re poner en el centro de la discusión al movimiento interno del 
sujeto para evitar «el error de Popper [que] consistió en postular 
una homogeneidad de los procesos de pensamiento en todos los 
tiempos del descubrimiento, desde el momento en que se inau­
gura una idea creadora nueva hasta aquel en que la comunidad 
de los sabios la admite», 126 debilitando de este modo la proble­
mática de la gestación del pensamiento como expresión de la 
necesidad de ser sujeto. 

«Todo el mundo está de acuerdo en reconocer la oscuridad 
del pensamiento del descubrimiento, pero ¿qué hay detrás de 
esa oscuridad?».127 La situación dominante se caracteriza por el 
esfuerzo de no «atribuirle importancia para no poner demasia­
do de relieve la extrema disparidad entre esos movimientos fe­
cundos e invisibles y el rigor impecable del razonamiento de­
mostrativo»; aunque lo que tenemos por delante es el problema 
de lo gestante del pensamiento, lo que Green denomina «forma 
incoativa de pensamiento en el alba del descubrimiento», cuyo 
análisis obliga a abordar las mediaciones que surgen del impera­
tivo para hacerlo inteligible. 

Lo que sostenemos guarda relación con la incorporación del 
sujeto al proceso de construcción del conocimiento científico ' 

125. André Green enop. cit., pp. 188-189.
126. Jbíd., p. 192.
127.Jbíd.,p.191. 
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que obliga a la tarea de articular racionalidades y, por consi­
guiente, sus respectivos lenguajes. «Los procesos de conocimiento 
serían portadores de racionalidades cuya organización diferiría 
de la racionalidad del pensamiento demostrativo, pero que esta­
rían en relación de compatibilidad [ ... ] en las zonas de interac­
ciones que rigen las relaciones de los dos tipos de funcionamien­
to: el científico y no científico de pensar». 

Al plantearse la orquestación de lenguajes la gestación se tra­
duce en un enriquecimiento de la relación con la realidad que se 
manifiesta, primero, en la colocación ante contornos y, después, 
en su transformación en contenidos: el paso de horizontes a ob­
jetos; pero también, a la inversa, en la posibilidad de trascender 
los limites del objeto para abarcar al contexto de significados 
más inclusivo en que se contiene. 

La objetivación del pensamiento se alcanza mediante la ubi­
cación del esfuerzo cognitivo en un ángulo más incluyente, como 
el del momento en el que nos colocamos para pensar, en razón 
de ser el espacio en el que se está viviendo: en una palabra, don­
de se conjuga la coordenada existencial con la del pensamiento 
teórico. Por eso, la objetivación del sujeto procuramos abordar­
la sin doblegamos a exigencias puramente instrumentales, sino 
mediante una postura que no confunda el ángulo del pensamiento 
(en tanto existan posibilidades de realidades objetivables a par­
tir del ámbito de sentido en que el sujeto se ubica) con los conte­
nidos de la apropiación que resulte. Es lo que apunta a la distin­
ción entre pensamiento categorial y pensamiento teórico que se 
traduce, como diría Green, en «el problema de la consciencia, 
que exige la investidura de la atención, creadora del desdobla­
miento por el cual la consciencia puede desasirse parcialmente 
de la percepción. Lo bastante, al menos, para distinguir el conte­
nido de la percepción de quien percibe». 128 

Cuando hablamos de ángulos del pensamiento, incorporamos 
a la discusión los procesos de constitución del pensamiento desde 
una necesidad básica, que excede los límites del conocer propia­
mente tal, replegándonos a esas «oscuridades» de las que habla 
Green que, desde nuestro enfoque, aluden a la necesidad de pen­
sar como parte de la necesidad de ser sujeto; la cual no se agota en 
las facultades del entendimiento, ya que abarca al conjunto de 

128. lbíd., p. 245. 
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aquellas otras que no tienen relación directa con la capacidad cog­
nitiva. Nos ubicamos en el ámbito del pensamiento pre-discursi­
vo que obliga a distinguirlo del acto del conocimiento; el sujeto 
entonces deviene en una articulación de pensamiento y necesidad 
de realidad en tanto expresión de sentidos posibles, esto es, de 
mundo. Mundo pensado que se corresponde con mundo deseado, 
pensamiento desde el deseo, deseo pensado, que hace al sujeto. 

La realidad se transforma en necesidad y posibilidad de ser 
sujeto, que está en el sustrato de la necesidad y posibilidad de 
conocer. Es así cómo surge la relación entre pensamiento teóri­
co y sus dinámicas constitutivas que no pueden circunscribirse 
a los lenguajes codificados, pues se trata de «liberar al sentido de 
los sentidos», en una intencionalidad trascendental, en vez de 
quedarse en los lenguajes «que permitan transcribir de manera 
íntegra y fiel los datos de lo percibido». 129 Se trata de evitar una 
objetivación mediante la «fosilización» del lenguaje en tanto ésta 
supone una desvinculación del sujeto. 

Si la capacidad de pensar es parte de la capacidad de desplie­
gue, estamos hablando de una articulación entre facultades, pues 
la potenciación del sujeto tiene lugar desde su existencia y desde 
su corporeidad, desde su voluntad y emocionalidad, desde su 
capacidad de procesar información y desde su imaginación. Nos 
obligamos a una ampliación del concepto de razón, como capa­
cidad de consciencia que cumple una función gnoseológica, que 
incluye a lo cognitivo. 13º 

Se ha dicho, en relación con Lacan, que elyo pienso cartesia­
no no agota al yo-soy del hombre concreto que se despliega y que, 
al hacerlo, construye desde el reconocimiento de esos espacios 
de indeterminación que impiden que sea un simple sujeto robo­
tizado de su propia historia. Green acota que «Lacan hizo notar 
con acierto que el cogito cartesiano descansaba en un clivage 
inadvertido»; en el «yo pienso, luego yo soy», el «yo» del «yo 
pienso» no es el mismo que el «yo» del «yo soy».131 Lo que excede 

129. Ibíd., p. 226. 
130. Pretendemos comprender la razón como la capacidad de transformar en co­

nocimiento lo aprehendido en el marco de la colocación en un momento; y al conocí, 
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aquellas otras que no tienen relación directa con la capacidad cog­
nitiva. Nos ubicamos en el ámbito del pensamiento pre-discursi­
vo que obliga a distinguirlo del acto del conocimiento; el sujeto 
entonces deviene en una articulación de pensamiento y necesidad 
de realidad en tanto expresión de sentidos posibles, esto es, de 
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al yo del yo pienso rompe con las exigencias formales, por ejem­
plo con las de la identidad, de forma que el lenguaje con que el 
hombre se enlaza con el mundo queda, desde la revolución car­
tesiana, reducido a las exigencias derivadas del yo del yo pienso, 
dejando fuera las exigencias propias, en cuanto formas de razo­
namiento y de sus respectivos lenguajes, del yo del yo soy. 

Es lo que buscamos resolver con la incorporación del sujeto 
al discurso. Pensar desde la historicidad que hace la totalidad 
del sujeto como existencia que se historiza, pero además como 
historia que, desde la posibilidad de hacerse historia, se trans­
forma en experiencia. Su importancia reside en que se confiere 
un status epistémico al sujeto como mediación entre conocimien­
to (como organización de contenidos) y el sentido originario al 
que se pretende responder con aquél . «Toda la psique puede ser 
concebida como una formación intermedia, desarrollable de 
manera indefinida, entre el cuerpo y el mundo, en extensión y en 
intensidad»; por cuanto el pensamiento en general y el conoci­
miento en particular no pueden comprenderse si no es «a través 
de un proceso de descorporización que, a la vez, explica el suelo 
donde este pensamiento se encarna y las modalidades por la que 
se distancia de ese suelo» .132 

Debemos reconocer normas explícitamente construidas como 
posturas que respondan a la necesidad de recuperación del suje­
to desde la totalidad de sus facultades; lo que supone una rela­
ción con lo externo que, yendo más allá de los objetos, incorpore 
el ámbito de sentidos del cual aquéllos forman parte, pero que, 
además, conforman el espacio donde el sujeto despliega su capa­
cidad de existir y de pensar. 

Representa el impasse de «la ciencia actual con respecto a la 
cuestión del sujeto», en la medida en que plantea la cuestión de 
«situar el puesto del sujeto de la ciencia en una conjugación del 
sujeto dentro de la psique»; 133 pero además porque refiere a las 
formas de enlazarse con las circunstancias que lo conforman. És­
tas constituyen los espacios desde los cuales re-actuar constru­
yendo realidades que se vinculan con sus posibilidades para enri­
quecer la subjetividad, como manifestación tanto de la apropia­
ción como de la autoposesión que sea capaz de impulsar al sujeto. 

132. Íbíd., p. 256. 
133./bíd.,p.175.
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Entra en juego la urgencia por desentrañar la naturaleza del 
modo de pensar científico. «La ciencia que más falta nos hace es 
la ciencia de lo humano [ ... ] la ciencia de la relación entre el 
funcionamiento psíquico científico y no científico en el sujeto». 134 

Incorporar la raíz existencial del conocimiento, los espacios de 
sentido y su relación con la construcción de objetos, pues lo que 
está en discusión son las posibilidades que el conocimiento ofre­
ce para el sujeto como espacio para su despliegue, pero que las 
más de las veces oculta. Desde esta perspectiva, se revela toda la 
importancia de la capacidad de asombro, así como de la intui­
ción autónoma del sujeto para colocarse ante las circunstancias: 
reconocer los espacios desde donde reactuar y construir . 

Se plantea una ampliación en las posibilidades del lenguaje 
( como sería el papel de la metáfora) que al enriquecer las capa­
cidades de expresión, «se convierte en horizonte de lo infini­
to» . 135 Subjetividad que se corresponde con la necesidad de de­
cir desde lo constitutivo antes que resolver sobre la enuncia­
ción inteligible de objetos; que no solamente refleje la realidad 
como proceso, sino que pueda dar cuenta del proceso de cons­
titución del sentido y del mundo. Aunque, como advierte Ca­
netti, en ningún caso se trata de «sobre-estimar lo inusitado», 
sino, más bien, «dotar de aguijones a lo común y corriente». 
Son los desafíos para trascender los límites de la función expli­
cativa hasta involucrar significaciones muy diferentes a las 
puramente nomológicas. 

Por eso debemos discutir la problemática de los lenguajes 
codificados (según el patrón de cientificidad dominante), por­
que supone leer la influencia que sobre lo denotado tiene aque­
llo que lo excede; lo anterior para reconocer las condiciones 
que facilitan la constitución de espacios para el despliegue 
del sujeto. Lo fundamental no es solamente la constatación de 
una verdad corroborable, sino explicitar la necesidad de rea­
lidad desde la cual asumirse corno sujeto con sentido de cons­
trucción, y la función que para ese sentido puede cumplir el 
conocimiento. 

134. lbíd., p. 177.
13 S. De Santiago Guervós: «Introducción» a Friedrich Nietzsche: Escrito sobre retó­
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Gunnéndez: sobre la vida y sus incertidumbres 

« Y comenzamos a vivir en una tensión sin desmayo que pare­
ce no hallar término. Es un constante ir hacia algo que sentimos 
está ahí, pero no aparece. Por este querer o chispa fogosa inte­
rior, se crea la voluntad de vivir. .. »; 136 idea de ser como un estar 
dinámico, pero «un estar [como] lo inacabado que se agota en el 
tiempo». 137 Una vuelta al sujeto que se expresa en «la voluntad 
como una reafirrnación todopoderosa del impulso vital mismo, 
sin finalidad alguna», 138 en «el impulso [que] anhela sin cesar,
presiente oscuramente lo que no sabe y busca, intentando en­
contrarlo».139 Una suerte de rescate de la finitud temporal, con 
fuerte raigambre existencial en una perspectiva kierkegaardia­
na, pero donde se destaca particularmente aquello que tenderá a 
negar como la incertidumbre de lo vital; pues «la incertidumbre 
es el rasgo distintivo de este impulso»; 140 lo que refiere a esos 
«libres artistas de sí mismos», expresión de Hegel para referirse 
a los personajes shakespearianos: esto es, a «los que viven la exal­
tada y terrible libertad de obedecer a lo que sienten». 141 

Desde este movimiento interno de la subjetividad, interesa la 
cuestión de garantizar que esta fuerza irruptora pueda permane­
cer en el tiempo. Es la función que cumple la voluntad cuando se 
corresponde con el hecho de «concebir proyectos conscientes»; 
porque «puede plantear fines claros a la irnpetuosidad». 142 OclllTe 
cuando se plantea la tensión entre la fuerza del hombre de estar 
abriendo constantemente «puertas al campo», para utilizar la ex­
presión de Antonio Machado, para ser invitado a la fiesta de la 
vida, a sus trascendencias y misterios, a sus ilusiones y riesgos, y el 
agostamiento propio del querer cuando éste se restringe a las for­
mas de acción ceñidas a los requerimientos de eficacia, a las ga­
rantías de las certezas o a la seguridad en lo estable. 

Necesidad de eficacia que se desarrolla con el esfuerzo por 
construir con sentido una relación con la objetividad-extemali­
dad; pues estar en el mundo abriga posibilidades diferentes de 

136. Gurrnéndez, op. cit., p. 97.
137. lb{d., p. 128.
138. Ibíd., p. 97.
139. Ibíd., p. 84.
140. Ibíd., p. 89.
141: Ibíd., p. 92. 
142. lbíd., p. 128.
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sentido de vida, múltiples opciones en que se puede hacer pre­
sente el sujeto corno constructor de sí mismo, por lo mismo, 
como campo para el despliegue de la voluntad y de su corres­
pondiente praxis. 

Apropiación que es reforzada por las lógicas pragmáticas y 
utilitaristas del contexto cuando obliga, desde las determinacio­
nes económicas y sociales, a que el sujeto asuma particulares 
funciones para desde éstas realizarse como sujeto; lo que viene a 
reflejar el freno al movimiento interno, magrnático del sujeto, en 
sus posibilidades por desenvolverse sin detenerse desde una ne­
cesidad de búsqueda sin términos. 

«La pasión humana, que no se contenta jamás con saber, quie­
re más: humanizar el mundo real, convertirlo en espejo de su 
voluntad, de sus proyectos y fines». 143 Ella sirve de base a la idea 
de transformar a la realidad en mundo, pero ya no lo objetivo 
como «el abrigo de lo objetivo», en la acepción de Nietzsche, 
esto es, «como un modo de recubrir para ocultar necesidades 
básicas del sujeto». O, como dice en La gaya ciencia, que no se ha 
buscado tratar el descubrimiento de la verdad sino en lo que 
subyace en cuanto a poder, futuro del crecimiento, vida. 

Pero tenemos que ir más allá, más al fondo en esta crítica a la 
objetividad, en forma de llegar a planteamos cuál es el gran sig­
nificado que revista la construcción de conocimiento verdadero; 
que no es otro desafío que el reconocer espacios de posibilidades 
para sujetos particulares de manera que puedan convertir esos 
contenidos en vida activa. La realidad corno mundo no significa 
crear una realidad a imagen y semejanza del hombre, sino am­
pliar las posibilidades para ser hombre. 

Puestos en el lugar de una apropiación que resulta de una pa­
sión interior del hombre, se contienen exigencias de sentido que 
no se corresponden con la simple apropiación. Se plantea que el 
estar del sujeto no se agota en los límites de la apropiación, en 
cuanto forma parte de una ubicación más amplia y comprehensi­
va que, al no restringirse a la forma de la apropiación, trasciende 
el espacio de los conocimientos instrumentales; como tampoco se 
restringe a las constataciones subjetivistas que se limitan a refle­
jar las «pulsiones» o «ímpetus» del sujeto. 

Este excedente respecto de los límites de la apropiación­
cognitiva de carácter instrumental (que se abre a las múltiples 

143.Jbíd.,p.174.
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posibilidades que ofrece la vida como posibilidad de vida) ex­
presa la necesidad de una consciencia crítica volcada hacia 
decisiones desde las cuales el sujeto se construye y re-constru­
ye. «La consciencia no es mera sensibilidad, es una tensión, un 
esfuerzo deliberado hacia la apropiación objetiva», 144 pero sin 
llegar, como alerta Heidegger, «a extraviarse en un mundo do­
minado por objetividades».145 La consciencia como modo de 
colocarse ante las circunstancias no es prisionera de la lógica 
de objetos, porque es una mirada que no se limita a la «virtua­
lidad exterior», ya que incluye «al tumulto impulsivo[ ... ] lleno 
de sí mismo» .146 Y que desde una perspectiva más amplia plan­
tea la relación entre formas lógicas y cultura para organizar 
ángulos de pensamiento y su expresión en el lenguaje. 

Surge un tema fundamental para los países latinoamerica­
nos cuando, como resultado de la formación de una postura sub­
alterna, desarrollan formas de pensar y de decir cada vez más 
disociadas de los contextos culturales. Lo que viene a ser una 
herencia de la colonia en la ciudad letrada y escrituraria según la 
interpretación de Ángel Rama. 147 Lo que forma parte de un pro­
ceso de desarrollo de la razón y de sus lenguajes cuando éstos 
están reducidos a la comunicación racional, a su vez estrecha­
mente relacionados con el poder, como si «la verdad pudiera 
erigirse únicamente en base a un diálogo impersonal de la razón 
consigo misma, al margen de cualquier otra consideración de 
índole emocional o estética» . 148 Con lo que se plantea la necesi­
dad de diferentes lenguajes que, siguiendo a Jung, serían los pro­
pios de la cisterna y de la fuente, en tanto son representación de 
dos concepciones de mundo. 

En el trasfondo subyace la problemática del hombre que se 
crea a sí mismo y que puede llegar a enriquecerse con el conoci­
miento que construye. «El problema se plantea porque a cada 
momento aparecen realidades imprevistas que exigen una nueva 
apropiación, lo que crea incertidumbre»; 149 siendo la respuesta 
«la tendencia de la pasión humana de absorber cuanto existe, a 

144. lbíd., p. 173. 
145. Ibíd., p. 208. 
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14 7. Ángel Rama: La ciudad letrada ...
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Garabato, n.º 29, p. 14. 
149.Ibíd.,p.199. 

234 

humanizar el mundo exterior apropiándolo íntimamente» .1so Ello 
ocurre en los límites abiertos a lo todavía no dado como experien­
cia; aunque éste es un rasgo que por lo general permanece oculto. 

Necesidad de ser sujeto que consiste en una constante am­
p�iación de la subjetividad. Ampliación que pasa por la experien­
cia de romper con los límites de la apropiación de objetos y su 
correspondiente lógica, transformando las circunstancias en 
ámbitos posibles donde desplazar la condición de ser sujeto; a 
�anera d_e ver en las verdades espacios de sentido para seguir
s1endo SU Jeto; pero que para vivirlos requieren colocarse ante las 
circunstancias sin alienación, como pueden serlo las objetivida­
des que nos atrapan y condicionan en la lógica de la verdad. Lo 
que obliga a desplegarse en espacios que no nos determinen y 
aquieten en el acto de conocer. 

«Ir, oír, palpar, ir de un lado a otro, de una visión a un contex­
to para saber cómo son las cosas crea la pasión humana», que no 
se limita a una especie de captación ni a una simple contempla­
ción del entorno, pues «quiere hacer suyas las cosas que le ro­
dean para confirmar su realidad»; 151 ya que «toda realidad es 
verdadera por la simple razón que está pensada desde un sujeto 
que la hace existir en el centro de su ser» . 152 

Todo ello se sintetiza en la potenciación del sujeto como dis­
posición y capacidad para adentrarse en lo indeterminado. Ca­
pacidad para soñar, sueños lúcidos como aconsejaba Lenin, para 
afrontar las circunstancias difíciles, que sirvan para «orientar la 
impulsividad natural hacia todas las posibles transformaciones»; 
en este sentido, el revolucionario «es el hombre de acción que 
sueña; es, pues, un soñador impulsivo». 153 

Más allá de un particular tipo de sujeto, ya se trate del revolu­
cionario o del rebelde, la cuestión de fondo tiene que ver con la 
dialéctica de la voluntad de construcción que se acompaña de 
una «transformación sucesiva de sí mismo» para hacer de la his­
toria una forma de experiencia y de consciencia, a modo de «no 
quedarse en ninguna parte», y proseguir la «búsqueda saltando 
los horizontes cerrados [abriendo] puertas al campo (Machado) 
para despegarse de cuanto lo ata y ascender al espacio libre don-

150. lbíd., p.198. 
151. lbíd., p.173. 
152. lb(d., p. 198.
153. Ibíd., p. 96.
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de están todas las cosas»; 154 situación que puede ser la del poeta, 
como caso paradigmático, pero que interesa como propiedad 
del pensamiento; pues la cuestión refiere a la relación entre ra­
zón y pasión, entre logos y pathos. 

La dinámica del despliegue está determinada por la influen­
cia de las distintas facultades del sujeto, si éstas están o no equi­
libradas, o, por el contrario, sí coexisten con un fuerte desequili­
brio. Se pueden dar sujetos con capacidad de crítica pero caren­
tes de la voluntad para rebelarse; o tener esta capacidad pero 
carecer de una consciencia crítica sobre la situación dada; o quie­
nes son capaces de soñar pero no de luchar, o de querer luchar 
pero que se pierden en las contingencias cortoplacistas, sin pers­
pectivas históricas. Como también puede encontrarse el caso de 
los sujetos que se refugian en el sueño sin una esperanza proyec­
tada socialmente, por lo tanto que se repliegan en la evasión in­
dividualista, en esa versión moderna del individualismo que es 
el individualismo narcisista de que habla Lipovetsky, en contras­
te con quienes se yerguen con una fuerte voluntad, pero sin la 
capacidad ni lucidez propia de los desafíos para participar en 
proyectos colectivos. O de quienes teniendo esta voluntad y el 
compromiso no saben leer la realidad como un conjunto de pro­
cesos que se suceden a lo largo de coyunturas que contienen 
opciones de construcción en distintas direcciones. 

Lo anterior refleja todo un proceso de formación del sujeto, a 
partir de comprender que éste tiene que trabajar, si quiere ser 
potenciado, con el conjunto de sus dimensiones. Como parte de 
este proceso formativo es necesario recuperar la problemática 
del lenguaje. Pero se hace necesario ampliar los límites de lo que 
se concibe como racional, a manera de detener ese «proceso de 
literal descarnamiento del lenguaje» filosófico, reaccionando en 
contra «de esa reticencia a la voluptuosidad del decir (Nietzsche), 
a favor de su gélida estructura», 155 restableciendo así la relación 
entre lógica y retórica. 156 

Como hemos venido sosteniendo, es particularmente impor­
tante que los conceptos y sus palabras no tengan estrictamente 

154. Jbíd., p. 118. 
155. lbíd., p. 14. 
156. Respecto de la retórica se ha dicho ( con referencia a Aristóteles) que ésta «pro­
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236 

una significación cognitiva, sino además experiencia!, emocio­
nal y volitiva, en cuanto sugerir posibilidades de lo nuevo, o bien 
mostrar ataduras del pasado, o un quietismo respecto del pre­
sente; a manera de trascender un sujeto puramente abstracto, 
como es el caso de la Fenomenología del espíritu de Hegel, donde 
«subyace el hombre tras el disfraz de la idea, pero un hombre sin 
manos, sin ojos ni oídos»; 157 ya que se trata de recuperar lo que, 
al parecer, los griegos tenían claro: la relación entre palabras y 
discursos con los sentimientos que se corresponden: la pasión 
escondida de la palabra. 

Recuperar la posibilidad de comprender el movimiento in­
terno del sujeto para evitar que su identidad y fuerza quede con­
formada por una objetivación que, atrapada en sus determina­
ciones, se impone mecánicamente. Movimiento que expresa cómo 
se especifica, históricamente, la condición humana al transfor­
mar el mundo de la objetividad en un conjunto de ámbitos de 
sentido que configuran el espacio real de los sujetos; pero donde 
esta configuración de espacios, que puede traducir la lógica de 
objetos donde éstos aparecen como dominantes, determina a su 
vez la constitución del sujeto. Esto es, recuperar su potenciali­
dad desde el modo como concretiza la subjetividad. 

Por lo anterior, se plantea la cuestión de la consciencia como 
historicidad-historizable: transformación de la realidad en posi­
bilidad de experiencia. «El hombre sólo puede llegar a ser real­
mente humano por su libre desarrollo más allá de las fuerzas 
naturales», 158 lo que refiere a un ensanchamiento de la subjetivi­
dad que vaya más allá de los límites de la apropiación para reco­
nocer los espacios y colocarse ante las circunstancias. Pero ello 
requiere sobrepasar las alineaciones que se imponen desde las 
objetivaciones dominantes, para ampliar la subjetividad y estar 
en condiciones de reconocer los espacios no determinados, en 
los que reconocer sus variados modos de autonomía. Desde aquí 
nace la crítica a la tecnología, ya que «el mayor peligro se en­
cuentra en que la técnica ha creado un armazón artificial consti­
tuido en potencia que el hombre no puede dominar». 159 

En este cuadro, el lenguaj� es fundamental porque se asocia 
con la capacidad para modelar una mirada unitaria que el sujeto 
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pueda sostener sobre la sociedad. La especialización excesiva 
del conocimiento trae consigo una mirada también atomizada 
que no expresa sino las propias condiciones sociales en que el 
sujeto está inserto, sin posibilidades, o con pocas, de reconocer 
márgenes de autonomía respecto de aquéllas. Volvemos así a la 
idea de Heidegger de que «el hombre ha perdido consciencia de 
sí, extraviado en un mundo dominado por objetividades». 16º

Se busca construir un pensamiento que, al no ser un reflejo 
de las determinaciones, se oriente a reconocer los espacios de 
posibilidades para diferentes tipos de sujetos. Cabe recordar la 
crítica de Adorno y Horkheimer, relativa al marxismo clásico, 
cuando planteaban que «quedó prendido en el afán de dominio 
de la naturaleza externa y en la interna del hombre, propio de la 
Ilustración». 16 1 Quizás haya que recuperar la idea de grandeza 
del hombre que se gestó durante el Renacimiento. Preguntamos 
acerca de cómo se puede desarrollar la capacidad para construir 
historia desde el colocarse ante los cierres, sin ser expresión sim­
plemente de las circunstancias. Transformar la extemalidad, ese 
«abrigo de objetividad», en múltiples posibilidades de sentido 
que están exigiendo actos conscientes de construcción. Es la vida 
como necesidad de consciencia. 

Castoriadis: acerca de la plenitud fluida 

Como recuerda Castoriadis, la realidad psíquica «fue vista por 
Freud no como un sujeto sino como una pluralidad de sujetos»162 

que, más allá de los límites de la afirmación, permite atender a 
ésta como una indeterminación, ese «sujeto del inconsciente» don­
de se contienen múltiples necesidades de ser sujeto. «Tenemos 
que vérnosla con una multiplicidad de regiones, e incluso de nive­
les del ser que, todos, son muestras del para sí, y cuya insuficiente 
distinción es fuente de confusión en la materia». 163 

No obstante, debemos distinguir entre planos del ser y planos 
del despliegue, a manera de retomar la pregunta acerca de la uni-

160. Ib{d., p. 208. Cabe, a este respecto, recordar la cita acerca del comentario de
Mario Vargas Llosa sobre los hombres-puente de la cultura, a partir del caso de Alfonso 
Reyes. Cfr., p. 211. 

161. lb{d., p. 212.
162.[b{d.,p.119.
163. Ibíd., p. 121.
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dad del ser humano, «más allá de sµ identidad corporal y su histo­
ria vista como simple envoltura cronológica» . 164 Unidad que se 
busca responder (más allá del psiquismo) «en lo que debe ser he­
cho», que se relaciona con la idea de proyecto, con el «ser hecho» 
que es la necesidad de transgredir los límites de la misma existen­
cialidad como expresión de una particular identidad. 

Es la capacidad de despliegue que enseña que lo real del sujeto 
nunca está dado, sino que «debe ser hecho y se hace mediante 
ciertas condiciones y dentro de ciertas circunstancias»; 165 de ahí 
que sus facultades conformen una realidad «magmática» por ex­
celencia, el siendo como el ser mismo del sujeto, que no se agota 
en lo puramente psíquico, porque abarca un campo de experien­
cias transpersonales en el que se condensa la historia como expe­
riencia y consciencia: esto es, la historicidad del sujeto. 

El planteamiento de Castoriadis implica un conjunto de rela­
ciones ínter-determinantes entre sujeto y realidad que lleva al 
concepto de sujeto-mundo, pues la «autofinalidad y construc­
ción de un mundo se expresa recíprocamente» 166 en la medida 
en que «la subjetividad humana está caracterizada por la reflexi­
vidad (que no debe confundirse con el simple pensamiento)» 167 

que responde a una necesidad de mundo que es también necesi­
dad de ser sujeto. Y que remite a la dinámica del sujeto para 
«perseverar en su ser propio», 168 que se corresponde con «un 
mundo propio de objetos, de modos de relaciones, de valores 
que le son particulares»; todo lo cual representa una compleja 
red de relaciones con la extemalidad que trasciende las relacio­
nes puramente intelectivas. 

Esta situación del sujeto ( en la que lo real deviene en ámbitos 
de sentidos posibles de ser incorporados por éste para enrique­
cer su mundo subjetivo) determina que no se puede comprender 
la complejidad de la relación sujeto-externalidad si prescindi­
mos de dimensiones como la voluntad que, en general, no son 
consideradas en las discusiones de la ciencia y su construcción. 169 

Es revelante el papel de la voluntad para un enfoque del razona-

164. Castoriadis: El psicoanálisis, proyecto y elucidación, p. 116.
165. Ibíd., p. 121.
166.Ibíd.,p.124. 
167. Ibíd., p. 122.
168. Ibíd., p. 120.
169. En este sentido, debemos recordar, entre otros, el análisis de la epistemología

pre-socrática hecho por Rodolfo Mondolfo, que ha destacado sus aspectos volitivos. 
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160. Ib{d., p. 208. Cabe, a este respecto, recordar la cita acerca del comentario de
Mario Vargas Llosa sobre los hombres-puente de la cultura, a partir del caso de Alfonso 
Reyes. Cfr., p. 211. 

161. lb{d., p. 212.
162.[b{d.,p.119.
163. Ibíd., p. 121.
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dad del ser humano, «más allá de sµ identidad corporal y su histo­
ria vista como simple envoltura cronológica» . 164 Unidad que se 
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164. Castoriadis: El psicoanálisis, proyecto y elucidación, p. 116.
165. Ibíd., p. 121.
166.Ibíd.,p.124. 
167. Ibíd., p. 122.
168. Ibíd., p. 120.
169. En este sentido, debemos recordar, entre otros, el análisis de la epistemología

pre-socrática hecho por Rodolfo Mondolfo, que ha destacado sus aspectos volitivos. 
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miento centrado en la capacidad de construcción del sujeto, por 
eso la centralidad de los planteamientos de Castoriadis sobre la 
subjetividad humana caracterizada «por la voluntad o capaci­
dad de acción deliberada».17º 

El punto de partida de nuestra argumentación es la conjun­
ción sujeto-mundo, de manera que la especificidad de cada mun­
do estará determinada por la articulación entre las facultades 
que caracterizan al sujeto en la dinámica de «su-siendo». Donde 
destaca el planteamiento de la consciencia histórica como pos­
tura que, al privilegiar las necesidades, resuelve la relación con 
el mundo desde una exigencia de autoposesión que equivale al 
despliegue de su potencialidad. La consciencia histórica es la 
forma de consciencia que vincula toda las facultades desde la 
necesidad de mirarse a sí mismo, a partir de la historización en 
la que la realidad externa deviene en «información creada por 
un sujeto y evidentemente a su manera».171 

Castoriadis representa una reacción a los planteamientos cen­
trados en la idea de procesos sin sujeto, oponiéndose al linaje de 
un Lévi-Strauss, Althusser y Foucault, de una parte, y al que se 
deriva de Lacan, Barthes y Derrida, de la otra, en cuanto se resiste 
a la «absorción del sujeto humano en la dimensión del individuo 
social», en el primer caso, y a la tendencia, en el segundo caso, que 
pierde al sujeto en el lenguaje, «el sujeto que no habla sino que es 
hablado (o por qué no, que no escribe sino que es escrito)». 172 Se 
coloca en el ángulo de comprender la realidad desde el sujeto ac­
tuante; por lo tanto, el sujeto es la manifestación de lo dado mien­
tras que lo externo contiene la necesidad de sujeto. 

Estos planteamientos permiten comprender la historicidad 
como síntesis de «reflexión y voluntad», 173 en tanto potencia que 
surge de su misma indeterminación; porque refleja cómo el sujeto 
no se agota en sus determinaciones al ser parte de su constitución 
en los propios espacios de historias, no solamente de una historia 
única que lo predetermine; además, se vincula con la apertura 
hacia lo nuevo como necesidad intrínseca del propio sujeto. 

En consecuencia, se puede considerar que la historicidad es la 
condición que permite conjugar el desarrollo de las facultades psi-

170. Ibíd., p. 122.
171. Jb{d., p. 124. 
17.2./bíd.,p.123.
173.Ibíd.,p. 122.
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cológicas a que obliga la relación sujeto-mundo. Pero una adver­
tencia importante es cuidarse de las «cristalizaciones» que puedan 
precipitarse empobreciendo, por reducción a ciertos unilateralis­
mos, la subjetividad del sujeto.174 Debemos comprender al sujeto 
desde sus modos de concreción, que recuerdan la afirmación de 
que éste «no es simplemente real, no está dado, debe ser hecho», 175 

por lo tanto tiene que trabajarse en una perspectiva de proceso. 
Si «la cuestión del sujeto es la cuestión del ser humano en sus 

innumerables singularidades y universalidades», 176 estamos de­
safiados a reconocer, como fundamento de la potencialidad, a la 
existencialidad en su indeterminación; o bien, a contrario sensu, 

recuperar lo indeterminado en lo existencial que obliga a resol­
ver, epistémicamente, cómo rescatar al sujeto en su singulari­
dad. « La realidad psíquica [ ... ] como una pluralidad de sujetos», 177 

que lleva a rescatar al sujeto y a sus capacidades sin circunscri­
birse a su dimensión social para descubrir la realidad humana 
que «recubre casi totalmente la realidad psíquica» . 178 Y que plan­
tea la cuestión de la historicidad de la existencia como simétrica 
a la existencialidad en la historia. 

Lo dicho significa que el sujeto está determinado por sus cir­
cunstancias pero, a la vez, cómo las hace propias tanto de su 
pensamiento como de su experiencia y de sus acciones. Nos te­
nemos que situar en el espacio en que el sujeto está siendo deter­
minado, pero también donde simultáneamente es capaz de de­
terminar. Espacio propio de la autonomía del sujeto que, en el 
discurso de Castoriadis, se corresponde con lo que define como 
lo característico, por excelencia, de la psiquis humana: «la auto­
nomía de lo imaginario» que se relaciona con la «capacidad de 
formular lo que no está, de ver en cualquier cosa lo que no está 
allí». 179 Pero también que significa asomarse a lo inédito, a lo 
carente todavía de nombre, el asombro por encima de la inteligi­
bilidad analítica; exigencia del contorno por encima de la de los 
contenidos susceptibles de apropiación. En este marco, no es 

174. Cabe en este sentido la critica a la lógica del objeto, en particular la crítica al
reduccionismo del psicoanálisis, en la óptica de Frankl. 

175. Op. cit.,pp.121-122.
176. lbíd., p. 115.
177. lbíd., p. 119.
178. lb{d.
179.lbíd.,p.130.
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difícil comprender la naturaleza de la consciencia histórica de 
articular las facultades para potenciar al sujeto. 

Lo que está en cuestión son los parámetros dentro de los cua­
les se ejerce la actividad de pensar y el ejercicio de la voluntad «en 
el sentido de la activación por el conocimiento de los mecanismos 
motores» que, por regla general, «si se considera toda la extensión 
de la historia y las sociedades humanas, no está [ el sujeto J en con­
diciones de poner en cuestión estos marcos ni, por consiguiente, 
de ponerse en cuestión él mismo».180 Por eso no hay que olvidar
que la «creación histórica relativamente reciente (la ruptura que 
la creó tuvo lugar en la antigua Grecia), es una virtualidad de todo 
ser humano, ciertamente no una fatalidad».181 Virtualidad que se
relaciona con la capacidad de despliegue del hombre que muestra 
que la realidad deviene en realidad actuada, en la medida en que 
el despliegue se corresponde con una extemalidad que se está dan­
do, pero que, simultáneamente, contiene la necesidad de ser suje­
to. Es la ampliación de la subjetividad. 

Discusión que busca enriquecer la subjetividad porque con­
lleva una reubicación de la necesidad de mundo y de su inevita­
ble ampliación. Nos encontramos ante la ineludible tarea de 
afrontar la idea de progreso asociada con el desenvolvimiento 
tecnológico, que no se puede desvincular de ese rasgo específica­
mente humano: la «imaginación radical». 

La imaginación puede contribuir a crear realidades que sub­
yuguen al hombre, alienándolo de sí mismo al privilegiar sin 
contrapesos la medida de lo caminado por encima del sentido 
del camino; perspectiva del paisaje que no podemos confundir 
con el rumbo del caminar; camino como enigma de la ruta, no 
como garantía de una llegada. Y de esta manera pensar desde la 
voluntad para enfrentarse con un horizonte cuya conquista no 
signifique que el poder del ser humano termine por representar 
su negación. Uno de estos mecanismos es el desequilibrio entre 
pensar e información. 

La capacidad de acumular información por el hombre ha 
experimentado una tasa de crecimiento exponencial a lo largo 
de su evolución, 182 desarrollándose más allá de sus ritmos bioló-

180. Ibúi.., p. 150.
181. Ibúi.., p. 151.

. 182. «Desde los primeros 2.000 millones de años la complejidad o número de bits
de información codificados en el ADN (que pudo haber emergido hace 3.500 millones 
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gicos, lo que plantea el desafío de «aumentar su complejidad ( de 
la capacidad de información) si queremos que los seres biológi­
cos se mantengan por delante de la electrónica».183 La solución
de equilibrio consiste en incrementar la riqueza del pensamien­
to, que concebimos como la disposición y capacidad para am­
pliar los ángulos de visión de la realidad externa, así como de sí 
mismo. De esta manera la relación de conocimiento no queda 
atrapada en los márgenes de los desarrollos tecnológicos. En 

�erd�d, si bien «los ordenadores actuales son rápidos pero no
mtehgentes», ya que son «menos complicados que el cerebro de 
una lombriz de tierra», la «velocidad y complejidad de los orde­
nadores se duplica cada 18 meses»,184 pudiendo llegarse a un
tiempo prudencial para construir ordenadores «tan complica­
dos como el género humano».1ss

Pensamos que lo que está en cuestión es un mejor aprovecha­
miento del cerebro, pero no solamente aumentando su tamaño 
sino estimulando sus diferentes facultades para orquestar las 
capacidades analíticas y operativas del hombre con otras, como 
las que reflejan su emocionalidad e imaginación, sus deseos y 
voluntad, aquello que es lo irrebasable de lo humano, lo que está 
detrás de s_u inventiva tecnológica. No se trata, por consiguiente,
de subordmar el desarrollo natural al artificial, aunque proba­
blemente sea inevitable que estemos situados en la tensión pro­
vocada por estas dos dinámicas complejas del desenvolvimiento 
humano: la biológica y la electrónica. 

La potencialidad del sujeto equivale a recuperar su capaci­
dad de pensar desde los sueños y a existir rompiendo, incluso, 
con lo prescripto en los códigos establecidos. «Lo propio del hom­
bre no es la lógica sino la imaginación desenfrenada, disfuncio­
nalizada» ; 186 por consiguiente, el desafío es trascender los lími-

de años) debió haber sido del orden de un bit de información cada 100 años»; sin 
�mbargo, hace 6.000 u 8.000 años -por el desarrollo del lenguaje escrito- la comple­
]Idad a_umentó llegando a la tasa actual con que el ADN está siendo actualizado por la 
evoluc1�n bmlógica de un bit por año; aunque en razón del invento del lenguaje crítico, 
«cada ano se publican 200.000 nuevos libros, lo que supone una tasa de nuevas infor­
maciones de aproximadamente 1.000.000 de bits por segundo». Si ahora «sólo un bit 
por millón resulta útil, ello supone una rapidez 100.000 veces mayor que la de la evolu­
ción b10lógica». Stephen Hawking: El universo en una cáscara de nuez, 2002. 

183. Op. cit., p. 165.
184. Jbúi.., p. 167.
185.Ibíd.,p.170
186. Castoriadis: «Lógica, imaginación, reflexión», en E/inconsciente y la ciencia, p. 22. 
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tes que «la sociedad se instituye en cada caso en la clausura. 
Clausura de su lógica, clausura de su significación imaginaria»; 187

de ahí que debamos procurar no reducir el pensamiento al senti­
do de «simple funcionamiento consciente», que «se efectúa pri­
mero y ante todo en la clausura, que traduce una necesidad de la 
existencia del propio ser como tal [ ... ] que, en sus marcos, sus 
categorías y las grandes líneas de sus contenidos es lo que ha 
sido impuesto al individuo por su fabricación social» .188 

El desafío es ir más allá de lo determinado para construir 
espacios de posibilidades que no se agoten en los que ya están 
asociados con las lógicas de apropiaciones tecnológicas. La cien­
cia tiene que cumplir el papel de ampliar los espacios de posibi­
lidades para el sujeto, en vez de objetivarlo en su capacidad de 
apropiación de lo real. La potenciación ha de impulsar ese tras­
fondo que es lo «humano» en su aventurarse por un mundo cada 
vez más abierto a sus profundidades. Pero también puede servir 
para adentrarse en sus insondables misterios o, en su defecto, 
soslayarlos al reemplazar al sujeto por sus propias creaciones. 
Situación que nos coloca ante el predominio de un conjunto de 
objetos convertidos en instrumentos que atrapan las frágiles aun­
que maravillosas fuerzas de lo humano. Y que nos desafía a re­
nacer desde lo creado antes que mimetizamos con los instru­
mentos que, también, con el tiempo, crearán su propia subjeti­
vidad ad hoc, como verdaderos agujeros negros. Debemos 
asomamos al enigma y fortalecer la capacidad de vida. 

El conocimiento no ha de responder simplemente al vértigo de 
la acumulación cognitiva (cada vez más disociada del sujeto) sino 
responder más a la necesidad creciente de ser más humanos. No 
guiarse exclusivamente por la urgencia de más luz sino por la ne­
cesidad de más consciencia. «Se plantea una autonomización de la 
imaginación que deja de tener su gestión funcional», 189 la cual es el
espacio desde donde el hombre puede construir ante sus determi­
naciones. Es lo que hace posible que tenga sentido la noción de 
sujeto como autoconstrucción para resolver sobre las determina­
ciones desde lo incierto, pues éstas devienen en posibilidades de 
consciencia en tanto condiciones que equilibran lo necesario con 
lo posible. El hombre, entonces, es una conquista de espacios siem-

187. Ib{d., p. 42. 
· 188. (b(d., p. 43. 
189. Jb(d., p. 40.
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pre que ésta contribuya a una expansión de sí mismo; de lo contra­
rio, tenderá a supeditarse a nuevas lógicas instrumentales. 

Se desprende la importancia de la idea de mundo que se co­
rresponde con las opciones de sentido. La clave está en la capaci­
dad para desplegarse y crear un mundo que represente las con­
diciones para ser sujeto, como puede serlo el «lenguaje como 
creación de lo imaginario social-histórico».' 9º 

Pensamos en la necesidad de reconocer las formas para enla­
zamos con lo que nos rodea, a manera de convertirlo en mundo 
propio desde donde renacer. No dejarse reducir al lenguaje de la 
información, que «debe ser condenado sin misericordia», en la 
medida en que el ser vivo crea su información para él «ya que 
nada es información salvo para su propio ser ... ».191 Pero que re­
fleja algo más profundo, como los ángulos desde donde organi­
zar el pensamiento, por cuanto no se puede olvidar que «en la 
fuente de la teorización se encuentra un fantaseo [ ... ] la imagina­
ción, la loca de la casa ... ».192

Estos propósitos requieren de «una lógica elemental: una ca­
tegorialidad», 193 que aluda a los procesos de «pensamiento in­
consciente» que todavía carecen de forma, pero que forman par­
te de lo constituyente del sujeto, por lo tanto, cuyos elementos 
pueden ser «elucidables pero no determinables».194 El ejemplo
que pone Castoriadis es el de la imaginación en Freud, quien 
«no habla de hecho más que de la imaginación», pero negándose 
«a tematizar este elemento de la psique».195

En este darse de lo constituyente del sujeto se va construyen­
do el vínculo entre conocimiento y consciencia de vida. La con­
dición humana, trasgresora de límites, apunta a uria capacidad 
de protagonismo donde se encuentre ese hombre, dionisiaco y 
apolíneo, que Hegel concebía como un animal enfermo; porque 
«el mundo psíquico humano mediante un desarrollo monstruo­
so de la imaginación[ ... ] se vuelve a-funcional», convirtiendo al 
hombre «en un animal loco y radicalmente inepto para la vida».196 

190. Ibíd., p. 39.

191. Ibíd., p. 35.

192. Ibíd., p. 49.

193. Ib(d., p. 36.
194. Ibíd., p. 27.

195. Jb(d., p. 24.

196. Jb{d., p. 40. 
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Como si la necesidad de progreso (tecnológico) contradijera la 
posibilidad de seguir siendo hombre. 

La necesidad de consciencia y de sentido de vida no se ago­
tan en sí mismas sino en la indeterminación de su propia tempo­
ralidad. Es el tiempo como signo de vida que se conquista a sí 
mismo en su finitud sin término. Ésta es quizá la gran adverten­
cia de un humanismo que, nacido de la ciencia, no se confunde 
con sus límites para reforzar el desafío de construirse como su­
jeto, desde la necesidad y voluntad de ser. 
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APÉNDICE DEL CAPÍTULO VI 
TEXTO ADICIONAL 

LA VERDAD NO AGOTA 

LOS ESPACIOS DEL SUJETO 

La potenciación del sujeto expresa la necesidad del sujeto de 
su historicidad, lo que obliga a buscar las categorías adecuadas 
para dar cuenta, en el propio quehacer de la construcción de 
conocimiento, del esfuerzo por ser sujeto. Equivale a lo que ocu­
rre en la literatura y el arte donde la creación es un componente 
de una opción de vida, que no es lo mismo que hacer de la cien­
cia una simple apropiación de objetos, además sometida a pro­
cesos de institucionalización. 

Cuando la ciencia se reduce a un oficio, quien lo desempeña 
termina por objetivarse en éste pero sin que pueda pensarse que 
se agoten allí sus posibilidades de vida, en tanto la persona tiene 
mayores opciones de desenvolvimiento que el simple cometido 
de esas particulares tareas o funciones. 

De ahí la necesidad de que el sujeto se comprenda y asuma desde 
formas más amplias de consciencia que pueden reflejar todo lo que 
excede los límites de las funciones cognitivas, como la consciencia 
histórica. Esto es, que sin perjuicio de atender a los contenidos pue­
da colocarse ante universos de significación que representen desa­
fíos con exigencias propias, tales como los recuerdos, las añoranzas 
de memoria, la historia como vivencia, los sueños y la vigilia acerca 
de lo posible, el rompimiento de los parámetros, que permita perci­
bir realidades profundas que han permanecido ocultas; o bien cam­
bios que permitan trascender lo observado para no convertirlo en 
obviedad del sentido común. Son signos de realidad que enriquecen 
tanto la visión de la vida como la de la sociedad y la historia. 

Buscar dar cuenta de lo que emerge desde los contornos, es­
cuchando y nombrando los murmullos que rodean las voces in-
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teligibles de la racionalidad formal; pues lo que emerge de los 
contornos también es componente de la consciencia humana 
concebida como gran continente de ciencia, memoria y vida. 
Planteamiento que, orientado al enriquecimiento del sujeto pen­
sante, supone que el conocimiento ha de servir a la consciencia, 
en vez de reducir a la consciencia a saberes operativos y frag­
mentarios; más todavía cuando consideramos que la realidad 
para el sujeto nunca es completamente externa debido a que el 
sujeto es «la parte viva de la historia»; existe desde la historia 
dada pero también para la historia por darse. 

En esta perspectiva, el conocimiento más que contrastación 
de contenidos es iluminación de horizontes que facilita al hom­
bre instalarse en sus circunstancias, sin restringirse al rigor de 
los objetos validados. Instalación que no representa un acto de 
simple pensar cognitivo, ya que emplaza a todo el sujeto en la 
medida en que exige que éste asuma la condición de permanecer 
abierto a los múltiples desafíos que se desprenden del entrama­
do de relaciones que conforman el momento, en vez de ensimis­
marse en el regocijo, a veces callado y solitario, que produce el 
encuentro con sus logros cognitivos personales. 

Podemos decir que la verdad no agota los espacios del sujeto en 
la medida en que éstos no siempre traducen dinámicas que respon­
dan estrictamente a lógicas cognitivas; más bien, son dinámicas 
que encuentran su expresión en diferentes lenguajes, que pueden 
contribuir a enriquecer el enlazamiento del sujeto con su extemali­
dad, de forma que el conocimiento como relación particular queda 
incluido en estos modos más inclusivos de enlazarse del sujeto. 

Es así como podemos reapropiamos del conocimiento desde 
un ámbito existencial más amplio que pueda dar cuenta de los 
espacios en los que se impulse el despliegue. Por ello debemos 
procurar no quedamos en las simples constataciones de objeti­
vidades para alcanzar el reconocimiento de los contornos desde 
donde asumirse como sujeto. 

El desafío que surge es el de las relaciones que pueden estable­
cerse entre los lenguajes, como enlaces posibles con el contexto, 
en la medida en que esta orquestación puede facilitar no mimeti­
zarse con las circunstancias al permitir leerlas con entonaciones 
no coincidentes de significaciones. Se puede distinguir los len­
_guajes que se restringen a los marcos de las identidades de conte­
nido·s (como pueden ser los de carácter denotativo) en oposición a 
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los que nos permiten adentrarnos hasta el fondo de lo que se mues­
tra para llegar a intuir lo que permanece todavía mudo. 

El uso de los lenguajes, así como sus relaciones recíprocas, es 
parte de la necesidad de sentidos de vida, de autoposesionarse y 
comunicarse desde el despliegue de cada día. La riqueza de las 
vivencias de lo real es la otra cara de lo real como objetividad, en 
la medida en que apunta al horizonte que se puede llegar a vis­
lumbrar para forjar, en su entorno, esperanzas y utopías que se 
correspondan con la fuerza que remite el sujeto para sobrepo­
nerse a lo inmediato de sus condiciones de existencia. 

Estas reflexiones se mueven en el mundo de lo gestante que 
hay que tomar en cuenta antes de encapsularlo en los rígidos 
modelos de los lenguajes formales de la ciencia. Lo que obliga a 
repensar la relación sujeto-lenguaje para rescatar el movimiento 
de las intuiciones sin aprisionarlo, empobreciéndolo, en las exi­
gencias de lo inteligible. 

Nos encontramos con la cuestión de la relación entre objeto­
objetivación y espacio de posibilidades, lo que refiere al signifi­
cado que los conocimientos codificados puedan tener para los 
sujetos concretos. Pensamos en las potencialidades de desplie­
gue que pueden surgir de éstos, según la naturaleza de la rela­
ción entre el sujeto y los objetos de los que se apropia. Es impor­
tante lo que decimos si consideramos que el conocimiento ha de 
dar cuenta de los espacios de reactuación, de manera que el co­
nocimiento cumpla la función de explicitar, en los objetos que 
construye, los márgenes reconocibles como posibles para prác­
ticas y proyectos de diferentes sujetos. 1 

La capacidad de reactuar ante las circunstancias define el ras­
go central de la autonomía del sujeto. Es un atributo del hombre 
que se yergue desde su condición histórica para construirse y, des­
de ese esfuerzo, estar con los otros y así recibirlos como partici­
pantes en una aventura que se tiene que compartir. Una implica-

1. Por lo expuesto debemos problema tizar la influencia que tiene sobre la construc· 
ción de conocimiento su propia inteligibilidad, que plantea como base la consciencia 
de contenidos. Lo inteligible en base a las exigencias de imponer la necesidad de mos­
trarse ante los otros como sujeto por encima de la necesidad de buscar ser lo que 
queremos; pero desde el siendo del querer, que es un movimiento tanto de la inteligen­
cia como de la voluntad que obliga a concebir al conocimjento en forma de no disociar­
lo de la necesidad de sentido. Es por ello que esta necesidad expresa la postura del 
sujeto para romper con sus limitaciones, pero también la de ocultarlas cuando el es­
fuerzo del pensamiento y del conocer se agota en objetos externos y fragmentarios. 
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ción de lo que decimos es que lo que queremos conocer es correla­
tivo con lo que queremos ser, aunque no llegue a establecerse una 
relación mecánica; pero sí una tensión que se manifiesta en la 
asociación entre sueños e ideas, visiones de futuro y necesidad de 
manejar lo que nos afecta, entre amplitud de la subjetividad y de 
la racionalidad necesaria para disponerse a abordar lo inédito. 

Hemos hablado de un hombre que es el depositario de una 
evolución plena de posibilidades. Hablar del hombre desde esta 
óptica no puede hacemos olvidar que muchos, demasiados qui­
zá, niegan la esperanza, o la domeñan a los límites de un sentirse 
en un presente sin más que ese simple estar, a veces jubiloso, 
pero siempre dormido. 
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ADENDA 

Como expresión de las actividades del Instituto Pensamiento 
y Cultura en América Latina, IPECAL, el texto EL ÁNGEL DE LA 
HISTORIA ha sido objeto de debates en distintos círculos en dife­
rentes países. Los agregados a manera de adenda son el produc­
to de estos debates, que nos ha parecido de interés incluir por­
que hacen alusión al problema de la potenciación del sujeto, así 
como a las propuestas relativas a la capacidad de despliegue del 
sujeto. Ambos agregados fueron escritos por el filósofo colom­
biano de Manizales Ernesto Contreras, que forma parte, junto 
con algunos otros intelectuales, del IPECAL Colombia. 

Además, respecto a ciertas proposiciones constitutivas del tex­
to, nos ha parecido fundamental, con el propósito de un mayor 
esclarecimiento, incorporar estas reflexiones respecto a la aten­
ción entre lo categorial, lo gnoseológico y lo lingüístico, especial-
mente con la problemática central del libro: la relación entre la 
potencialidad y el dinamismo psicológico. 

Incorporamos las siguientes reflexiones como complementa­
ción a la argumentación relativa a la afirmación sobre el estar 
siendo del sujeto y su expresión en lo que hemos llamado capaci­
dad de despliegue. 

HUGO ZEMELMAN, 2007 
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SUBJETIVIDAD EN DESPERTAR PERCEPTUAL. 
EL CONTEXTO COMO CAMPO 

DE APREHENSIÓN Y DE EXPERIMENTACIÓN 

La pregunta por los contextos no suele tener identidad de 
extremos; no suele ser resultado de una ruta de búsqueda y tam­
poco suele ocurrir como manifestación de deslumbramiento, de 
interrogación natural, de expectación, de asombro o de excita­
ción; es una pregunta que suele coincidir con cierto golpe de re­
torno desde algún paraje de extrañamiento hacia alguna parcela 
de rescoldo y alivio del sí mismo -mismo extrañado y/o expues­
to como explorador. Al volver de alguna ruta de extrañamiento 
se recala en algún topoi del territorio del ser sensual/material que 
toma en cuenta su hábito viajero y respira un tanto acosado por 
la ausencia de oxígeno vital, tomando su reposo en ocasión go­
zada o perdida para autorreconocer su trayecto y/o su huella. 

El reposo que algún topoi provee al sujeto que se toma no sólo 
en cuenta a sí mismo sino a ese regazo de existencia que acaba de 
inscribir en su acontecer móvil íntimo, es la ocasión extraña (tiem­
po imprevisto/tiempo ilegible/tiempo no contable) para atravesar 
desde el haber sido hacia/hasta el estar aconteciendo. El contexto, 
en tanto aprehensión pura y asignificada, corresponde a este trán­
sito raudo y pedible que no se representa (sensorial y mentalmen­
te) sino que se padece; el contexto es inicialmente un asalto intem­
pestivo, un sacudimiento sin mediación, un orgiasmo, una irrup­
ción violenta y voluptuosa, una herida, una horadación que 
descuaja al ser sentido tomándolo ser sintiente. 

Este pasar entre el haber sido y el estar aconteciendo inaugu­
ra en el sujeto una ocasión-oportunidad subjetiva que activa cier­
tas potencias vivas, las cuales permiten la toma de la sensualidad 
comq fuerza de despliegue de un ritornello-en-gozo-excedido; la 
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experiencia de esta toma reinventa los gradientes de los modos 
de ser de lo humano y reinventa también la oportunidad de fun­
dar un paisaje con los matices del estar aconteciendo; este paisa­
je corresponde a una cromática-en-exceso-de-paisaje; no es es­
trictamente una paisajística en tanto cuadro mental; correspon­
de a una atonalidad potencial y estilística como tonalidad propia 
de la subjetividad. El aconteciendo es un tiempo-en-para-la-in­
vención. El aconteciendo es el tiempo del contexto. 

Quien se hace cargo de la cromática y/o el paisaje de los 
contextos se halla a la vez en camino hacia su auto-descubri­
miento; de alguna manera ese quien deviene en un quien natal; 
el paisaje inicial de los contextos, su natural irrupción, su des­
concertante conjunto adviene a quien no sólo se hace eso de su 
contenido, sino a quien se descubre en medio de su campo de 
sensibilidad y a partir de su despliegue admite fundar una ex­
ploración-indagación que le lleve por los contornos, por los te­
rritorios, por las cualidades, por las propiedades, por las com­
binaciones, por las modalidades que subjetivamente son reco­
nocibles desde la toma de contacto con el espesor de la inquietud 
que esa cromática y/o paisaje de los contextos suscita. 

Preguntarse por los contextos corresponde a ser preguntado 
por ellos; corresponde a ser tomado por una constelación de cua­
lidades, de matices, de eventualidades que son inicialmente apre­
hendidas bajo la forma de una fenoménica la cual a su vez susci­
ta una llamada al conjunto potencial de la perceptualidad para 
desplegar con ella una plástica próxima que permita su aprehen­
sión, la captura de su contorno, el principio de su organización, 
el trazado de su paisaje; a partir del encuentro entre la fenomé­
nica y la perceptualidad potencial se configura una inteligencia 
inicial de los contextos: un cuadro-paisaje inicial que obra como 
pasaje hacia su aprehensión organizada. 

Los contextos son entonces campos complejos de trabajo; 
solicitan y exigen el pleno empleo de la sensibilidad, de la per­
ceptualidad, de la razonabilidad, de la paisajística, del ensayo, 
del pensamiento de la subjetividad despierta; los sujetos que ha­
bitan estos campos complejos de trabajo están en permanente 
despliegue a partir de sus ángulos de percepción y, desde ellos y 
con ellos, construyen, trazan, dibujan, cartografían las figuras 
(móviles, transicionales, holográficas) que le permitan hilvanar 
su composición y su configuración, entre estas figuras y estas 
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subjetividades se surten unos juegos de enlace y de experimenta­
ción expansivos que llaman/reclaman siluetas y cuadros cada 
vez más exigentes, cada vez más expandidos, cada vez más exci­
tantes, cada vez más complejos, cada vez más intensos. 

El enlace entre las subjetividades impac�das por los cuadros 
de realidad y las configuraciones que se alcanza por la interven­
ción del pensamiento sensibilizado, da lugar a una especie de 
caldo de cultivo propicio para hilvanar la inteligencia-en-desplie­
gue-contextual; cabe a los sujetos en posibilidad sensual y per­
ceptual cultivar una inteligencia integral de contexto como for­
ma en el concepto y como arquitectura de conocimiento. Esta 
arquitectura de conocimiento, este modo humano de conocer el 
contexto y de conocer-en-contexto compromete y solicita, entre 
otros, los siguientes despliegues: 

a) Consulta, toma, solicitud, requerimiento de la sensibilidad
en tanto aptitud no típica del modo de ser de lo humano. 

b) Cruce, contacto, conjugación entre la sensibilidad despier­
ta-en-vigilia, en-alerta, y el discurso impetuoso y/o sutil del tiem­
po como volumen-en-travesía. 

c) La emergencia constante de principio maestro para alin­
derar y organizar cuadros de realidad poliversa. 

d) La captura-posición-posesión de complexus de realidad a
través de diferentes niveles-ensambles: paisajes de realidad; pai­
sajes de acontecimientos; paisajes de mundo, paisajes de escri­
tura y composición; paisajes de conocimientos. 

e) Dar a luz, contra viento y marea y desde un ontos (deseo/
fuerza/creación) de perceptualidad ampliada a modos, desplie­
gues y figuras de pensamiento. 

f) Devenir esteta en cromaticidades, en espectralidades, en
densidades de gesto/texto!graphia!voz!discurso/escritura. 

g) Cartografía desde la subjetividad erosionada y en talla de
mundo expandido/expandiéndose; la silueta-composición de una 
móvil inteligencia general de contexto en concepto debe permi­
tir el uso eco-crítico de la racionalidad para navegar en la para­
doja en la incertidumbre, en la duda, en el desconcierto, en la 
intangibilidad de los ordenes y plexos de realidad, de los princi­
pios de movimiento y confluencia de los órdenes de la percep­
tualidad. Una inteligencia general de contexto en concepto afín 
·a un agudo nivel -pragma- de consciencia subjetiva.
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Plexos conceptuales. Tensión entre lo categorial, 
lo gnoseológico, lo lingüístico 

Se entiende por plexo conceptual una construcción complejiza­
da que el sujeto en esfuerzo epistémico conquista convocando para 
ello llamadas en altura de crítica y viajes al interior de los continen­
tes del pensamiento matricial grecolatino, cruces y encuentros con 
las elaboraciones contemporáneas y diálogo de construcción abierta 
en ámbitos tensionales de lenguaje. Un plexo conceptual es un es­
fuerzo por conocer diciendo y por decir conociendo ... como si en el 
conocer se fraguaran microlenguas y como si las microlenguas atra­
jeran a los interesados hacia ámbitos de tamaño no monumental 
sobre despliegues de conocimiento. El lenguaje epistémico abre, 
alimenta y sostiene un plexo conceptual al concursar y concurrir 
como gnoseología viviente que puede aprehender y combinar lo 
categorial con lo gnoseológico y con lo lingüístico. 

A propósito del título Potencialidades y psicología, los siguien­
tes plexos conceptuales figuran en lugares estratégicos dentro de 
su excurso teórico y alinderando conjuntos nacionales al modo 
de constelaciones semánticas. 

Uno. Campo de opciones reconocidas 

Este plexo se construye en la vecindad de dos señales latinas 
como la señal de campo (expansión, amplitud, área, geografía, 
posibilidad) y la señal de opción ( ocasión, oportunidad, elección, 
decisión, jurídica íntima); las dos señales devienen plexo que 
obliga al pleno empleo de la sensibilidad, de la inteligencia en 
despliegue -paisajística y tramática- y de la percepción am­
pliada como cartografía cerebro-espiritual y mundana. 

De la órbita del plexo forman parte las siguientes piezas se­
mánticas que tonifican y amplían la dinámica de la significación 
del plexo dentro del texto: construcción de ámbitos de sentidos, 
necesidad de despliegue, actos de habla, realidad actuada en tanto 
sujeto-necesidad de mundo. 

Dos. Plan constituyente de realidad 

Este plexo se construye en la vecindad de dos señales latinas 
como la señal de plan (decisión, trazado, conformación, encua-
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dre, delimitación, recorte) y la señal de constitución (que da 
marco, que da forma, que da pertenencia, que da situación, que 
conforma un orden de decisión identificable); las dos señales 
devienen plexo al incorporar el rasgo de realidad; aquí realidad 
refiere al conjunto oscilante de lo aprehendido como traducción 
contextualizada a partir de los intereses de despliegue de un su­
jeto en autoposicionamiento; la realidad es una categoría que 
sugiere graduaciones de realidad, esto es, hiporrealidades, mi­
crorrealidades, mesorrealidades, macrorrealidades, hiperreali­
dades, graduación ésta que, entre la totalidad causada cognitiva­
mente y la parcialidad inscrita cognitivamente; imprime carác­
ter semántico-estratégico al plexo en tanto que evento subjetivo. 

De la órbita del plexo forman parte las siguientes piezas se­
mánticas que tonifican y amplían la dinámica de la significación 
del plexo dentro del texto: límite de significado, límite de sentido, 
retórica recuperada, relación de conocimiento, acto de apropia­
ción, acto de autoposesión, acto de habla, discurso constituyente. 

Tres. Movimiento magmático 

Este plexo se construye en la vecindad de dos señales latinas 
como la señal de movimiento (ignición, desplazamiento, idea, en­
trada, salida, cambio, mutación) y la señal magma (materia can­
dente que fluye, que se desplaza, que genera alteración de los esta­
dos de la materia que trastocan los estados aprehendidos como 
constantes); movimiento magmático deviene plexo conceptual 
porque contiene, a raíz de la incorporación de un doble rasgo 
metafórico complicado, una figura que descubre vecindad entre 
lo categorial -lo magmático-y lo gnoseológico -la confirma­
ción de despliegues y despliegues, esto es, conjugaciones que fun­
den y fundan el plexo en ampliación de sentido-en-vertimiento. 

De la órbita del plexo forman parte las siguientes piezas se­
mánticas que tonifican y amplían la dinámica de la significa­
ción del plexo dentro del texto: capacidad de reactuación, lógi­
ca de la potenciación, nudos de activación, nuevo nivel de equi­
librio, necesidad de construcción, capacidad de abstracción, 
capacidad de adaptación, espacio de posibilidades, capacidad 
de construcción, necesidad de despliegue, lo-por-vivirse, lo-vi­
vir, activación del sujeto. 
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Cuatro. Historización del sujeto 

Este plexo se construye en la vecindad de dos señales latinas 
como la señal de la historización (alcance de un horizonte -<mti­
cidad- de humanización en territorialidad de carne, sangre, espí­
ritu, mundo, sentido y tiempo) y la señal de sujeto (gozne intangi­
ble entre lo vivo y lo moribundo; umbral de decidibilidad respecto 
del mundo potencial de un hilo de vivencialidad expandida y apro­
piada). Historización del sujeto deviene plexo conceptual porque 
contiene una doble remitencia entre dos focos de significación 
que conjugan las tres solicitudes del plexo: solicitud categórica, 
solicitud gnoseológica, solicitud lingüística. Estas tres solicitudes 
recaban una intervención del sujeto epistémico tanto en percep­
tualidad ampliada como en esfuerzo de endo y pericontextualiza­
ción; estos dos movimientos propugnan y proponen puentes entre 
escritores y lectores para su mutuo concurso interpretativo y para 
su mutuo encuentro de escenificación viva, en tanto operadores 
sintácticos, estratégicos y humanos de los significados. 

De la órbita del plexo forman parte las siguientes piezas se­
mánticas que tonifican y amplían la dinámica de la significación 
del plexo dentro del texto: potencialidad de futuro, existenciali­
dad del sujeto, subjetividad constitutiva, márgenes de autono­
mía, necesidad de sujeto, realidad actuada en tanto sujeto. 

Cinco. Epistemología potencial de lo histórico 

Este plexo se construye en la vecindad de tres señales latinas­
griegas como la señal de epistemología (holografía inconclusa, 
Honoria a medio camino entre la teoría y la ideologización, eti­
queta cristalizada y cristalizadora de lo indagado y reconocido 
como tal por los sujetos epistémicos del momento anterior al pre­
sente de una búsqueda), la señal potencial (ignición intangible; 
augurio, fuerza, creación, innovación, rompimiento, advenimien­
to) y la señal histórica (inscripción, colocación, entrada-en-mun­
do, lugar intangible y/o visible de una inscripción en cualquier 
tipo de densidad justificada por un código cronológico, normati­
vo o ideológico). Epistemología potencial de lo histórico deviene 
plexo conceptual al lograr desequilibrar su cifra semántica crista­
lizada con la introducción de la señal potencial en medio del hori­
zonte semántico denso que limitan epistemología e historia. 
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dre, delimitación, recorte) y la señal de constitución (que da 
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Una epistemología potencial de lo histórico, al atravesar el 
muro teórico-ideológico-fundativo y cristalizador reclama, más 
allá de la forma-lugar epistemológico, la talla epistémica. 

De la órbita del plexo forman parte las siguientes piezas se­
mánticas que tonifican y amplían la dinámica de la significación 
del plexo dentro del texto: exigencia de mundo, orquestación en­
tre nudos de potenciación, contexto en/y exigencia formativa, 
esfuerzo de intangibilidad, necesidad de sentido, orquestación 
de facultades, necesidad de mundo, realidad pensada en tanto 
mundo. 

ERNESTO CONTRERAS GUATIBONZA 
IPECAL-COLOMBIA 

Pensar sin fronteras 
Manizales, 25 de noviembre de 2005 
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GLOSARIO 

ERNESTO CONTRERAS GUATIBONZA 

LÍMITE. Su etimología latina tiene que ver con el vocablo limitem.

Rasgos de límite en semántica inicial: 
• Término usado para señalar el fin de algo o la separación entre dos

cosas; se alude a una línea visible o imaginaria que señala el fin de
algo o la separación entre dos cosas. 

• Lo que indica o determina hasta dónde puede llegar una cosa.

Rasgos de límite en semántica figurada: 
• Umbral; liminal, liminalidad; paso; llamada; cruce; instante; umbra;

zona de sombra.
En Nietzsche (Crepúsculo de los ídolos) se encuentra esta figura: 

«Mediodía: Instante de la sombra más corta». 

Rasgos de límite en semántica conceptual: 
• Desde Aristóteles: alcanzar un logro corresponde a hallarse en un lími­

te; el límite es frontera, es negación, es final, es achatamiento, es
obstrucción; a partir de la sentencia inicial -alcanzar un logro co­
rresponde a hallarse en un límite- habría que comprender que toda 
realización perfecta puede corresponder a una conclusión definitiva. 

• Ejercer el pensar en/a partir de la lógica del logro es situarlo o exponerlo
a la lógica del límite en tanto ella lo lleva hacia el límite como final,
como conclusión, como cierre, como terminación, como detención. Y 
en medio de estas lógicas -logro/límite- el pensar en su mismo ocu­
rrir raciovital y creador es constreñido, conculcado, arrinconado. 

Rasgos de límite en semántica perceptual/creadora: 
• El necesario esfuerzo contemporáneo de pensar la complejidad de los

fenómenos que atañen a lo humano en sus despliegues y muestras
de estética, jurídica, economía, política, cultura; en sus manifesta­
ciones de pensamiento, de transformaciones, de renovaciones, de 
afianzamiento de esperanzas, obliga al pensamiento a percatarse de 
los límites que lo cercan, a construir una inteligibilidad de esos lími­
tes, pero sobre todo a alentar y sostener una fuerza (inusitada, viva 
y contextual) para ir-más-allá-de-los-límites. Conjugar percepto y 
aliento creador pasa por la batalla contra el cercamiento de los lími­
tes; al conjugar percepto y creación el pensar muere al acecho del 
límite. Conjugar no deja de soportar el imperativo del conjuro. 
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HORIZONTE. Su etimología latina tiene que ver con el vocablo lwrizontem. 

Rasgos de horizonte en semántica inicial: 
• Se trata de una línea imaginaria circular en cuyo centro se halla el

obser.'ador; al recibir en percepción la línea pareciera que en ella se
unen el cielo y la tierra o el mar. 

• También el horizonte tiene que ver con la parte de la tierra, del cielo o
del mar que señalan el límite de esta línea.

• El horizonte como línea de confluencia puede contener la contrac­
ción del mirar como también la anulación de la óptica aperceptiva;
esta anulación contiene la potencialidad de la ceguera; esto es, la 
ausencia de horizonte. Ante la ausencia de horizonte, la confluen­
cia podría ser tomada como oportunidad, ignición, momentos de 
la inventiva; señalamientos de una perceptualidad; el horizonte, en 
tanto umbral perceptual, mejor, en tanto relacionado con este um­
bral, contiene los gérmenes de fundación de una gnosis -mezcla 
de productividad hacia lo cognoscible con la tendencia a la apre­
hensión de lo potencial conocido. 

Rasgos de horizonte en semántica conceptual: 
• La línea del horizonte tiene que ver con una línea de desplazamiento,

con una línea de desterritorialización, con una línea de ensancha­
miento, con una línea de fuga ... una línea de brujería salva al pen­
sar de su inminencia a claudicar dentro del parámetro de horizonte. 

• El esfuerzo acumulado/acumulador de la línea conspicua de la au­
toafirmación de la humanidad, a partir de sus avatares, riesgos,
desvaríos, conquistas, equívocos, puede traducirse, en tiempos de 
la época de la modernidad industrial que se elonga como moderni­
dad tecnomediática, tecnoinstrumentalizante, tecnocientífica, tec­
nopolítica y tecnoeconómica a partir de tres rasgos: horizonte de 
revolución (siglos XVIlI y XIX); horizonte de guerra (siglo XX); hori­
zonte de accidente (siglo XXI). 

MOMENTO. Su etimología latina tiene que ver con el vocablo momentum.

Rasgos de momento en semántica inicial: 
• Término usado para señalar el esplendor o la manifestación de un

fenómeno; la oportunidad o el develamiento en un instante de una
secuencia de eventos que se dejan ver en un instante que puede 
demorarse o esfumarse. 

Rasgos de momento en semántica figurada: 
• Eclosión, emergencia, envanecimiento, deslumbramiento, aparición,

oportunidad, circunstancia.
• El momento corresponde, en figuración, a la percepción y a la colo­

cación del pensar entre el momento capturado como duración y

�orno desaparición. El momento suscita una alarma por su breve-
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dad, por su sutil conexión y amarre con cadenas conceptuales, per­
ceptuales, fenoménicas o acontecimentales. 

Rasgos de momento en semántica perceptual/creadora: 
• Dentro de la expansión de una cadena conceptual, de una cadena

perceptual, de una cadena fenoménica, de una cadena aconteci­
mental, en relación con la aprehensión del término momento se 
puede presentar un doble juego; un momento puede correspon­
der a una ocasión deslumbrante en tanto que intempestivamente 
y aparentemente inesperada; pero, bajo la teoría de una gestalt 
compleja, momento puede contener una organización no percibi­
da, de momento; entre lo identificable como singular -una per­
cepción aislada- y lo identificable como plural -cadena percep­
tual- las tenues distinciones iluminan la comprensión (de con­
ceptos, de fenómenos, de acontecimientos) o la complejizan 
contextuándola. 

COLOCACIÓN. Su etimología latina tiene que ver con el vocablo coUocare.

Rasgos de colocación en semántica inicial: 
• Estar ya situado en una posición respecto de otra.
• Estar a punto de situarse, de colocarse.

Rasgos de colocación en semántica estratégica: 
• Toma de posición tanto de un sujeto respecto a un interés personal

(insinuado, incipiente, atenuado, naciente, a cubierto) como a un
lugar (territorio, conjunto, referente, fenómeno). 

• Colocación alude a coordenada habitada.
• Colocación compromete dominio de campo; forma de paisaje, coor­

denada, mirada y relación de lo dominado en un contexto.

Rasgos de colocación en semántica utópica: 
• Cuando sujeto y texto, al colocarse, instauran un dominio respecto

de una geografía, la colocación además de efecto de dominio pre­
siente y presagia un desplazamiento desde coordenadas (que se 
deflagran cuando imponen los límites a los dominios) hacia orde­
nadas (que se eligen como campos de intensidad, de fuerza, de 
expansión). El dominio es, de algún modo, homenaje a toda ac­
ción de colocarse; los campos de intensidad son, de algún modo, 
insinuación/reclamo de la fuerza, de la colocación sensual, alter 
colocación. 

• Colocarse puede corresponder a una sympatheia entre la geografía y
el pensamiento; pretender intensivamente una colocación puede
corresponder a conectarse a paisajes de realidad erosionados por 
acontecimientos, por órdenes de eventualidades en emergencia 
atenuada. 
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SENTIDO. Su etimología latina tiene que ver con los vocablos sen.sus, 
sensual.is. 

Rasgos de sentido en semántica inicial: 
• Lo aprehendido como significado.
• La condensación de una búsqueda.
• Umbral mínimo de aprehensión razonada.
• La seguridad inicial respecto de una transmisión gnoseológica.

Rasgos de sentido en semántica fundante: 
• El sentido corresponde a la prueba de que un esfuerzo ha dado fruto;

ha producido un conjunto de signos que se visibilizan y que produ­
cen una fe social que salvaguarda las cabezas de la errancia o des­
orientación general. 

• El sentido corresponde a una especie de oasis general tranquilizador
que se alimenta desde las oficinas generales de toda protolingüísti­
ca, la cual como firma universal bursátil genera acciones que vali­
dan todo esfuerzo humano de conocimiento. 

• El sentido, al contrario de la significancia, se arma a partir de una
densidad de significado; la significancia oscila entre los significa­
dos en desaparición y los significantes en emergencia y travesía. 

Rasgos de sentido en semántica conceptual: 
• En el cruce entre sujetos y tiempo, las carreras entre los corredores del 

sentido y los sujetos que lo persiguen ... contienen un sutil e imper­
ceptible elemento que impacta toda semántica de sentido: su fugaci­
dad, su huida, su desaparición; el sentido se estremece a raíz de la 
suma de sus fugas. En lugar de ontología del sentido ha de aceptarse 
una fantasmática (spectrum spectralis) del sentido. En desplazamiento 
de una ontología, la acogida de una erótica: pasar de la gravedad de 
lo condensado (herencia) a lo experimentado como invención. 

AUTONOMÍA. Esta noción tiene procedencia griega. Auto: por sí mismo, 
a sí mismo. Nomos, nomoi, nomia: ley, mando, orientación, norma. 

La orientación, la norma para sí, en sí mismo; hacia sí. 

Rasgos de autonomía en semántica aislada: 
• El término autonomía instaura una deontología caótica en la psique aún no 

materializada por cuanto urge al agente de esa fuerza radical ( enraizado,
raizal) a dar sus batallas in-constante«mente» para que su contenido vi­
tal no se catalice, se sepulte o se disloque a través de artilugios de engaño. 

• El término autonomía tiene que ver con los juegos que se surten en el
territorio-magma del cuerpo doliente/potencial/revolucionante en­
tre los conjuntos emergentes/heredados de las normas y los vacíos 
y/o desbalances de la «tragedia personal» que se propone formar a 
un sujeto por sí mismo. 
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Rasgos de autonomía en semántica desplegada y contextuada: 
• Autonomía contiene un despliegue-en-conflicto de las fuerzas in­

manentes -psicogenéticas, eropsicoimpulsantes- de la subjeti­
vidad; el conflicto suele expresarse, viviéndose, como tensión en­
tre focos exógenos de producción de normas (que suelen englo­
barse, esos focos, bajo el nombre de heteronomía) y focos 
endógenos de producción de normas ( que son los que se nombran 
como autonomía). 

• Entre los gradientes eróticos de la autonomía y los dispositivos juridi­
cos de la heteronomía «probablemente» habiten y jueguen -tanto
con su(s) sujeto(s) como con sus expresiones gramaticales, éticas, 
juridicas, eróticas, culturales y políticas- la egolatria, la fobioego­
nomía, la protoautonomía, la ecoegosofía hasta el límite del narci­
sismo protoético. 

OPCIONES. Su etimología latina tiene que ver con los vocablos optare, 
optius, optimus. 

Rasgos de opciones en semántica inicial: 
• Una opción corresponde a una ideal elección.
• Una opción tiene que ver con una mezcla de decisión y movimiento.
• Una opción dibuja una línea de fuga, de desplazamiento.

Rasgos de opciones en semántica gráfico-territorial: 
• Se pueden relacionar opciones, elecciones, decisiones, posibilidades, lí­

mites; esto quiere decir que las opciones comprometen la mirada y su 
plano de despliegue y de alcance; quiere ello decir también que se jue­
gan en el área del campo semántico de las opciones las mezclas entre 
geografías potenciales de sujetos -los umbrales de su movimiento-y 
las capturas vitales que esos movimientos permitan realizar. 

• Las opciones desaletargan la subjetividad.
• Las opciones, al activar el pensamiento, encaminan las fuerzas subje­

tivas en coligamiento con los tectonismos mundanos.
• Las opciones ayudan a los sujetos a fraguar sabidurías a partir de las

mutaciones, alteraciones, enrarecimientos del mundo; son piezas
de la fotografía sensual que se halla atenuada, cooptada por la foto­
grafía estructural/funcionalista de las racionalizaciones comercia­
les del/sobre el mundo. Opción se amista con paisaje -vital/sen­
sual- del mundo. 

CONSTRUCCIÓN. Se conecta con el vocablo latino construere. 

Rasgos de construcción en semántica inicial: 
• Darle juego al magma imaginario.
• El imaginario radical es, en el fondo, «voluntad de deseo».
• Construcción tiene que ver con la arquitectura del deseo.
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sual- del mundo. 
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Rasgos de construcción en semántica inicial: 
• Darle juego al magma imaginario.
• El imaginario radical es, en el fondo, «voluntad de deseo».
• Construcción tiene que ver con la arquitectura del deseo.
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• En constnicción se conjugan voluntad de deseo con voluntad para
disponer, con voluntad para instaurar.

Rasgos de construcción en semántica elaborada: 
• Constnicción tiene que ver con arte y técnica.
• Construcción tiene que ver con transformación, con renovación, con

mutación.
• Fuerza-en-decisión; fuerza para la decisión.
• Toma de la fuerza; dominio; atalaje; disposición.
• Se expresa como economía libidinal (no necesariamente a partir de

una corriente de pensamiento: Freud, Lacan, Socialismo o barba­
rie, Lyotard).

• Construcción tiene que ver con fusión entre los despliegues de
subjetividad, la toma/doma de las fuerzas irrefrenables de la psi­
que, reconocimiento de la lógica general del desplazamiento cós­
mico, reconocimiento de la limitación generalizada. 

POTENCIACIÓN. Este término se conecta con el vocablo latino potentia, 
potenciare. 

Rasgos de potenciación en semántica inicial: 
• La potencia corresponde a la despedida, en los dominios humanos,

del estado de equilibrio total -aparente o abstracto. La potencia
corresponde a la ignición, en lo humano, de aquello que altera y 
transforma lo humano. 

• La potencia contiene las señales -el paso-hacia otra conformación de
realidad en humanidad. Las señales no se atenúan o desaparecen al
conquistarse un nuevo «estado», que no se debe entender como nuevo 
estado sino como movimiento o agitación; aquí se sitúa la gran dificul­
tad para comprender; para aprehender el juego, la dynamis que se 
arriesga entre lo que, desde Aristóteles, se denomina acto y potencia; 
este pensador concibe el juego entre acto y potencia como una lógica 
in/exacta que es inherente a fenómenos situados en la naturaleza, en­
tre los homínidos con razón, aun entre el reino inanimado. 

Rasgos de potenciación en semántica problemática: 
• Sin obviar el impacto múltiple de las creaciones artificiales constan­

tes sobre los dominios humanos, en este plano, el de la hominiza­
ción transicional -hacia- el juego entre acto y potencia, se conju­
ga sobre un plano de inmanencia; este plano hace que el juego se 
produzca como juego pero también despliega la inmanencia como 
ámbito de creación/innovación incesante; el crear no establece, es­
trictamente hablando, la humanidad, pero la inmanencia, en tanto 
fuerza de despliegue, desafía el eclipse acosador de humanidad que 
en astronomía cercana configura la constelación -no astral- de 
lqs planetas de la humanización. 
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«El texto El ángel de la historia presenta, bajo la metáfora benjaminiana, 
una sugerente propuesta orientada hacia el rescate del sujeto, el ser 
humano y sus posibilidades de romper con los parámetros que lo han 
sometido-definido para poner en acto todas sus potencialidades. Para 
ello recupera, además de las reflexiones vertidas por el autor en sus 
obras anteriores, los aportes de la psicología cognitiva y los estudios 
sobre la lengua. En su espíritu, la obra puede entenderse como 
un alegato a la esperanza de reposicionar al sujeto autónomo y su 
_pensamiento, superando el individualismo y ampliando horizontes 
donde desarrollar sus capacidades con creatividad y en una perspectiva 
de futuro deseable (utopía). 
El texto se presenta como una incitación al ejercicio del pensamiento 
autónomo, una defensa de las capacidades y potencialidades del 
sujeto, a la vez que una demanda hacia los seres humanos para asumir 
el desafío de ser partícipes activos de la propia historia. A partir de 
la recuperación de una actitud existencial, se configuran los más 
profundos y diversos aportes del pensamiento (y también de 
la literatura) y se produce una obra sólida, contundente, provocadora, 
profunda. Allí la perspectiva que propone el autor va articulando 
campos temáticos, universos y tópicos de una manera siempre 
creativa y rigurosa, atractiva para una gama de lectores disímiles. 
En tal sentido puede considerarse que la obra presenta una 
perspectiva novedosa en los tiempos contemporáneos.» 

Dr. Martín Retamozo 
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